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			A mi ángel protector…

		

	
		
			Adivina quién te acompañará por los caminos más peligrosos y oscuros del mundo.

			Adivina quién te acompañará cuando creas que todo está perdido.

			Adivina quién te acompañará con tan solo una lanza y un carro de caballos para enfrentarse a tus enemigos…

			Tu ángel protector.
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			La Casa de las Almas Olvidadas
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			Salamanca, España
7 de agosto de 2021

			El castillo palaciego de Los Locos estaba ubicado a treinta minutos de Salamanca. Desde 1920 se había convertido en un hotel con más de cincuenta habitaciones que, con los años, sufría ciertas modificaciones, pero siempre respetando la antigüedad de sus muros originarios. Llegaban turistas de todas partes y los que poseían un alto poder adquisitivo podían permitirse pasar la semana por un precio de escándalo. Personas como yo, de baja alcurnia, lo admirábamos de lejos sin olvidar nuestra condición de ciudadanos humildes y sin la más mínima intención de vivir por encima de nuestras posibilidades.

			Era sábado por la tarde, a eso de las siete. El sol daba una tregua en aquel mes de agosto y no picaba tanto la piel como los días anteriores. Agradecí que me refrescara una suave ráfaga que venía del Norte.

			Mi Citröen Picasso se topó con una verja cerrada. A un lado, rezaba el nombre del lugar en un pergamino de hierro: «Bienvenido al castillo de Los Locos». ¡Qué letra en cursiva tan bonita!, pensé. Pulsé el botón metálico donde ponía «recepción» y un hombre me atendió a través del interfono.

			—Soy Dafne Almansa —expliqué—. Tengo una cita con el señor Álvarez Espinosa.

			Me abrieron al instante sin pedir más explicaciones y recorrí con el coche una larga hilera de cipreses sorteando charcos y socavones que se habían formado tras las constantes lluvias y el deterioro del pavimento. Apenas pude admirar el castillo desde mi posición, pues las coníferas me lo impedían. A propósito de nombrarlas, quién iba a imaginarse que el ciprés actuaba de antivírico en otro tiempo. Sin embargo, poco se sabía de sus beneficios entonces.

			Aparqué en una zona acordonada que actuaba de aparcamiento para los huéspedes, y, cuando bajé del coche, ya estaba el botones al lado de la ventanilla para atenderme. Ni siquiera lo había visto llegar.

			—Lamento que la carretera haya embarrado los neumáticos. Ha llovido mucho, señorita Almansa, pero hoy ha salido el sol y esperamos a más turistas —dijo entusiasmado. Se dio cuenta de que no llevaba equipaje al salir del vehículo.

			—No —contesté a su pregunta no formulada—. No vengo para quedarme. Solo serán unas horas.

			—Nunca se sabe. —Se encogió de hombros—. Dicen que aquel que visita este castillo pierde parte de su alma.

			Y no dudaba de sus palabras. Ni siquiera había entrado y ya me sentía parte del castillo.

			Enseguida descubrí que aquel muchacho, de no más de veinte años, era el mismo que me había atendido por el interfono, solo que era más joven de lo que me había imaginado. «Ha llovido mucho». A mí me sonaba más a: «ha pasado mucho tiempo desde que no vemos un humano por aquí». De ahí que se le viera tan motivado con mi visita.

			Mis ojos se abrieron como platos al contemplar la majestuosidad del edificio: dos torreones con almenas seguían erguidas y sin ningún rasguño; no había agua en el foso, pero, en su lugar, habían construido una piscina en la parte delantera; y por último, lo que antes fue un puente levadizo, ahora era una estructura sólida de hermosos adoquines que conducía hacia el antiguo rastrillo; y bajo la barbacana aún se conservaba el escudo de un lobo aullando a una estrella que era el emblema familiar.

			Antes de poner un pie allí, se debía pasar primero por la aprobación de dos lobos custodios que se situaban uno a cada lado de la entrada y que estaban repletos de musgo y níquel.

			Decía la leyenda que tomaban forma real y salían de su cascarón de piedra si alguien osaba entrar con malas intenciones. Crucé los dedos para que esos cánidos inanimados no se despertaran de su sueño eterno para devorarme, aunque de hacerlo, alegaría que mis intenciones eran del todo inocuas.

			Seguí al botones hasta recepción con los nervios a flor de piel. Allí me presentó a la recepcionista.

			—Espere ahí, por favor. Enseguida le atenderá el señor Álvarez. —Me señaló un asiento rojo cuyo respaldo era la propia piedra original del interior.

			La entrevista se produciría en 20 minutos.

			Lo único que se escuchaba era el lejano hilo musical, una música preciosa de piano cuya pieza era suave como el aleteo de una mariposa.

			—¿Es la primera vez que visita el castillo? —me preguntó.

			—Sí —asentí con fingida serenidad.

			—Está usted en buenas manos. Puede sentirse como en casa.

			El hall estaba destinado a las armas y a los animales disecados. Al parecer, la familia tenía por costumbre ir de caza cada poco tiempo. Lo hacía por diversión y por acumular trofeos en el salón. Hecho que yo desaprobaba. ¿Qué sentido tenía guardar una cabeza de jabalí o de ciervo? A mí aquello me daba escalofríos y me resultaba desagradable.

			A mi derecha había unas escaleras que conducían a un mini bar, en esos momentos desierto. Las paredes estaban pintadas a mano. En una de ellas se podía apreciar a un grupo de jinetes yendo a cazar, entre uno de ellos, el rey, siguiendo a varios galgos.

			Mis fosas nasales se impregnaron de un olor añejo, leña y cuero. Por encima de mi cabeza había dos trabucos expuestos en sus vitrinas de cristal y en otras dos, un par de sables. Cada cierto tiempo miraba hacia arriba para asegurarme de que no se me caerían encima.

			Sonó el teléfono y me removí inquieta en el asiento. La recepcionista me miró de soslayo mientras contestaba a la llamada.

			—Sí, está aquí, esperando. Entonces... ¿Le digo que pase? Vale, estupendo. Venga conmigo, señorita Almansa, yo misma la llevaré hasta el despacho del señor.

			—Muchas gracias por su amabilidad.

			—No hay de qué.

			Cruzamos un pasillo angosto sin adornos, con la luz justa para saber por dónde pisábamos hasta que llegamos a una puerta de roble cerrada a cal y a canto.

			—Llame a la puerta antes de entrar —sugirió—. Él la está esperando. Suerte.

			Suspiré profundamente y golpeé la puerta con los nudillos.

			—Pase —me contestó una voz grave y masculina al otro lado del habitáculo.

			Giré el pomo con cuidado y me presenté ante el patriarca de los Álvarez Espinosa. Estaba pegando sellos en un libro antiquísimo y ni siquiera alzó la vista para mirarme. Era un anciano de unos ochenta años, de rostro pálido con el pelo canoso, el ombligo peludo se le asomaba por la camisa, y portaba unos quevedos que le quedaban a media altura de la nariz.

			—Buenas tardes, señor Álvarez. Soy Dafne.

			—Sáltese las presentaciones y vaya al meollo de la cuestión.

			Me temblaban las piernas y apreté el cuaderno de viaje contra mi pecho. Todas esas páginas que con tanto cariño había dibujado era la única arma de que disponía para defenderme. Debía estar preparada para todo tipo de respuestas, así que di dos pasos y me senté en una de las hermosas sillas de estilo rococó frente al señor de la casa. No tenía nada que perder. Si me decía que no, volvería a Barcelona y pensaría en un plan B para obtener la financiación que deseaba para excavar en Egipto.

			Llevaba años formándome como investigadora en el Brown University y había obtenido recientemente las mejores calificaciones en el máster de Egiptología en la Universidad Autónoma de Barcelona. Era lógica mi necesidad imperiosa de llevar a la práctica todo lo aprendido hasta el momento. Solo necesitaba un Lord Carnavon al que persuadir para costear mi aventura. Eso era todo, tampoco pedía tanto. Me armé de valor e intenté sonar lo más convincente posible:

			—Tengo una idea descabellada, señor Álvarez. Una idea que puede que nos lleve al desastre o que nos convierta en el foco de las noticias de todo el mundo. No soy una aficionada, se lo aseguro. Cuento con la formación y la entereza suficiente para emprender un viaje de tal calibre y enfrentarme a cualquier obstáculo. Si le soy sincera, no tengo grandes aspiraciones en la vida. —Por primera vez me miró a los ojos y vislumbré en ellos un color avellana sepultado por las cataratas—. Pero me mueve el entusiasmo, la emoción y las ganas. Creo que eso es esencial para empezar.

			—Y cree usted bien, señorita, pero... ¿Qué es lo que quiere exactamente? Me da la impresión de que se anda por las ramas. Venga, no ha hecho un viaje de más de nueve horas solo para contarme el sueño de una recién estrenada licenciada. Debe de haber algo más intrínseco en esa cabecita pensante.

			En un microsegundo recorrí la estancia con la mirada. No era tan grande como el hall, ni tan estrecho como el pasillo. Pequeñas columnillas de madera talladas con personajes bíblicos separaban las distintas estanterías rebosantes de libros. En la mesa había varias cajas de sellos, un tintero, una pluma y cartas amarillentas apiñadas en una esquina a punto de caer al vacío.

			—Sí, tiene razón. Debo serle sincera si pretendo que financie mi proyecto, y creo que no lo estoy haciendo bien —carraspeé para ganar un poco de tiempo. Lo que iba a decir a continuación era una auténtica locura—. Hace poco tuve un sueño. Estaba en Egipto, en no sé qué templo donde predominaban las columnas hathóricas, sacerdotes orando a la diosa Hathor y un fuerte olor a incienso. Creí que aquello era un regalo del universo, una señal que no debía dejar pasar. Me vi engalanada con un vestido precioso de gasa y unas sandalias de oro. En mi dedo portaba un anillo ancho de tres colores y un brazalete con un escarabajo pelotero en mi muñeca. Mi pelo era liso y moreno, y tenía una familia. Estábamos en la sala de culto, se oían las risas de los niños y el correr del agua traspasando los muros del templo. Era el Nilo... El templo que busco está cerca de este. Nuestro equipo se empeña en buscar en el Wadi Maghara, donde antiguamente abundaba la turquesa. Yo no busco minerales, señor. Busco el templo perdido al que se rendía culto a la diosa Hathor.

			El señor Álvarez ni siquiera parpadeó. Se quitó los quevedos y los dejó encima de una de las cajas de sellos. Se centró en nuestra conversación que, a juzgar por su rostro, comenzaba a resultarle sugestiva.

			—¿Me está queriendo decir que financie su proyecto porque ha tenido un sueño revelador?

			—Le he dicho de antemano que era una idea descabellada, pero mi instinto me dice que hay que buscar primero en algún lugar húmedo cerca del río. Mi equipo y yo

			podríamos obtener los permisos en unas semanas. Solo haría falta una pequeña aportación económica...

			—¿De cuánto estaríamos hablando?

			—Para empezar, 30.000 euros.

			Apreté los puños a ambos lados del cuerpo. Había logrado soltar mi artillería pesada, pero aún quedaba más. Necesitaba explicarle qué era lo que le motivaba a un auténtico egiptólogo:

			—Algunos desean convertirse en el Howard Carter del siglo XXI; otros ansían el poder, y a muy pocos nos mueve el instinto y el amor por nuestro trabajo. No puedo ignorar lo que me es innato y tampoco pienso quedarme de brazos cruzados viendo cómo mi equipo fracasa en su misión. Necesito guiarlos por el buen camino con el apoyo de un hombre tan prestigioso como usted.

			—Ciertamente goza de una excelente verborrea, pero no está tratando de convencerme a mí, sino a usted misma. Desde que ha entrado por esa puerta, he olido su inseguridad, eso es innegable. Se ha sentado aquí y ha definido su proyecto como «una idea descabellada». Y para más inri, no es que le mueva el instinto, sino un sueño absurdo que no tiene ningún fundamento. ¿Cree que así me va a convencer? No, ni a un pajarillo. Ya que ha venido desde tan lejos, quédese en una de las habitaciones el tiempo que necesite para preparar un argumento de peso. No soy un ogro. Solo pretendo proteger mi inversión y sacarle jugo a su teoría que, aunque me parece interesante, flojea por todos lados. Su petición me recuerda a una hermosa silla a la que falta una pata. Tendrá que restaurarla para que uno pueda sentarse tranquilo en ella. ¿Lo entiende? —No me dio tiempo ni siquiera a asentir—. Muchas gracias. Cierre la puerta al salir. —Volvió a su colección de sellos.

			Me levanté con el orgullo herido, frunciendo el ceño y apretando los dientes sin esconder mi enojo. Debí pensar antes que aquellas puertas de roble eran demasiado ruidosas al cerrarlas de golpe. ¡Plas!

			Todo el castillo tembló, incluso se descascarilló un trozo del techo que me cayó en el pelo. Iba directa a la salida cuando...

			—¿No ha conseguido persuadir al viejo? —preguntó a mis espaldas una voz ronca. ¿De dónde había salido ese? Era imposible no haberme percatado de su presencia. Su sola fragancia a loción de afeitar ocupaba el pasillo eterno.

			Él era... ¿Cómo empezar a describirlo?

			Estaba de brazos cruzados, con un pie apoyado con gracia en la pared, una postura un tanto informal considerando que llevaba una indumentaria más cara que mil armarios míos...

			Él era...

			No tendría más de treinta años. Su pelo castaño estaba peinado a los años 20, gastaba una mirada de pillo sin remedio, ojos color avellana como los del hombre que acababa de echar por la borda mis ilusiones.

			Él era...

			Sonrió al darse cuenta de que le estaba mirando como si quisiese desentrañar si era real o no. Una fantasía, sin duda. Una muy inalcanzable. Dejó entrever sus hoyuelos que le hacían más atractivo. ¡Y en qué momento lo hizo! Tuve que tragar saliva varias veces. No había visto en mi vida a un ser con el rostro tan perfectamente cincelado por los ángeles. Estaba claro que no era de este mundo, pero incluso el hombre más hermoso del planeta dispone de un defecto. Tenía una cicatriz blanquecina que le cruzaba la ceja derecha hasta el párpado. No me atreví a mirarla con detenimiento por miedo a que se sintiera observado.

			—¿Cómo dice, señor?

			—Le pido disculpas de antemano. He escuchado toda la conversación.

			—¿Y bien? ¿Usted también se va a mofar de mí?

			—Creía que iba a sermonearme.

			—¿Por qué iba a hacerlo?

			—Es de mala educación escuchar detrás de las puertas. Debo decirle en mi defensa que me ha vencido la curiosidad. Todo el mundo habla de usted y quería comprobarlo por mí mismo.

			—Comprobar, ¿qué?

			Me ojeó de arriba abajo sin saltarse ningún punto de mi anatomía. Llevaba un vestido fresco con escote en uve. Los volantes bailaban con esas extrañas corrientes de aire, y mi pelo castaño estaba recogido en un moño desenfadado.

			—Que es el ser de luz más puro y hermoso que he visto en mi vida. Lógico que todos estén así con usted...

			Mi cuerpo de mujer se activó tras un largo de periodo de inactividad.

			—Está equivocado. Al señor Álvarez no le ha parecido tan atrayente mi visión como a mí me habría gustado.

			El desconocido me obsequió con una risotada.

			—Aún no sabe ni la mitad de lo valiosa que es para el mundo. El viejo solo pretende que potencie sus dones, y en eso estoy de acuerdo. Busca el reconocimiento y el asentimiento de la gente porque no cree en sí misma. ¿Quién ha osado en destruir su alma de ese modo?

			El desconocido había captado al vuelo mi esencia.

			—Alexander, deja respirar a la muchacha —le reprendió la mujer de recepción.

			Al fin pude soltar el aire comprimido. Parpadeé varias veces y desvíe mi mirada hacia el lado contrario de esos burlones ojos. No se podía tener tanto descaro, no. Debía estar prohibido cómo me miraba.

			—Señorita Almansa —interrumpió la recepcionista—, permita que le muestre su habitación.

			—¿Mi habitación? —pregunté aún envuelta en ese halo de misterio que el desconocido había creado en el ambiente. Me sentía cobijada entre algodones.

			—No, Victoria. —El desconocido se negó en redondo—. Se la mostraré yo.

			—No es necesario que me mostréis nada —me adelanté a la conversación—. Puedo hospedarme en cualquier hotel de Salamanca. No quiero abusar de vuestra hospitalidad.

			—No es cosa mía, señorita Almansa —añadió Victoria—. Son órdenes de arriba. Me despedirían si la dejase ir después del viaje tan largo que ha realizado. Se la ve tremendamente cansada... ¡A propósito! No tiene por qué preocuparse por nada. Los gastos corren a cuenta del señor de la casa. Es su invitada de honor.

			Miré las manecillas de un antiguo reloj de cuco del hall. Eran las nueve. ¿Cómo demonios había pasado tan rápido el tiempo? Me pesaban los párpados y me dolía la espalda. Había hecho un breve descanso de una hora en Madrid y desde allí había retomado la ruta hacia Salamanca. Necesitaba echarme a dormir hasta olvidarme del mundo. Pese a los esfuerzos de Victoria, mantenía mis reservas sobre si hospedarme o no como «invitada de honor». Yo no era nadie, solo una egiptóloga más.

			—No sea terca, señorita Almansa. —Victoria volvió a la carga—. Alexander le llevará a su habitación y mañana podrá hacer lo que desee.

			—De acuerdo. —Finalmente accedí con tal de perder de vista a ese hombre.

			Necesitaba encontrar la manera de hacer entender al señor Álvarez que era digna de su confianza, y vi aquello una oportunidad, aparte de tentarme la idea de quedarme a dormir en un lujoso castillo.

			Alexander me llevó hasta la habitación 11 y me entregó la llave.

			—Gracias por tomarse la molestia —agradecí antes de bajar unos escalones que conducían hacia el cuarto—. ¿Por qué la 11?

			—Es la más antigua del castillo. Va a dormir en una habitación del siglo XVI. Pensé que le gustaría.

			—¡Por supuesto! —exclamé feliz. Amaba lo antiguo. Bueno, lo antiguo no, lo vintage, como a mí me gustaba llamarlo—. Buenas noches.

			—Hablaré con el viejo. Tarde o temprano accederá. Buenas noches, señorita Almansa.

			Me invadió una alegría y una sensación de plenitud inexplicable. El poder de su mirada aplacó mi estado de ánimo. Ya no estaba enfadada por la negativa del «señor filatelio». ¿Cuántas veces me habían cerrado las puertas sin concederme una sola oportunidad? Muchos de esos noes me habían hecho reinventarme y mejorar como persona.

			Aquella aventura comenzó con una promesa. Alexander me había susurrado muy bajito: «Todo saldrá bien», y yo me lo creí.
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			Intenté dormir, pero la emoción no me lo permitía. ¿Por qué no aprovechar al máximo mi estancia en el castillo? Ya tendría tiempo para dormir.

			Estuve durante horas admirando mi bella habitación «Paso de Guardia». Aquella estancia era el pasillo perimetral que rodeaba el castillo, pues solo se accedía desde el exterior. En antaño era una fortaleza militar y se usaba como zona defensiva. La ventana estaba coronada por un arco de medio punto que formaba parte del muro en estado primigenio. Solo un enamorado de lo vintage entendería lo que se siente al acariciar la piedra franca con la yema de los dedos.

			Me imaginé la cantidad de personas influyentes que durmieron allí, como Isabel y Fernando, los Reyes Católicos y otros tantos marqueses, duques… Por una vez en toda mi vida era una princesa, pero con agua potable, calefacción y todas esas pequeñas cosas que hacían más cómoda nuestra existencia.

			Me di un baño relajante. La espuma se salía por los bordes de la bañera. Afuera, la temperatura había descendido y agradecía atemperar mi cuerpo, que tiritaba al rememorar el encontronazo con Alexander. ¿Quién era? ¿Un huésped? Me di cuenta de que ni siquiera se lo había preguntado. Deduje, después de hacer diversas cábalas, que debía de ser alguien importante dentro de aquellas instalaciones o la recepcionista no le habría obedecido.

			Cogí una buena cantidad de espuma con ambas manos y soplé con todas mis fuerzas. Eso lo hacía cuando era pequeña. Me imaginaba que eran nubes mágicas que yo misma creaba. Claro, mi madre ponía el grito en el cielo, pues gastaba todo el tarro de jabón, pero yo era feliz así sin pensar en las consecuencias. ¿A quién podría perjudicarle con esa ingenuidad? Esa felicidad, la que yo experimentaban en esos momentos, era equiparable a la de aquella niña que soñaba con nubes de jabón.

			«El dinero no da la felicidad, hija», eso me decía mi madre. Y yo le contestaba:

			—Sarna con gusto no pica.

			Ella se reía porque no entendía muy bien el refranero español. Era egipcia, así que le hice algo parecido a una enciclopedia donde me dediqué a recopilar palabras raras y frases hechas del país. Lo llamé: Jeroglífico español para una egipcia españolizada. Para nosotros era tan complejo descifrar jeroglíficos como para los egipcios entender nuestras jergas.

			—Mamá, si tuviera dinero, me compraría un castillo.

			Eso sí que lo entendía.

			—¿Sabes el trabajo que tiene limpiarlo?

			—Tendría ayuda.

			—Claro...

			—¡Por supuesto! Si tuviera un castillo podría prescindir de la mopa contratando al personal de limpieza, y me costearía mi viaje a Egipto. Quiero cumplir con el sueño de papá.

			El rostro apesadumbrado de mamá me dio a atender que sacar aquel tema le producía cierta melancolía. Su partida era demasiado reciente.

			—Tu padre estaría muy orgulloso de ti si supiera que has sacado sus genes. Su sueño era convertirse en egiptólogo, vivir en Egipto y enamorarse de una egipcia. Al menos, una parte se cumplió.

			—Creo que el sueño de papá siempre fuiste tú. Le trajiste Egipto a España con tus ojos rasgados y pelo moreno. Le volvías loco. ¿Crees que alguna vez alguien enloquecerá así por mí?

			Mi madre sonrió.

			—Puedes amar muchas veces, hija, pero solo habrá un hombre que ocupe tu corazón y que jamás podrás arrancarte del pecho. Sabrás que es el elegido porque, con el tiempo, seguirá varado ahí adentro como un barco encallado en la roca.

			Aquello tan profundo me hizo reflexionar sobre el amor con tan solo ocho años. Siempre me había considerado madura con respecto a las demás niñas de mi edad. Mi madre me decía que parecía estar atrapada en un cuerpo de niña con la mentalidad de una mujer adulta:

			—Eso quiere decir que vienes de un legado antiquísimo. Posees el alma vieja y la frescura de una joven. La sangre egipcia corre por tus venas. Mira. —Giró mi brazo—. Tus venas no solo son como el lapislázuli; son rojas como mi tierra, amarillas, verdes, blancas y negras, los colores del antiguo Egipto. Creo que al final tu padre y yo hicimos un gran trabajo de ingeniería. Hemos traído al mundo a la Nefertari de la Nueva Era.

			Según ella, guardábamos parentesco con la reina Nefertari por las arrugas horizontales del cuello, los famosos anillos de Venus, y que a mí siempre me parecieron antiestéticos. Lo cierto era que encontraba cierto paralelismo si comparaba el cuello de la Gran Esposa Real de Ramsés II en las pinturas de su tumba, la QV66, con el nuestro. Quizá eran uniones que se formaban principalmente en el vientre materno o huellas de un pasado que estaba más vivo que nunca. Sea como fuere, mis padres trajeron al mundo a una joven muy despierta y vivaracha a la que le faltaban horas del día para hacer todo lo que deseaba. Al menos, tenía la certeza de que jamás me aburriría.

			Salí de la bañera, me anudé la toalla alrededor del cuerpo y después desempañé el espejo con una mano, descubriendo al mismo tiempo, el reflejo de una mujer humeante en la pared. Pegué un brinco y se me cayó la toalla a los pies. Me di la vuelta y no vi nada extraño. Quizá fuera una alucinación provocada por el cansancio, así que no le di mayor importancia.

			Me vestí a toda prisa y miré el reloj de mi móvil. Eran las 21:30 de la noche. Comprobé que el reloj iba perfectamente, pero estaba fuera de cobertura. Supuse que era debido al gran muro exterior que inhibía las señales, así que me dirigí a recepción.

			La melodía de fondo había cambiado, pero seguía en la misma línea de bandas sonoras y música clásica. Aparte de eso, el silencio era sepulcral. Nada de movimiento, ni siquiera el de los supuestos turistas que iban a llegar aquel día.

			Victoria no estaba, pero en su lugar, se hallaba el botones, quien me recibió con una sonrisa de oreja a oreja:

			—¿En qué puedo ayudarle?

			—Perdone, necesito la contraseña del wifi para conectarme a internet.

			—Por supuesto. Aquí lo tiene. —Me entregó un papelito—. Últimamente tenemos problemas de conexión. ¿Lo necesita con urgencia? Yo le puedo facilitar mi portátil.

			—No, no —negué con la mano—. Solo quería hacer una llamada.

			—Ah, es eso. No se preocupe. Dentro del complejo no hay demasiada cobertura. Afortunadamente se soluciona saliendo al jardín.

			Miré el reloj de cuco. Las 21:00. ¡Otra vez las 21:00! Y en mi móvil eran y media.

			—Perdone, ese reloj de cuco no está en hora —le avisé.

			—Todos los días se detiene por la noche. El mecanismo está algo oxidado y aunque funcione bien durante el día, cuando llegan las nueve, se muere por dentro —bromeó—. El relojero lo volverá a arreglar mañana.

			—Gracias.

			Ya en el exterior, comprobé que tenía cobertura. Y no solo eso, el castillo se iluminaba. Desde mi posición podría pasar por un viejo caserón. Alcé la vista hacia las habitaciones más elevadas. En una de ellas vi la silueta de una persona que me estaba mirando.

			Marqué el número de teléfono de mi madre y, antes de que descolgara, la silueta había desaparecido.

			—Hija... Me tenías preocupada. ¿Qué te ha dicho el señor Álvarez? ¿Le has impresionado?

			—No, mamá.

			El cielo estaba oscuro y se veían las estrellas, cosa que no ocurría en la ciudad. Me quedé fascinada con aquella postal: el castillo iluminado con una luz romántica y el manto de estrellas que titilaban.

			—¿Cómo que no? Llevabas el guion aprendido. Era todo perfecto, ¿qué ha podido salir mal?

			Me encogí de hombros.

			—Yo tampoco lo sé. Quizá el problema sea yo misma, que espero demasiado de los demás. Eso solo trae decepciones, debería haber buscado otro benefactor en Barcelona.

			—Nah... ¡Ni hablar! El señor Álvarez era arqueólogo, un entendido en la materia.

			—Y un fanático de los sellos.

			—¿Cómo dices, hija? Se corta, no te oigo bien. No regreses hasta que lo hayas conseguido. Mi intuición me dice que llegarás muy lejos. Te adoro.

			—Buenas noches, mamá. ¿Mamá?

			De repente, escuché el sonido de una interferencia. Parecía la conversación de un extraterrestre. ¡Qué interesante! Colgué.

			En la penumbra, vi el humo de un cigarrillo expulsado de la boca de una mujer. Lo intuí por su silueta.

			—Joven, venga, puede sentarse aquí con esta vieja.

			Mis ojos se acostumbraron a la espesa oscuridad y discerní a una anciana que iba vestida de charlestón, con el pelo negro hasta la mejilla, el flequillo corto y recto, y fumaba de una pipa alargada y fina. Llevaba los labios pintados rojos y los párpados, de azul.

			—¿Es usted la señorita Almansa?

			—Así es. ¿Y usted es...?

			—La señora Álvarez. —Me estrechó la mano.

			—Es un placer para mí conocerla.

			—No, no mienta. Está muy decepcionada con mi marido. Se le nota a la legua.

			¡Oh, mierda!

			—No acepto un no como respuesta y, si tengo que luchar, lo haré.

			—¡Por supuesto! Lo apoyo —exclamó alzando los brazos al cielo—. Alguien tiene que bajarle los humos a ese viejo testarudo.

			Me senté a su lado en un banquito de hierro. Más allá de la pradera, el cielo nocturno se unía con los campos castizos. Demasiado secos, pajizos, con alguna que otra hectárea dedicada a los cereales y al viñedo. De allí salían los mejores vinos de la zona. De vez en cuando se escuchaba alguna vaca mugir e incluso un gallo descarriado.

			—No pretendo ser un incordio, señora. Me quedaré unos días y después podrán respirar en paz.

			La señora Álvarez suspiró.

			—Eso pensaba yo, que serían solo unos días y aquí me quedé. Para siempre —recalcó—. Antes vivíamos en Madrid. Esa ciudad nunca duerme, reclama el jolgorio y atrae el incesante ruido. Por eso necesitaba un cambio de aires. Mis oídos lo agradecieron al instante. ¿Ha conocido ya a Alexander?

			Bajé la mirada, tímida.

			—Sí.

			—Es un ser encantador. No se sienta mal por ruborizarse. A todas las mujeres les pasa.

			«Yo no quiero babear por nadie como hacen las demás», pensé.

			—No me he ruborizado, señora.

			Esta sorbió tanto de su pipa que se lo ventiló en cuestión de segundos. No dudó en encendérsela de nuevo.

			—No se preocupe, señorita Almansa. No pienso decírselo, su secreto está a salvo conmigo. —Mostró su dentadura amarillenta—. Quisiera darle unos consejos para convencer a mi marido. Se despierta muy temprano y lleva a las vacas a pastar; Cuida del viñedo, lo mima y le da el toque para ver si la uva está madura. Acto seguido, se va al jardín y se queda durante horas admirando el viejo estanque de nenúfares. Nunca le he preguntado en qué piensa, y él a mí tampoco me pregunta en qué no pienso.

			—¿Estáis separados?

			—¡Oh, no! Es un viejo cascarrabias, pero nada que no se pueda amansar. Sigue estos consejos a rajatabla y le aseguro que obtendrá el éxito. Solo queda en usted cómo utilice esta información. Yo no le he dicho nada absolutamente. —Se selló la boca y después se incorporó con gracia—. Por cierto, se me olvidaba. Hace mucho que no disfruto de un pícnic. ¿Le gustaría acompañarme mañana?

			—Por supuesto, señora Álvarez. Nada me complacería más.

			—¿Es de té o de café?

			—De té.

			—Entonces es de las mías. Ordenaré en cocina que hagan los preparativos. Probará las delicias de la cocina salmantina y no dudará en chuparse los dedos.

			—Gracias, es muy amable.

			—Todos en este castillo, inclusive mi marido, desean que su velada sea lo más agradable posible. Somos nosotros lo que estamos agradecidos con usted. Llevamos mucho tiempo esperándola, joven Dafne. Tiene un nombre precioso. Buenas noches.

			—Gracias. ¿Cómo se llama usted?

			—Berenice. —Siguió fumando hasta que entró en la vivienda y desapareció.

			Ahora que mis ojos se habían adaptado a las sombras, el cielo se veía menos oscuro, y las estrellas más nítidas, igual que la silueta que volvía a espiarme con la cortina descorrida.
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			—¿Quieres una manzana?

			Pausa.

			—Ahí están los zapatos, al lado de la cama.

			Giré la cabeza hacia mi mesita de noche y ahí estaban. Los zapatos militares de un soldado de la Primera Guerra Mundial.

			—Dafne... Dafne —susurró una voz femenina.

			Me desperté entre sudores fríos y angustia en el pecho. La luz de la lamparita parpadeó varias veces y después volvió a brillar como si nada. Se escuchó el arrastre de unas cadenas en el piso superior y el llanto de un niño aún más cerca. Acto seguido cesaron los fenómenos y reinó el silencio, lo cual agradecí.

			¿Quién me ofrecía una manzana? ¿De quién eran los zapatos? No era la primera vez que tenía ese tipo de experiencias paranormales. Escuchaba voces, tenía sueños y viajes extracorporales desde que murió mi padre. Aprendí a sobrellevar el despertar de mi conciencia y a guardar el secreto para que nadie me juzgara. Pensé que todo iba a ser pasajero, que tras la muerte de mi padre mi cerebro se había desvinculado de la realidad para apaciguar el dolor, pero, lejos de apartar esas extrañas ondas y visitas, aumentaron con el tiempo. Mamá decía que, cuando el ser humano vivía una experiencia traumática, se estimulaba la glándula pineal; es decir, se abría el tercer ojo.

			Fuera como fuese, las cosas que se salían de lo normal y no tenían explicación lógica, era mejor no compartirlas con nadie.

			Eran las cuatro y cuarenta y cuatro de la madrugada, una hora bastante inusual y desconcertante. La cama era demasiado grande para mí y el silencio, ensordecedor. Tan solo escuchaba el latido de mi corazón que cabalgaba sin control. Me sequé el sudor de las sienes y de la nuca, y después me incorporé. Abrí mi cuaderno de viaje y me puse a dibujar a todas las personas que había conocido ese día en el castillo. Me detuve a sombrear el rostro de Alexander: pelo corto, ojos marrones, nariz griega, labios gruesos y mentón sutilmente marcado. La cicatriz le partía en dos la ceja derecha y tocaba una parte del párpado. Tanto él como la señora Álvarez vestían y hablaban de una manera anticuada y respetuosa. De todos los retratos que dibujé, el de Alexander no le hacía justicia. Era más atractivo en persona.

			Cuando acabé con el del señor Álvarez, hice un listado de sus actividades tal y como me había revelado su mujer. No sabía cómo iba a gestionar todos esos datos. No lo veía relevante, pero lo apunté. En Egiptología todo debía ponerse en duda, incluso aquello que ya se había probado. Eso me lo enseñó mi profesor:

			«Dafne, hay cosas que ni tú y yo sabemos si fueron ciertas y, aun así, debemos saberlas. Cuando estés en una de esas tumbas en las que se te llenan las botas de barro y la humedad se cala en tu ropa de exploradora, dudarás de todo lo que has aprendido hasta el momento porque comprobarás que la teoría no era tan importante, pero te servirá como base para construir tu propio pensamiento».

			Estar sola frente a un problema me ayudaría a crecer como persona. Daba igual lo formada que estuviera. Si aquel castillo iba a ser mi aula de práctica, desglosaría mis años de estudio y preparación.

			Volví a quedarme dormida sobre las seis de la mañana, pero nadie se atrevió a interrumpir mis sueños.

			A las ocho y media me desperté con esa sensación de plenitud, como si hubiera dormido las horas necesarias para descansar. Admiré los rayos de sol entrando por el ventanuco y me desperecé en la cama. No podía creer que hubiera dormido en una habitación del siglo XVI. Me senté sobre el poyete de la ventana, tan ancho que se metía en la habitación, para contemplar lo que antes fue el foso. Deduje que el nivel del agua llegaría hasta los bajos de mi ventana. Ahora solo quedaba la vegetación que se había encargado de recuperar lo que era suyo.

			En la zona este del castillo había una apetecible piscina que ese día iba a probar antes del pícnic. Estaba tan ilusionada...

			Victoria me proporcionó toallas y un bañador.

			—Ya sabe que puede visitar las instalaciones a la hora que desee. El castillo está abierto para los huéspedes, excepto la parte de las cocinas, que es de uso exclusivo del personal. Cualquier duda cuente conmigo. Ah, se me olvidaba. La piscina abre a las nueve y cierra a las ocho de la tarde.

			Victoria era servicial. Todo le parecía bien y no ponía objeciones, siempre con una sonrisa automática para satisfacer a todos. En mi caso, simpatizaba más con la gente afín a mí. Estábamos en peligro de extinción, gente auténtica que se mostraba tal y como era; que, si tenía que llorar, nadie se lo impedía; que, si quería reír a carcajadas, no tendría ningún reparo en hacerlo. La vida era llantos. Era alegría. Enojos y reconciliaciones. Un cóctel que bebíamos todas las mañanas al levantarnos.

			Para llegar a la piscina se tenía que pasar por la pasarela de la entrada y después bajar unas escaleras de piedra. No había socorristas. Ni turistas. No había más huéspedes, aparte de mí, «la invitada de honor»...

			Y cuando me pregunté quién mantendría aquellas instalaciones, apareció el susodicho para medir el cloro del agua.

			—Hola, señorita Almansa. —El de mantenimiento sacudía una especie de probeta.

			Era cincuentón, larguirucho y de aspecto demacrado. Parecía a Lurch de la familia Addams. Le saludé con un movimiento de cabeza y él me tendió la mano para que se la estrechara. Tenía la piel fría como el hielo. Tuvo que percibir en mí aquella sensación de desconcierto, pues de inmediato retiró la mano.

			—Ya puede utilizar la piscina.

			El ala Este del castillo se reflejaba en las aguas azuladas. No había nadie en la habitación de arriba, en la que había visto aquella silueta la noche anterior. La cortina se mantenía corrida como si de repente se hubiera vaciado.

			No pensé mucho sobre ello y me tiré de cabeza al agua. No estaba tan fría como la mano del hombre de mantenimiento, a quien perdí la pista en cuanto me sumergí.

			Me encantaba bucear y encontrarme con el silencio absoluto. Allí no llegaban las psicofonías, ni había apariciones no deseadas.

			Mi marca personal estaba en siete minutos e intenté superarlo, pero en cuanto me faltó el oxígeno, emergí. Y allí estaba él. Alexander, con un nuevo modelo de marca, impoluto y sus zapatos de charol.

			—¡Oh!

			—¿Oh? ¿La he vuelto a asustar?

			—Le pido que deje de aparecer así.

			—Vaya, lo lamento...

			—Disculpas aceptadas. —Apoyé los brazos en la superficie.

			—Es una nadadora excepcional. Me pregunto qué es lo que no se le da bien hacer...

			—Muchas cosas. No soy perfecta.

			—Usted es mejor de lo que piensa.

			—¿Cómo dice?

			—Nada, nada. —Hizo aspavientos en el aire y después se metió las manos en los bolsillos.

			—¿No le gusta el agua? Está buenísima.

			«Usted es mejor de lo que piensa».

			—De haber sabido que iba a darse un baño, me habría vestido para la ocasión. Quizá, ¿mañana? —Arqueó una de sus cejas.

			¿Aquello era una cita?

			Sonreí, tímida.

			—Mañana no sé si estaré aquí...

			—¿Lo dice porque no quiere abusar de nuestra hospitalidad?

			—Eso mismo iba a decir. Me ha leído el pensamiento.

			—Al viejo no le agradará que su invitada se haya ido sin antes disfrutar de las instalaciones. Le aseguro que son maravillosas. ¿Querría acompañarme esta noche?

			¿Eso era una doble cita? ¿Qué mejor plan que perderme por el castillo con un hombre que me devoraba con la mirada?

			—Me parece una idea estupenda —respondí—. Alguien tiene que contarme los secretos que aguardan estos muros —puse voz grave y misteriosa.

			—Hecho.

			—Por favor, siéntese o espere que salga de la piscina para conversar.

			—Tengo que ausentarme unas horas. He venido a verla antes de irme.

			Tragué saliva. Tanta exclusividad me iba a matar de los nervios.

			—¿Tan pronto?

			No tenía que haber dicho eso.

			—Ha surgido un imprevisto que requiere de una actuación inmediata.

			—¿Es urgente? ¿Grave? —Abrí los ojos como platos.

			—Por supuesto —dijo con el rostro serio.

			—Oh... Entonces, vaya. Los negocios nunca se pueden desatender.

			—No son solo negocios. En ello depende mi existencia.

			—Empieza a asustarme, señor.

			—¿Sabe que, si no tuviera que marcharme, me quedaría mirándola embelesado hasta el ocaso?

			Abrí la boca para protestar, pero volví a cerrarla. Me había quedado sin palabras.

			—Que tenga una velada maravillosa con la señora Álvarez. —Se despidió con un asentimiento de cabeza y una sonrisa preciosa que le marcaba los hoyuelos.

			No dejé de admirarlo hasta que desapareció escaleras arriba. Los pantalones no solo le definían los glúteos…

			Suspiré varias veces como una tonta. Y esperé y esperé a que se diera la vuelta, pero eso no sucedió.
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			La señora Álvarez eligió tender un mantel de cuadros en la zona Norte, donde los aspersores acababan de dejar fresco el césped mullido. Era un verde casi imposible. Nunca había visto ni olido una hierba tan sana.

			Ayudé a la señora Álvarez a sentarse en una silla baja, y yo opté por hacerlo sobre el mantel, quería sentir el frescor de la hierba calando mis pantalones.

			—Dafne, se preguntará por qué he elegido esta parte del castillo para comer.

			Llevaba un traje con chaleco, camiseta de cuadros y pantalón corto, más práctico que el vestido que había lucido la noche anterior. Era obvio que todos allí tenían predilección por la moda de los años 20.

			—Aquí se celebró nuestra boda —confesó con un brillo especial en los ojos.

			—Pues la verdad es que se está muy a gusto. Tuvieron que ser muy felices ese día.

			—Así es. —Hizo una breve pausa—. Empecemos preguntando lo más importante. ¿Qué tal ha dormido? ¿Cómo se ha sentido?

			Debía omitir ciertos datos si no quería espantar a la pobre señora Álvarez.

			—De maravilla —contesté.

			—Finalmente, ¿la emoción le ha permitido dormir?

			—Caí rendida sin darme apenas cuenta. He dormido del tirón. —Esperaba sonar convincente.

			—Es extraño, porque la mayoría de los huéspedes se quejan en recepción de unos ruidos que provienen del exterior. Sobre todo, de las habitaciones del siglo XVI.

			—Debe de ser el extractor de aire o las cañerías.

			Berenice reveló lo que traía en su gran bolso playero: pan, queso, leche y té en dos tarritos diferentes, fuagrás y unos panecillos para untar; atún y rosquillas de Ledesma, especialidad de la cocina tradicional salmantina. Lo dispuso todo para que comiéramos del mismo plato mientras charlábamos.

			—Yo no sé usted, pero a mí eso me da cierto respeto. Cuando duermo prefiero no escuchar nada —dijo—. Ni siquiera los ronquidos de mi marido, aunque creo que ya me he acostumbrado y no los oigo. Ahora es él el que me dice que yo ronco. ¿En qué quedamos? —Se rio a carcajadas—. Lo nuestro ha de ser parecido a un pésimo concierto de cerdos revolcándose en el estiércol.

			No pude evitar reír con ella.

			—Entonces tengo suerte de no compartir mi cama con nadie.

			—¿Nunca ha yacido con un hombre? —preguntó abriendo la boca para recibir una generosa cantidad de paté.

			—Sí, claro. No me crea una monja de clausura. Lo único es que no recuerdo cuándo fue la última vez. O quizá no quiera recordarlo.

			—Una ruptura dolorosa, ¿verdad? —Devoró el pan dejando a un lado el decoro.

			—Mejor llamarlo relación tóxica. Aún no he conocido a ese hombre que me enseñe a soñar despierta.

			—Si le sirve de consuelo, yo tampoco. Pero usted es aún muy joven para aborrecer al sexo opuesto. ¿Qué edad tiene?

			—Treinta años.

			—Ah, la crisis de los treinta. Alexander y Victoria ya han pasado por ese proceso.

			—Se llevan muy bien por lo que veo. —Me barrió una pizca de celos.

			—Sí. Son muy buenos amigos. Alexander es de buen ver, risueño como él solo, romántico hasta las trancas, con un excelente sentido del humor, y un granujilla, pero lo que más me gusta de él es su entereza moral. Ha sabido llevar sin dificultad ciertos temas peliagudos. A mí ese mozo me ha sorprendido mucho. Quién lo ha visto y quién lo ve. La verdad es que lo quiero más que a nada en el mundo.

			No me atreví a preguntarle por qué todos le tenían en tan alta estima.

			—Tenía que haberle visto esta mañana —prosiguió. Tuvo que darse cuenta de que mi interés crecía por momentos porque puso especial énfasis en hablar de él—. ¿Se puede creer que Alexander se ha levantado antes que el alba? Incluso se ha atrevido a venir a mis aposentos a despertarme...

			—¿Cómo que le ha despertado?

			—…. para decirme entre sollozos: «me he enamorado perdidamente de ella». Y yo le pregunté aún adormilada: «pero... ¿de quién me estás hablando?», a lo que él me contestó: «de la luz que irradia, de su mirada de ángel herido y de su boca rojiza. Que La Madre me ayude, porque estoy perdido en un inmenso valle de placer».
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			Tras la velada con la señora Álvarez me puse a estudiar un nuevo plan de actuación para el viaje a Egipto. Debía asentar las bases e ir sobre seguro. Por el momento me rondaba un nombre que no me dejaba dormir: Akhmut. Y tenía la certeza de que ese nombre me llevaría hasta un templo dedicado a la diosa Hathor, enterrado cerca del Nilo. Pero... ¿Y si estaba buscando en el lugar equivocado? Quizá el simple hecho de que el señor Álvarez no aprobase mi propuesta significaba que debía modificar mi manera de proceder. ¿Y si era una señal?

			No sería la primera egiptóloga que siguiese la estela de un sueño revelador y premonitorio.

			La señora Álvarez me proporcionó ropa y calzado. Gracias al cielo que teníamos la misma talla.

			Estábamos en una de las suites del piso superior. La decoración no difería mucho de la de paso de guardia, salvo por el hecho de que estas salas eran más amplias, incluían un baño más grande y el techo era de bóveda de cañón reforzada con hermosos arcos fajones. Todas esas habitaciones daban hacia la piscina y hacia aquel banco en el que la señora Álvarez y yo habíamos conversado la noche anterior.

			Berenice me abrió su armario y dejó que eligiera vestido para la ocasión.

			—Y recuerde, Dafne, lleve siempre equipaje. Vaya donde vaya necesitará ropa de repuesto. No vuelva a ir con las manos vacías, pues no sabe dónde puede surgir una nueva aventura —me aconsejó.

			—Estoy de acuerdo.

			Mientras ojeaba el armario, la señora Álvarez se mantuvo en silencio rebuscando entre sus cosas hasta que le dio el venazo y volvió a la carga queriendo profundizar en el tema de Alexander.

			—Es obvio que era de usted de quien me hablaba esta mañana Alexander. ¿De quién si no? —suspiró—. Conociéndolo, sé que irá de etiqueta, con el pelo engominado y con la intención de devorarla. Pobre de usted, querida... Ha llegado la hora de colgar los hábitos —bromeó—. Debe estar tranquila con las intenciones del muchacho. Es un caballero y no se sobrepasará si no ve en usted un solo indicio para dar el gran salto de fe.

			Me ponía nerviosa solo de pensar con quién iba a charlar en unos minutos. ¿Tanto se notaba mi embelesamiento? ¿Desde cuándo no había sentido mariposas en el estómago? Lo había olvidado.

			—¿Le gusta este para mí? —Cogí un vestido negro y plateado de flecos.

			—¡Qué buen gusto tiene! Por supuesto que sí, póngaselo.

			—La verdad es que estoy muy nerviosa. Es mi primera cita en años.

			—Y no es para menos. Venga, siéntese frente al tocador. Yo la peinaré y maquillaré.

			—Se lo agradezco. —Le acaricié el rostro gélido como una escultura de mármol.

			¿Yo estaba igual de fría que ella? Quizá era solo una sensación térmica.

			Me pellizcó la mejilla con cariño y después el mentón, igual que lo haría una abuela.

			—Verá cómo todo va a salir bien —aseguró.

			Me onduló el cabello con unas tenacillas y me puso kohl en los ojos. Para finalizar, me adornó la frente con una cinta que anudó por detrás.

			—Usted ha traído alegría a esta casa, señorita Almansa, y estamos muy contentos de que esté aquí. Mírese… Es un ángel.

			Antes de girarme para agradecérselo, entró el señor Álvarez y me quedé paralizada. Su mirada iba desde su mujer a mi vestido y de mi vestido a su mujer, en ese orden. Estaba ahí plantado, en el quicio de la puerta, fumando de su pipa, haciendo un análisis profundo de por qué estaba en su habitación.

			—Señorita Almansa. —Hizo una pequeña reverencia—. Está usted reluciente. Alexander la está esperando en la pérgola.

			Me temblaba todo el cuerpo.

			—Gracias, señor Álvarez.

			—Todo el mundo la reclama, incluso mi mujer Berenice. —Cruzó la estancia para besarla apasionadamente en los labios—. Pero no la he vuelto a ver desde que ha llegado. ¿Le gustan las vacas?

			Miré a la señora Álvarez de soslayo y vi cómo me guiñaba el ojo. Las vacas eran el punto fuerte del señor Álvarez. Aquello me acercaría más a él.

			—Me encantan, señor. —Me levanté ya convertida en una mujer de los años 20.

			—¿Le gustaría hacer un tour ganadero por la mañana? ¿Qué mejor plan que ese al despertar? Solo le robaría un par de horas.

			—Por supuesto. Tengo un cuaderno de viaje al que me gustaría sacarle partido.

			—Además de una excelente egiptóloga, es dibujante, querido. —Berenice intervino para echarme una mano.

			—Una mujer completa, sí señor. Y ahora, corra hacia su encuentro —me animó a salir—. No le haga esperar más.

			—Gracias. —Sonreí de oreja a oreja—. Una cosa más. ¿Dónde está la pérgola?

			—En la zona Oeste del castillo, junto al estanque de nenúfares.

			La pareja se miró, cómplice. Estaban rebosantes de felicidad, pero faltaba música de jazz. La señora Álvarez me leyó el pensamiento. Se acercó hasta una mesita auxiliar donde reposaba un precioso gramófono y puso una canción, tomó la mano de su marido y ambos se pusieron a bailar muy acurrucados.

			Y mientras Tea for two de Ella Fitzgerald seguía inundando el castillo, di el primer paso hacia lo que sería una aventura alocada: quedar con un hombre del que apenas sabía nada, pero del que quería saberlo todo.

			Cariño, este lugar es un oasis precioso

			Donde el gusto cansado de la vida es desconocido.

			Imagíname sobre tu rodilla

			Solo té para dos

			Y dos para el té

			Solo yo para ti

			Y tú solo para mí.

			[image: ]

			Alexander se levantó en cuanto me vio aparecer por el jardín. Intenté no tropezar, mantener un buen ritmo con cada paso, pero mi cerebro me pedía echar a correr hacia sus brazos. Deseché esa idea al instante, pues no quería parecer desesperada. Me centré en él y en su forma de vestir tan peculiar. Efectivamente iba de etiqueta. Llevaba un traje negro con corbata, el pelo engominado a un lado y su sonrisa socarrona. ¿Aquello era amor a primera vista? ¡Virgen Santa de la Trinidad! ¿Cómo iba a lidiar con aquellos sentimientos que amenazaban con salir atropellados por la garganta?

			Sin apenas anestesia.

			Sin tregua.

			Todo había surgido en el momento menos esperado. Ni siquiera me atreví a ponerle nombre a aquello, pero ardía y me arrollaba por dentro como un cigarrillo encendido que se consume lento y tortuoso... Solo el agua podía calmar el poder del fuego. Y en un desierto era complicado hallar un oasis.

			Me ruboricé en cuanto me besó en la mejilla. El contraste de sus labios gélidos sobre mi piel caliente provocó un estallido energético que atravesó mi espina dorsal.

			¿Por qué todos los habitantes de ese castillo mantenían la misma temperatura corporal? Daba igual el motivo, el aire fresco me vendría bien para destensar los músculos.

			«¡Bienvenidos locos años 20!», me susurró la misma mujer que se me había aparecido en sueños.

			—Ahora entiendo por qué me he dado tanta prisa en regresar —dijo—. Cuando estoy con usted me siento más vivo que nunca.

			Me agasajó con piropos, me trató como una princesa y yo seguía con esa cara de boba. Las personas que vivían por encima de sus posibilidades sufrían colapsos y yo estaba sufriendo uno en esos momentos. Sentía parte de mi cuerpo en el mundo real y el otro en el submundo. Había cierto conflicto entre uno y otro espacio temporal y yo no quería posicionarme a favor del primero.

			—Creo que voy a desmayarme.

			—¿Se encuentra bien? —Me rodeó la cintura y me pidió que tomara asiento, pero en lugar de eso, me aferré a él al igual que hace un ancla cuando encuentra un punto de apoyo en tierra firme.

			Con aquel simple contacto, mis niveles de adrenalina se dispararon. Nuestros cuerpos se unieron en el instante en el que me cogió antes de que mis piernas flaquearan. Y yo me tomé la licencia de rodearle el cuello.

			—Nunca he estado mejor —contesté en su pecho firme donde su corazón latía como un tambor ronco.

			Se tomó un tiempo para examinarme. Me levantó el mentón con suavidad para comprobar que no tuviera las pupilas dilatadas, redujo un poco más las distancias para memorizar mis lunares y perderse en mi boca cuando me humedecía los labios; después de eso, me fundí en sus pupilas como el caramelo líquido. No pude sostener su mirada, no. Era demasiado penetrante y eso me sobreexcitaba.

			—Antes de mostrarle el castillo, debe saber que todos caen bajo su influjo. Una parte de su alma se quedará para siempre en estas paredes, pues los que aquí yacen tienen hambre de vida, y usted, Dafne, es vida.

			—Gracias, ¿señor...?

			—Puede llamarme Alexander a secas.

			—Todo el mundo tiene apellido.

			—Exacto, y no reniego de él, pero me siento incómodo cuando alguien lo pronuncia. —Me había contestado con cierta ambigüedad con la intención de pasar rápido a otro tema—. ¿Cómo le gusta que le llamen?

			—Dafne está bien.

			—Por favor, después de usted. —Me cedió el paso con la mano y me guio hacia la parte Sur del castillo por donde se accedía a los grandes salones.

			Era consciente de que se había quedado rezagado en la penumbra para admirar mis andares. Cada vez que movía las caderas, los flecos de mi vestido me cosquilleaban los glúteos. Le descubrí mirándome las piernas y él a mí me halló perdida en su entrepierna. ¡Vaya par de idiotas!

			—Dafne... —me susurró tan bajito que sonó a nana, un regalo para los oídos, una dulce melodía.

			—¿Sí? —respondí ebria de pasión.

			—Me siento como una polilla atraída por la luz. Es usted maravillosa y brilla como las estrellas… Creo que ha llegado mi momento.

			—¿A qué momento se refiere?

			Se acercó lentamente a mí, mirándome como lo hace un guepardo a esa torpe gacela que se ha rendido a sus pies. Dejé de respirar por un momento y la sangre se me concentró en la zona baja, por no hablar de mi pobre corazón, que se me iba a salir del pecho. Me rozó el vestido con un dedo y pasó de largo, dejándome tiesa en una columna. Sabía desde el principio que lo nuestro iba a ser así: un constante «aquí te pillo, aquí te mato». Debía estar preparada para cuando estallaran los fuegos artificiales y mis carnes se rindieran al espectáculo de luces.

			—Me refiero al momento de mostrarle la parte más especial del castillo. Nos hallamos en la columnata que rodea el patio exterior. Aquí empieza la leyenda, Dafne. ¿Está preparada para escucharla?

			Aquel lugar me recordaba a las salas hipóstilas de los templos egipcios, sin techumbre, un bosque de columnas lisas con el capitel acabado en volutas.

			No pude contestarle. Aún seguía turbada. Se colocó a mi lado, con la cabeza apoyada en la misma columnilla, mirando hacia el manto oscuro de la noche. Alguna vez mugían las vacas y desafinaban los grillos, pero nada pudo entorpecer una visión tan hermosa.

			—El universo es tan maravilloso... ¿Cómo hay humanos que no lo valoran? —Enlazó mi mano a la suya—. No me conoce, pero le prometo que le haré tan feliz que no tendrá que lamentarlo.

			—Lo único que lamentaría es que no sucediera nunca...

			El frío. La abstinencia. La tristeza. El olor a añejo, a leña, a incienso... No era un sueño. Alexander era la casualidad más bonita del mundo y me traía aromas de una vida pasada.

			—Prosigamos. Aún no hemos comenzado. —Me acarició el puente de la nariz—. La mesa está servida. ¿Pensaba que no la iba a alimentar? Debe comer antes de patearse el castillo.

			Bajamos hacia el salón, pero antes me detuve ante dos ciervos disecados uno a cada lado del rellano.

			—¿De verdad que es necesario tenerlos así? —Señalé.

			—Recuerde que estos ciervos llevan aquí un siglo. Antes se llevaba la taxidermia, pues era glamuroso coleccionar estas piezas y daba cierta distinción entre las clases más elitistas. Cuanto más salvaje fuera el animal, mayor era el reconocimiento.

			—Pues a mí me desagrada. —Puse los brazos en jarras.

			—Lo comprendo. Habla la visión de una mujer actual. Le aseguro que, si hubiera vivido en otra época, no le disgustaría tanto, pues estaría acostumbrada a verlo.

			—No lo creo. Mis principios son inamovibles. Pensaría lo mismo ahora que dentro de cuatro siglos.

			Alexander sonrió.

			—Eso es mucho tiempo... Demos gracias a que las costumbres y los pensamientos evolucionan. Reconozco que a mí tampoco me gusta. Bajemos al piso inferior —pidió—. Le hemos preparado su plato favorito.

			Percibí un cierto olor a parrillada de verduras con carne de seitán. Y estaba en lo cierto.

			«La gacela tenía hambre. El guepardo le había perdonado la vida, y ahí estaba, devorándola, martirizándola de mil maneras posibles, pero sin probar ni un solo bocado de sus carnes jugosas. Quizá esperaba lanzarse a su cuello cuando menos lo esperase. ¿Qué sentido tendría empacharse tan pronto? Mejor comérsela poco a poco, para después poner su cabeza disecada en un punto especial del castillo como un nuevo trofeo», pensé.

			El salón se ubicaba en un sótano. Se había acondicionado para albergar a más de 100 comensales, y al fondo, se podía intuir, a través de los barrotes de hierro, la antigua mazmorra. Allí tuvo que sufrir mucha gente. Podía escuchar los lamentos y las súplicas que fueron breves, pero intensas: «Sácame de aquí», «soy inocente», entre otros.

			Llevaba un rato mirando hacia la mazmorra y había olvidado por un instante que me hallaba en el siglo XXI. Donde antes hubo una cárcel, ahora era el fondo de un escenario caro, de gustos refinados, visitado por miles de turistas que disfrutaban de la comida tradicional salmantina.

			—El lugar no deja de ser intrigante, gracias. —Regresé de mi ensoñación para tomar asiento en una de las sillas.

			¿No podrían haber construido un salón tan señorial en el patio?

			—No se merecen.

			—Siga con la historia que ha dejado a medias allí arriba. —Me comí un champiñón.

			—No sé de qué le estaba hablando. Usted es la culpable, me ha distraído... —Volvió a mirarme con auténtica devoción.

			—Me hablaba sobre leyendas.

			—Cierto. Ahora que tiene la boca ocupada y no puede interrumpirme, le contaré la leyenda de los amantes, esa de la que todo el mundo habla en Salamanca —carraspeó antes de empezar a relatar—. Nos remontamos al año 1500 aproximadamente, cuando los condes de Mencía se instalaron en un modesto palacio a las afueras de Ávila. Lo reformaron al poco de contraer nupcias y tuvieron una hija a la que llamaron María Mencía Horquijo. Sabían que era especial desde el momento en que la vieron devorar los viejos libros de la biblioteca, bordar, dibujar y tocar el piano mejor que ninguna muchacha de la ciudad. Pronto se convirtió en una artista a nivel internacional, pero poco le duró el esplendor artístico. Por aquellos entonces, María quería internarse en un convento de monjas de clausura. Nunca había mostrado interés en el casamiento y rechazaba todas las ofertas que recibía alegando que los candidatos no eran de su agrado. Los Mencía invitaron al arzobispo Alonso de la Vera, muy amigo de la familia, para que trasladase a la joven a su monasterio y allí la instruyera en la materia el tiempo que la familia encontraba un convento adecuado. —Tomó un pequeño sorbo de Sauvignon blanc—. Claro, los Mencía jamás imaginaron que la beata y dulce María iba a sentirse atraída por ese hombre de Dios al que acababan de nombrar arzobispo, convirtiéndose en el más joven de la historia. —Se repasó el labio superior con la lengua y después se limpió con una servilleta.

			Ñam Ñam Ñam.

			—Aún no he visto ningún retrato en el castillo.

			—Todo lo que hay aquí es lo que han dejado las diferentes familias que ocuparon el castillo. Prosigo... —Me arrebató el pimiento que iba a llevarme a la boca y se lo comió—. Cuando los Mencía se enteraron de que el arzobispo correspondía a María, pusieron el grito en el cielo. Imagínese... Estamos hablando del siglo XVI. Las mujeres no tenían ninguna posibilidad de emanciparse, pero, ¿qué cree que hizo María?

			—No lo sé. Quizá proseguir con el arte y olvidarse de ese loco romance.

			—No, nada de eso. Se fugó con Alonso. Para mantener el secreto, el arzobispo construyó un castillo para vivir con su amante. Estaba en ruinas, era pasto del deterioro y de la dejadez, y ellos le dieron una segunda vida. Y adivine cómo llamaron a su fortaleza infranqueable.

			—El castillo de Los Locos. —Abrí la boca, sorprendida por lo que acababa de deducir—. Este lugar es entonces el refugio de los amantes...

			—¡Exacto! Es usted muy perspicaz. Se dice que en el patio es donde María aún se pasea buscando a Alonso.

			—Pero... ¿cómo es eso posible? ¿No fueron felices?

			—Aún no he terminado la historia. Y no tiene un final feliz, así que prepárese. Resulta que los Mencía descubrieron el paradero de los amantes y tomaron medidas drásticas al respecto. No iban a consentir que su heredera se expusiera a la censura y a las críticas sociales. Ellos creían que lo mejor para ella era abandonar Salamanca y empezar una nueva vida en el convento de las Descalzas, en Madrid. Alonso de la Vera removió cielo y tierra para que no se llevaran a María, incluso pidió un permiso papal para casarse con ella y, además, obtuvo el beneplácito de los Reyes Católicos por si el Papá finalmente decidía rechazar su petición. A cambio, les cedería una parte del castillo como avituallamiento de sus tropas. Creía que lo tenía todo bien atado, pero los Mencía movieron sus hilos. Un día le llegó a Alonso una carta sellada del obispo Ramírez.

			—No sé por qué me da que el tal Ramírez era muy autoritario.

			—Piensa usted bien. En la carta se le exigía una mayor implicación con la iglesia. Se le puso a prueba para ver hasta dónde amaba a Dios por encima de todas las cosas, y como requisito, le pedían trasladarse al norte sin la posibilidad de regresar ni de negarse a obedecer. Alonso no tuvo más remedio que abandonar a María para siempre. La familia Mencía se ocupó de desaparecer cualquier vestigio de ese amor prohibido para que fuera olvidado y nadie pudiera tomarlo como referencia. Quemaron las cartas que los amantes intercambiaron, los lienzos en los que fueron retratados, hicieron añicos toda una vida de ilusión y proyectos de futuro. Los borraron de un plumazo.

			—Me niego a pensar que no fueron felices. ¡Se lo merecían!

			—¿Eso es lo que cree? ¿Qué le hace pensar que los padres de ella no actuaron por el bien de su hija? Uno, dos, tres, razone su respuesta. —Chasqueó los dedos.

			—Ahora entiendo por qué se llama así el castillo.

			El maître salió de la cocina para traer más platos que iba apilando en el centro. Me saludó con una reverencia y nos dejó de nuevo a solas.

			—Estoy esperando su teoría, señorita Dafne.

			—En primer lugar, María debió sincerarse con sus padres.

			Alexander negó con la cabeza.

			—Sigue hablando la visión de una mujer actual. Póngase en el lugar de esa dama del siglo XVI. La función de las mujeres era traer herederos sanos al mundo. Si no se desposaban, debían entrar en un convento. Así funcionaba el mundo.

			Puse los ojos en blanco.

			—Le aseguro que hablando es como se entiende la gente. Insisto en que ella debió decírselo a sus padres.

			—¿Piensa que María hizo bien en huir?

			—Sí, pero al omitir ciertos datos, despertó la ira de sus padres y eso fue lo que desencadenó la tragedia. Ellos no iban a tolerar esa falta total y absoluta de respeto por parte de su hija. Imagino que María estaba en edad de casarse... Quizá si ella se hubiera sincerado, los padres habrían visto de buen grado un casamiento ventajoso con un arzobispo, considerando que María había desestimado todas las ofertas y espantado a todos sus pretendientes. No le quedaban demasiadas opciones, por no decir ninguna, y el convento le pareció demasiado aburrido para llevar una vida emocionante.

			—Parece como si supiera en qué pensaba María... Me deja usted sin palabras. Excelente apreciación...

			«Me comunico con los muertos», iba a decirle, pero preferí no abrir el pico.

			—Gracias, Alexander. Entonces... ¿María murió al poco de irse Alonso?

			—Así es. Fue antes de que sus padres llegaran al castillo y se la llevaran a Madrid en contra de su voluntad. El castillo quedó en desuso durante muchos años, hasta que un pastor de la zona lo utilizó para almacenar materiales agrícolas. Han sido muchos los testimonios que hablan de la aparición de una mujer de cabellos largos y de vestido blanco que se pasea por las habitaciones. Por eso pasó a llamarse la Dama Blanca. Nadie sabe cómo murió exactamente y si el espectro es el de María, pero todo indica que se niega a ser olvidada. Su cuerpo está enterrado en el mismo monasterio donde también descansa el de Alonso, salvo que la iglesia no le concedió a este el permiso de enterrarse junto con su amante en la misma sepultura y por eso yacen separados.

			De repente, se me encendió una bombilla. Era una idea demasiado alucinante como para dejarla pasar. Cogí una servilleta y le pedí al metre que me diera un bolígrafo. Apunté a toda prisa:

			«Damnatio memoriae», «cripta». «Dama».

			—¿Qué apunta con tanto fervor? —Inclinó la cabeza para leerlo.

			—Son ideas sueltas que carecen de trabazón, pero estoy segura de que me llevará hacia el camino correcto. Tengo más preguntas, Alexander.

			Abrió sus brazos hacia el cielo.

			—Bendita sea La Madre... Me encanta que sea tan curiosa. ¿Por qué no la he conocido antes?

			—Porque mi momento aún no había llegado. ¿Por qué Alonso no renunció a ese encargo eclesiástico? ¿Acaso no amaba a María por encima de todas las cosas? ¿Por encima de la iglesia? —pregunté muy enojada.

			—Debieron de ponerle muy feo el panorama para que accediera a abandonar a su amante y el hogar que tan laboriosamente creó para ellos.

			—El blasón que vi en la entrada, ese de un lobo aullando a una estrella... ¿Es de ambas familias? ¿De los Mencía y los de la Vera?

			—Efectivamente. Alonso dejó su impronta en diferentes lugares del castillo, incluso están impresos en los respaldos de las sillas, en el dintel de alguna puerta, o en las columnas. Y no solo eso, debo mostrarle más huellas del pasado que la dejarán con la boca abierta. Pero eso lo dejaremos para el final.

			—¡Me parece fascinante! —expresé con tanta emoción que no cabía en el pecho.

			—A propósito, no me ha hablado de cómo lleva su proyecto. ¿Ha podido avanzar?

			—Un poco, pero no he conseguido más que frustrarme. No deseo arrastrar a mi equipo al desastre y despilfarrar en material para que luego todo quede en agua de borrajas. Además, el señor Álvarez sigue sin dar el visto bueno. Mañana va a llevarme a conocer el mundo rural que tanto me apasiona.

			Alexander comía como una lima. Ambos nos habíamos quedado satisfechos, pero de nuevo, apareció el maître con el plato estrella: el postre.

			—Era de prever que a una egiptóloga le agradara el medio campestre. El señor Álvarez es un hombre muy sabio que le enseñará a amar la naturaleza y a los animales.

			—¿Por qué se dedica él mismo al ganado? Es un trabajo demasiado arduo para un hombre de su nivel. Además, me imagino que su edad le impedirá trabajar a pleno rendimiento.

			—Querida Dafne, aún no conoce al señor Álvarez. Es tozudo como nadie. Bueno, todos los Álvarez lo son. Son socios de esta impresionante empresa. Deben asegurarse de que las cosas funcionen correctamente, por eso lo hacen ellos mismos. Si pretende que financie su proyecto, jamás le diga lo que debe o no hacer. Si él lo desea le pedirá consejo, pero jamás aceptará que cuestionen su estilo de vida.

			—Gracias por la advertencia. ¿Ha podido hablar con él sobre mi proyecto?

			—Se niega a hablar. Dice que usted es la que tiene que hacerlo. No aceptará intermediarios... Lo logrará, estoy seguro. —Me dio una palmadita en la espalda.

			Partió en varias porciones la esponjosa tarta.

			—Le presento a Regina. —Me la cedió en un platito.

			—¿Se llama así? ¿Tarta Regina?

			—Ajá. Nunca falla. Pruebe, por favor. Haga un regalo a sus papilas gustativas para mejorar la experiencia culinaria.

			Me llevé la cuchara a la boca lentamente, conocedora de lo que eso haría enloquecer a Alexander. Cerré los ojos y empecé a paladearlo. Era la tarta más deliciosa del mundo.

			—Mmmm —jadeé.

			—Oh, sí. Disfrútelo.

			—¿Cuál es el secreto? —Abrí los ojos y me encontré con su lascivia.

			—¿Quiere saberlo? —Me apartó la nata de la comisura de mis labios con un dedo y luego lo chupó.

			Asentí con la cabeza varias veces.

			—Venga, no debe escucharnos nadie. Es un secreto familiar. —Arrastré la silla hasta tocar la pata de la suya, acerqué la oreja hasta su boca y me susurró—. El condimento que le hace tan especial es la leche de nuestras vacas, a las que mimamos y ordeñamos a diario. No hay nada en la tierra que se le parezca.

			Incliné la cabeza para darle acceso a mi cuello, emborrachada con sus dulces y atrayentes palabras.

			—Vaya, señorita Almansa... Será mejor que nos retiremos antes de que el maître presencie cómo terminamos encima de esta mesa. —Se recolocó la tela del pantalón.

			—Creo que ha sido el efecto devastador de la tragedia de los amantes —dije en mi defensa.

			—Se lo advertí, Dafne. Caerá en el embrujo de este castillo.

			Suspiré. Terminamos de comer en silencio y después bordeamos el castillo. La luna brillaba como nunca aquella noche y lamía la fachada y sus muchas grietas, lo que facilitó su exploración y lo que lo hacía tan fantasmagórico.

			—Fíjese aquí, mire. —Señaló unos arañazos en la piedra—. ¿Qué cree que podría ser?

			—Oh, vaya... Hay muchísimas marcas. ¿Es esto a lo que se refería con lo de las huellas del pasado?

			Alexander repasó cada brecha, cada imperfección de la piedra con la yema de los dedos. Percibí la misma admiración en sus ojos.

			—No es nada extraño. Son las firmas de los antiguos canteros que vinieron aquí a construir este castillo. Hay cientos de ellas. Algunas tan increíbles como la estrella de David. Si se fija bien, allí en lo alto, cerca del torreón, hay marcas de puntas de flecha. Recuerde que este castillo protegía a los amantes de cualquier altercado. Los Reyes Católicos venían a menudo y necesitaban guardias que custodiaran los torreones. Luego subiremos a ellos y verá el viñedo en toda su extensión. El aire golpea con más fuerzas desde las alturas y le dará la sensación de que el edificio oscila con el viento. Es una sensación única. Después de verlo no querrá abandonar el castillo nunca más.

			—Creo que he caído en la tentación.

			—Y yo. —Me miró fijamente. —Sigamos...

			Para subir al torreón, se debía acceder a través de una escalera de caracol. ¡Cuántas escaleras! Y... ¡Qué mareo!

			—Es una auténtica maravilla que los huéspedes puedan interactuar con el castillo como si tuviera vida —dije con la lengua fuera.

			—Pocos son los castillos que quedan en pie y que se puedan visitar. Yo no me canso de admirarlo. Creo que ya formo parte de la piedra.

			—¿Lleva mucho trabajando con los señores Álvarez?

			—Sí.

			—¿Y no se ha casado aún?

			—Estuve casado —contestó con un deje triste en la voz.

			Me detuve un instante al llegar a una puerta de cristal que separaba la escalera de caracol del torreón. Quise preguntarle, pero me abstuve.

			—Empuje la puerta hacia afuera. Aquí no hay nada cerrado con llave. Todo el mundo puede disfrutar de las instalaciones, como bien quiso la Dama Blanca.

			De nuevo había hecho otra de sus muchas maniobras de distracción. Había secretos que era mejor dejarlos en el viejo arcón del desván.

			—Dafne, ¿recuerda el pastor que utilizó este castillo como almacén?

			—Sí.

			—Según él, la Dama Blanca le rogó habilitar la fortificación y crear un hotel. Anhelaba ser escuchada. Tenía tanto que contar...

			—Pobre María... Yo jamás habría renunciado a un amor tan grande.

			«Estuve casado». Aquello me estrujaba el corazón.

			—¿No?

			—Aunque tuviera que arrancarme el corazón del pecho y renunciar a mi vida.

			A Alexander le tembló el mentón.

			—Tendría que despedirse de su tierra, nunca más vería a su familia y no tendría posibilidad de regresar. Piense en todo lo que perdería…

			—El amor es el que hace que nos levantemos con un propósito y el que nos motiva para seguir respirando. Usted estuvo casado y sabrá que mis palabras son ciertas.

			—No. Quiero decir, sí. Sí estuve casado, pero eso no significa que estuviera enamorado. Por tanto, desconozco lo que una persona es capaz de sacrificar por otra... ¿Usted estuvo casada?

			Otro pellizco en la barriga.

			—No. Mis experiencias amorosas no son tan intrigantes como las suyas, pero le diré que he sacado el lado bueno de las cosas y, gracias a ello, soy la mujer que ve ahora.

			Me adelanté unos pasos hacia una pequeña cuesta empinada que daba hacia el rellano del torreón.

			Y él no insistió, pero me alcanzó de una pisada asiéndome del brazo.

			—Ahora entiendo por qué se resguarda en esa pesada armadura. Le pregunto de nuevo, ¿quién ha osado en destruir su alma de esa manera? Me encantaría conocer su nombre y arruinarle la vida.

			Ahora era yo la que necesitaba escapar de su escrutinio.

			—Dice que aquí había guardias... En estos torreones. ¿Verdad?

			—Yo aún puedo verlos.

			Desvié la vista hacia el torreón de enfrente, y efectivamente, yo también lo vi. Era un arquero ataviado con un sayo por el que le sobresalían las mangas del jubón y protegía su cabeza con un capacete. Estaba tensando la cuerda e iba a soltar la flecha de un momento a otro.

			—¿Va a atreverse al fin a preguntármelo, señorita Almansa?

			—No sé a qué se refiere.

			—A preguntarme si los que vivimos aquí somos reales.

			—¿Lo sois?

			—Eso tendrá que descubrirlo usted.

			—¿Sois vampiros?

			Alexander prorrumpió en carcajadas. Debió de escucharse en todo el recinto.

			—Buen intento, señorita Almansa. Aún no tengo predilección por la sangre humana, así que puede dormir en paz. De momento. —Me acarició la mejilla con dulzura—. ¡Qué bonita es! Ea, vayamos a dormir. Ha sido una velada maravillosa y quería darle las gracias. Aún le queda por ver el salón de invierno, y el de verano, la preciosa chimenea inspirada en el arte mudéjar, los retratos familiares y un sinfín de maravillas, pero tendrá que ser para mañana. Gracias por hacerme reír.

			—Gracias por su tiempo.

			—Mi tiempo es suyo. Solo usted puede disponer de él cuando se le antoje.

			—Mañana tenemos una cita en la piscina.

			—Cómo olvidarlo señorita Almansa...

			—Tengo otra pregunta. No piense que se ha salvado de mi eterno interrogatorio.

			—No quisiera. Puede preguntarme lo que desee.

			Habíamos andado sin apenas darnos cuenta de que estábamos a las puertas de la habitación 11 y posponíamos el momento de despedirnos.

			—Si la familia Mencía destruyó cualquier documento que acreditase que los amantes existieron realmente, ¿cómo se originó la leyenda?

			Alexander se cruzó de brazos y apretó la mandíbula.

			—No se le escapa ningún detalle, ¿verdad?

			—Me gusta tenerlo todo bien atado, como a don Alonso de la Vera, aunque a diferencia de él, yo hubiera advertido el factor sorpresa evitando así la catástrofe. Los egiptólogos somos demasiado desconfiados, por eso nunca nos decepcionan. No esperamos nada de nadie ni nos aferramos a la verdad, pues incluso sabiéndola, seguimos cuestionándola.

			—A veces es mejor dejarse llevar, creer en la magia sin más.

			—Quizá tenga razón. Lo pondré a prueba.

			—Buenas noches, Dafne.

			Me incliné y le di un beso sonoro en la mejilla.

			—Buenas noches, Alexander. A veces hay que dejarse llevar, creer en la magia sin más.
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			Volver a entrar en la habitación 11 después de un día tan intenso era muy buena idea, pero más lo era jugar de madrugada a los detectives. Ni siquiera había reparado en los cuadros que estaban allí colgados. Eran litografías de Hernán Cortés, Bartolomé Nodal, Carlos I y V de Alemania, Francisco Rivalta, Lope de Vizcaya y el Cardenal Cisneros, personajes de renombre en un contexto inmejorable.

			Aún me vibraban los labios al rememorar el beso casto que le había dado a Alexander. Era tan puro, tan mágico lo que sentía por él... Al menos sabía que no era un vampiro. Entonces... ¿qué? Necesitaba saberlo, y para ello, me puse cómoda, me retiré el maquillaje y me dirigí hacia recepción. Quería comprobar algo antes de visitar el salón de invierno que se accedía a través del patio de armas.

			De nuevo, me encontré con el botones que sustituía a Victoria. Estaba muy atareado haciendo reservas telefónicas y cuando colgó me dedicó una amplia sonrisa.

			—¿Problemas con el wifi otra vez?

			—No, no. Esta vez quería hacer una visita nocturna por el interior del castillo.

			—Creía que Alexander se lo había mostrado todo.

			—Necesito documentarme para un proyecto.

			Antes de contestar, volvieron a llamar por teléfono.

			—Recepción, ¿en qué puedo ayudarle? —Ninguna señal de vida humana al otro lado del hilo telefónico—. ¿Hola? ¿Hay alguien ahí?

			Cuando vio que no contestaba nadie, colgó.

			—¿Han venido nuevos huéspedes? —pregunté, interesada.

			—Sí, algunos, pero esta llamada era de una de las habitaciones que tenemos vacías.

			—¿Cómo dice?

			—Ya sabe. —Alzó sus cejas—. Este castillo es la magia en toda su esencia.

			—¿Puedo hacerle una pregunta? Bueno, no —rectifiqué—. Varias.

			—Por supuesto.

			—¿Usted ha visto alguna vez a la Dama Blanca?

			—De haberla visto no estaría trabajando aquí. —Sonrió de medio lado.

			Comprobé que el reloj de cuco seguía apuntando las nueve de la noche cuando en realidad eran casi las doce.

			—Vaya, el reloj sigue averiado. ¡Qué casualidad! Es como vivir un dejá vù.

			—Sí, señorita Almansa. Otra vez.

			—¿No se ha pasado por aquí el relojero?

			—Sí, pero da igual. A las nueve se detiene de todos modos.

			—¿Por qué no se cambia el reloj por otro? Sería más práctico.

			—El señor de la casa lo quiere así. Es una baratija familiar a la que tiene un cariño muy especial. A nadie se le ocurriría tocarlo.

			—Tiene pinta de desarmarse con tan solo mirarlo. —Hice una breve pausa antes de proseguir—. Otra cosa…

			—Dígame.

			—¿Cómo de importante es Alexander para el matrimonio Álvarez?

			El botones se revolvió en su asiento. No esperaba que le hiciera una pregunta tan personal. Escondió las manos por debajo de la mesa, seguramente para esconder su nerviosismo.

			—Trabaja con los Álvarez desde hace muchos años.

			Esa fue su respuesta. Aquel era el guion que todos seguían al pie de la letra.

			—Alexander estuvo casado, ¿hace cuánto?

			—Pssee... Lamento no poder ayudarla. Como personal de recepción, debo salvaguardar la identidad de los huéspedes.

			—Por supuesto. Siento haberle molestado.

			Los dos soltamos aire a la vez.

			—Si tiene alguna duda, siempre puede preguntarle al señor Alexander. Estoy seguro de que resolverá sus dudas.

			Lo había intentado... Pero no había dado resultado. Me despedí del botones y me dirigí hacia el salón de invierno con el cuaderno en la mano. Todo lo que pudiera ser de utilidad, quedaría allí reflejado.

			Sumergirme en las entrañas de ese castillo fue invocar a todas las almas atrapadas en el tiempo. El salón de invierno lo frecuentaba la familia en los meses más fríos. Por esa razón había una gran chimenea de estilo mudéjar para mantener caliente la estancia.

			Abrí la mente y me dejé llevar. Mis pies iban solos, de un lado para el otro, buscando inspiración, pistas, señales. Así era la vida de un egiptólogo. Siempre había puesto en duda la existencia de los espíritus hasta que comencé a ver aquellos haces de luz, y a oír susurros. A veces se manifestaban a través del mundo onírico, así era menos impresionable.

			El tiempo que estuve en ese salón no vi a nadie, ni percibí presencia alguna, pero sí mucho dolor y ráfagas de aire que se filtraban a través de los huecos.

			No era necesario palpar la piedra para transportarme hacia el pasado, pues la sala hablaba por sí sola.

			Me senté en un sillón rojo acolchado y observé con detenimiento las palabras que estaban pintadas en latín en el borde superior de la pared. Las apunté en mi cuaderno sin saber cuál era el orden ni el significado de dicha frase:

			«Sancta Maria Mater Dei ora pro nobis peccatoribus nunc et in hora mortis nostræ Amen Difficie est longum subito deponere amorem Ave Maria gratia plena Dominus tecum Benedicta tu in mulieribus et benedictus Fructus ventris tui Iesus».

			Puse wifi en el móvil y busqué en Google «herramientas del idioma».

			Copié la frase directamente en el espacio en blanco, y saltó una traducción incoherente, pero me ayudó a encontrarle un sentido lógico. Parecía un ruego, una súplica, algo relacionado con el Padrenuestro. Barajé las distintas formas de rezos: El Credo, El Santo Rosario, el Ave María y en este último encontré una similitud: «ora pro nobis», ruega por nosotros. No fue difícil integrar el texto en su verdadero orden, pero había una frase dentro del fragmento que no encajaba en el impreso del año 1495, en la obra Esposizione sopra l’Ave Maria, de Girolamo Savonarola.

			De repente me vino a la mente una visión: Alonso de la Vera en un monasterio escribiendo su libro de Horas, ajeno a las novedades que transcurrían en el castillo desde su partida. Estaba demasiado lejos de la dehesa salmantina, lejos de María que moría poco a poco.

			«Me abandonó».

			Eligió servir a la iglesia y dejar desamparada a la mujer que sí sacrificó su reputación, esa relación que mantenía con su familia, su honor. Y lo hizo por lo que ambos sentían, que debía ser sagrado para ella.

			El arzobispo mandó pintar aquella creación con un pincel de cerda después de enterarse de la terrible noticia: María había muerto. La familia Mencía no tardó en recriminarle el suceso. Él regresó en cuanto recibió la misiva, le carcomía la conciencia y quiso santificar la memoria de su amada marcando las habitaciones en las que se amaron con locura. Y fue allí, en el lugar que me hallaba sentada, donde Alonso le juró amor eterno a María. «¡Mentiroso! ¡Traidor!», dije para mis adentros.

			Con razón se llamaba El Castillo de Los Locos. Alonso tuvo que perder el juicio en un momento dado, pues una parte de él había muerto con ella. Volví a la frase en latín e intenté ordenarla. La palabra Amén debía colocarse al final:

			«Ave Maria, gratia plena, Dominus Tecum. Benedicta Tu in mulieribus, et benedictus fructus ventris Tui, Iesus. Sancta Maria, Mater Dei, ora pro nobis peccatoribus, nunc, et in hora mortis nostrae. Difficie est longum subito deponere amorem. Amén».

			Pero eso no fue suficiente para convencerme. Releí una y otra vez cada palabra, comparándolas con el Ave María de 1495, y seguía sin cuadrarme esto: «Difficie este longum subito deponere amorem». Lo saqué del fragmento y busqué más información sobre ello. Y no, no hallé más que traducciones erróneas. Alonso integró aquella frase en la oración que repetía día tras día como un mantra. ¿Aquella era una manera de flagelarse?

			—¡Maldita sea!, ¿es que nadie va a ayudarme? —pregunté en voz alta.

			Recordaba las veces que me había frustrado cuando no tenía ni idea de descifrar jeroglíficos. Necesitaba entender lo que ponía en los templos que algún día visitaría, en las figuras de esos grandes faraones que tantos secretos escondían para averiguar quién se hallaba al otro lado de esa mirada vacía y sonrisa etrusca. Ahora comprendía la sana obsesión de Champollion. En mí yacía el mismo interés desmesurado por la civilización egipcia y mi instinto me decía que en España no iba a encontrar la respuesta. Debía hacer ese viaje o morir de la curiosidad.

			«Es difícil desprenderse de repente de un amor tan duradero».

			Acababan de darme la traducción.

			—Gracias, María. Sé que eres tú, no tengas miedo... Aquí estoy. Lo único que te pido es que no me asustes —dije en voz alta.

			De nuevo esa voz femenina y el olor a leña y a flores silvestres.

			No la vi, solo la escuché, y no añadió nada más.

			Escribí la respuesta al lado de la frase completa y después me dirigí a la habitación de verano. En ella había una mesa enorme y alargada donde se festejaban grandes comilonas, con una chimenea más pequeña que la anterior.

			Las paredes estaban empapeladas con motivos griegos y adornadas con más de treinta retratos. Dos de ellos me llamaron la atención porque eran de la señora Álvarez, pero retratada en distintas épocas. No haría demasiado tiempo del último retrato. En él llevaba un brazalete a juego con una gargantilla de perlas, y en la cabeza, un sombrero cloche. Casualmente, más arriba, había otra frase en latín, un simple y escueto: «Cum Tempore». Intrigada, me fui flechada a internet y busqué... Y busqué.

			Y ahí estaba de nuevo, la conciencia intranquila del arzobispo. Él sabía de antemano que había obrado mal e intentó por todos los medios inmortalizar ese amor para que su bella María no dudara de él en el más allá. Se volcó en la literatura, en la poesía, en momentos de mayor esplendor, y en la música. Tuvo que recitar aquella oración cientos de veces para redimir sus pecados, pues el murmullo, después de los siglos, seguía latente. Adornó las paredes como los antiguos egipcios hacían en los sarcófagos. Eran fórmulas secretas, ofrendas, inspiración solar y osíriaca que le servía al difunto para protegerse de los peligros que surgieran en la Duat, comúnmente conocido como el inframundo. La religión católica y la teología heliopolitana dejaban de lado sus diferencias para respaldar mi teoría: Alonso le construyó a María una máquina resucitadora —un castillo en forma de pirámide— y en él plasmó su deseo de renacer juntos en el más allá.

			Me desinflé como un globo. Aquello era demasiado triste. Me puse a llorar como hacía tiempo, pues conocía en carnes propias las distintas etapas del duelo. El único aliciente para Alonso fue hacer de su fortaleza infranqueable un altar precioso en el que rezar por María hasta el fin de su existencia.

			¡Oh, María, ora pro nobis peccatoribus, nunc, et in hora mortis nostrae!

			Las lágrimas cayeron en el papel emborronando el lema de los amantes:

			«Cum tempore», el amor por encima del mundo.

			Y cerré el cuaderno. Me fue imposible escribir una sola línea más.
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			Para mi sorpresa, dormí sin interrupciones. Mi cuerpo y mi alma se habían acostumbrado al castillo encantado. No vino nadie a ofrecerme una manzana ni me mostraron unas viejas botas de la Primera Guerra Mundial, ni siquiera recordaba lo que había soñado. Me duché a primera hora de la mañana y me puse la misma ropa con la que había llegado hacía dos días.

			Llevaba dos días. ¡No podía creerlo!

			Tenía muchas preguntas. Algunas, sin respuesta. ¿Por qué el reloj siempre moría a las 21? ¿Quién era en realidad Alexander sin apellido? ¿A qué se debía tanta amabilidad por parte de los señores Álvarez?

			La razón por la que me hallaba allí ya no tenía tanta relevancia. Lo que de verdad importaba era lo que esa gente me hacía sentir y lo mucho que estaba aprendiendo de ellos.

			Me sequé el pelo y me hice un moño desenfadado con varios mechones sueltos. Antes de salir comprobé qué tiempo hacía sacando la mano por el ventanuco. La temperatura ascendía por momentos, nada menos que 20 grados a la sombra, según mi móvil. El plan de refrescarme en la piscina era perfecto, porque vería de nuevo a Alexander. Era nuestra segunda cita y parecía la número trecientas. Tenía la impresión de que ya nos conocíamos y me moría de ganas por charlar de nuevo con él, aunque fuera de algo tan insustancial como el clima o las estaciones del año.

			Necesitaba un abrazo que me arrancara de raíz aquella desazón; un beso robado que saciase esa hambre dolorosa. Y es que Alexander era tan risueño y optimista... Necesitaba volver a sentirme deseada; ser un molde de barro dispuesto en un torno y ser moldeada por él a su antojo, que tocara allí y allá sin pedir permiso, sin tener que preguntarme cuándo debía empezar o cuándo terminar.

			Me dirigí hacia los jardines del ala Sur, donde ese día servían el desayuno al aire libre. Me sorprendió ver a tanta gente. Había un matrimonio con un niño pequeño, dos mujeres sentadas en la mesa de al lado, y otra familia de cuatro en la parte más alejada. Efectivamente habían llegado nuevos huéspedes. Opté por sentarme en la zona más cercana al estanque.

			Un camarero joven se acercó y me tomó nota.

			—Un café con leche y unas tostadas, por favor.

			Eché la cabeza hacia atrás, cerré los ojos y me impregné de luz solar. Era un sueño estar allí. Le daba las gracias al universo por tan generoso regalo.

			Al rato, apareció de nuevo el camarero con una bandeja llena de sorpresas: un café con leche, un cruasán, tostadas, una porción de tarta Regina, un loto azul egipcio y un viejo libro cuyo título era: Grammaire égyptienne de Champollion, considerado el padre de la Egiptología. La tapa había perdido parte de su color y en uno de los extremos se había derramado la cera de una vela. Eso le hacía suave al tacto, diferente del resto. El dueño lo debió usar mucho, pensé, incluso de madrugada. De ahí que hubiera prendido la vela para leerlo.

			—Cortesía de la casa —dijo el camarero.

			Le miré un tanto contrariada.

			—¿Ha sido el señor de la casa?

			—En efecto.

			¡Qué detalle tan bonito! Eso no me lo esperaba... Después de desayunar habíamos quedado con el señor Álvarez para ir a hacer el tour ganadero. Se lo agradecería en cuanto lo viera.

			Sonreí y acaricié la cubierta del libro. Pese al tiempo, se mantenía en buenas condiciones. Las hojas estaban amarillentas y al abrirlo, me vino el olor característico de la lignina. Me lo llevé hasta la nariz para inhalarlo y miles de emociones sacudieron mi cuerpo: amor, tristeza, nostalgia, anhelo... El señor Álvarez se sintió de diferentes maneras al leerlo y eso me mostraba nuevas facetas de él. Era todo un romántico empedernido. Nadie lo diría viéndole tan perdido entre sellos y vacas.

			Lo cierto era que cuando estudié el máster en Egiptología me recomendaron leer la obra de Champollion. La edición que tenía en mis manos era la de 1836, una reliquia que merecía estar dentro de una vitrina y no encima de una bandeja. Con más razón, me sentía toda una privilegiada.

			Mientras lo hojeaba, me bebí el café, le di un mordisco a la tostada y dejé la mitad. El cruasán también lo probé, pero no me lo terminé. Se me había quitado el apetito de tanto pensar en Alexander. ¿Con qué artimañas me había engatusado? Y, peor aún, sabiendo que era un seductor nato, ¿por qué se lo permití? Quizá porque estaba harta de las restricciones impuestas en mi cabeza, porque ansiaba enloquecer de amor como Alonso y María. Aquella historia me había sugestionado.
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			El señor Álvarez me esperaba en recepción. Hablaba con Victoria, a la que saludé con la mano y ella me respondió con efusividad.

			—¡Señorita Almansa, señorita Almansa! —gritó saliendo de su metro cuadrado—. Ha venido un mensajero y le ha traído esto. —Sacó mi maleta con ruedas de cuadros escoceses.

			Miré la procedencia en la etiqueta: Barna. Obviamente venía de mi casa.

			—Gracias, Victoria. Buenos días, señor Álvarez. —Le obsequié con una de mis sonrisas auténticas.

			Y él se cruzó de brazos. Se había puesto unas botas de agua y un peto azul. No mostró ninguna alegría al verme, lo que me pareció contradictorio considerando el regalo que me había hecho en el desayuno.

			—No va vestida para la ocasión, señorita Almansa. Espero que en esa maleta haya algo decente. Por favor, cámbiese rápido.

			El señor Álvarez tenía unos cambios de humor bastante drásticos. Lo mismo te elogiaba que te reñía. Inmediatamente pensé en Berenice. Merecía el primer premio a la paciencia. Tremendo hombre debía ser difícil de llevar, pero a la vejez, viruelas. No había más remedio que aguantarlo.

			Me dirigí hacia mi habitación y dejé la maleta en el suelo. La abrí con ímpetu y me encontré con el olor a suavizante que usaba mi madre. Olía a hogar. Rebusqué entre mis cosas algo cómodo, tal y como me había pedido el señor Álvarez. Había ropa de todo tipo, tanto informal como elegante, y productos de higiene, además de maquillaje metido en un neceser. Todo. Mi madre había atinado con la elección del vestuario.

			Había un pósit en el interior de la maleta que decía así: «Cariño, llevas dos días fuera y pensé que esto te serviría. Te quiero, mamá. Ala khêr».

			«Que tengas un buen día». Esa era nuestra frase favorita.

			—Gracias, mamá. Eres la mejor —expresé, emocionada.

			Elegí un chándal y unas zapatillas deportivas, y no le hice esperar más al señor Álvarez.

			—Vamos, señorita Almansa. Ha tardado mucho. Las vacas no se cuidan solas —espetó.

			—Disculpe.

			—Hay una vaca que está a punto de dar a luz. Quizá sea en este instante, en unas horas o de madrugada. ¡Hay que darse prisa!

			Nos subimos en un Land Rover y nos dirigimos cuesta abajo hacia una explanada a través de un caminito de piedras.

			Aquel campo charro estaba salpicado con manchas de encinares y algunos robledales que se fundían con el horizonte. La tierra de los Álvarez era árida, pero generosa para el pasto.

			Llegamos hasta una nave multifuncional. Servía para guardar herramientas, que a su vez actuaba de establo, y donde se realizaban un sinfín de actividades agrícolas. Allí se gestionaba el procedimiento de los distintos ciclos del vino, además del tratamiento y el envasado de la leche. Estábamos a tan solo diez minutos del castillo y desde allí no podía apreciarse la magnitud de esta construcción.

			Me sorprendió la soltura del señor Álvarez, dueño de aquellas tierras; lo ágil que se le veía descargando material del maletero, yendo y viniendo. Quizá le había echado encima demasiados años.

			—Venga, entre conmigo y vea el estado de la vaca —pidió.

			La nave parecía no tener fondo. Al menos, desde la entrada no lo parecía.

			—¡Oh, señor Álvarez! Esto es gigantesco...

			—Sí, lo sé.

			—¿Cómo puede llevar todo esto usted solo?

			—No estoy solo.

			¿Alexander le ayudaba con la gestión administrativa? ¿Cuál era su función principal en la empresa aparte de comprobar el estado de la leche y el de la uva?

			—Vamos, chiquilla, apresúrese.

			Me pidió que me lavara las manos en una pila y que me pusiera unos guantes de látex. Después nos metimos en uno de los habitáculos donde solían parir las vacas.

			—¿También sabe sobre Medicina, señor? —pregunté.

			—No, pero en caso de extrema necesidad hay que saber hacer de todo. Nuestro veterinario de confianza está a una hora. Comprenderá que no puedo esperar a que venga. Esta vaca está teniendo problemas para expulsar a la cría y tenemos que ayudarla.

			Me puse de cuclillas para acariciar la enorme cabeza de la vaca blanca. Me vi reflejada en sus pupilas y sentí el dolor en carnes propias. Estaba de lado, agotada, y de vez en cuando mugía de puro dolor.

			—La azul belga es una raza especial. —El señor Álvarez se puso a mi altura—. Cada poco tengo que recolocar a la cría. Si en una hora no ha parido, tenemos que plantearnos hacerle una cesárea.

			—¿Quiere que llame a otro veterinario?

			—No. Alexander lo hará. Sabe manejar el bisturí mejor que nadie, se lo aseguro. Tiene nociones básicas de cirugía veterinaria.

			¿Qué no sabía hacer ese hombre? ¡Por el amor de Dios! ¿Dónde estaba el defecto? Debía de ser uno muy gordo.

			Observé el trato que le daba a la vaca y el empeño que ponía en reducir su dolor. Un hombre con aquella sensibilidad no podía ser mala persona, aunque tuviera un humor de perros.

			—¿Dónde está Alexander?

			—Cerrando un acuerdo importante.

			Alexander, el hombre de negocios... ¿Podía saberse en qué andaba metido?

			El señor Álvarez me mostró su santuario mientras dejaba que la vaca diera el último esfuerzo y me dio instrucciones sobre cómo ordeñar. Incluso hice una pequeña demostración con una de las vacas lecheras que tenían separadas del resto. Me sentía orgullosa de haber llenado un barreño metálico entero.

			Noté que el señor Álvarez estaba a gusto con mi compañía.

			—No lo hace nada mal, considerando que es una muchacha remilgada de ciudad.

			—Eso no quiere decir que no encaje en el mundo rural. Esto me apasiona —defendí.

			—Lo veo. Ciertamente, lo veo —dijo satisfecho.

			Después salimos hacia el ruedo, por la parte trasera de la nave, donde había varios caballos salvajes cabalgando sin parar. Me explicó que les dejaban allí para que se desinhibiesen y así poder domarlos.

			Nos sentamos en un banquito y me sirvió un refrigerio y un Nestea fresquito.

			—Muchas gracias por este pequeño tour, señor Álvarez.

			—Gracias a usted por acompañarme. Mire. —Señaló el semental blanco—. Es otro de los caballos de Alexander.

			Volver a verlo... Ay…

			Tragué saliva y sonreí abiertamente.

			—Ahora que yo le he mostrado mi día a día, dígame señorita Almansa, ¿por qué quiere ir a Egipto?

			—Porque soy egiptóloga. Me dedico a ello, señor.

			—Sí, lo sé. Pero... ¿Qué le motiva tanto?

			—Encontrar respuestas, comprender el pasado, descubrir quién era yo en otro tiempo, en otra vida.

			—Sí, eso ya me lo dejó claro en nuestra entrevista. Quiero que sea sincera y que rebusque en su interior. Le volveré a formular la pregunta, pero de otro modo: ¿qué es lo que busca realmente en un país donde ya solo quedan vestigios del pasado? ¿Sabe que quizá vuelva con las manos vacías?

			Me quedé pensativa durante lo que pareció una eternidad. Yo sabía qué era eso que me carcomía, pero no estaba segura de querer compartirlo con él.

			—Busco... En realidad, busco reconocimiento. —Me sorprendió decirlo en voz alta.

			—Que valoren y reconozcan su trabajo, ¿me equivoco?

			—No, no se equivoca... —Reprimí las lágrimas—. Como ya sabrá, hacerse un hueco en un mundo tan demandado no es fácil. Para despuntar es necesario tener contactos o ser demasiado bueno en la materia, y para comprobarlo alguien tiene que darte una oportunidad. Es como cuando en un trabajo piden experiencia mínima de tres años. Si nadie te da un voto de confianza, ¿cómo saben que vales para ello? ¿Cómo adquieres la experiencia que te exigen?

			El señor Álvarez aguardó unos segundos antes de responder. Ambos miramos a los caballos. Eran preciosos, con el pelaje y la piel brillante. Nadie podía cuestionar el trabajo que hacían allí. No era un sacrificio estar a cargo del ganado, sino una auténtica vocación.

			—De acuerdo. Mañana mismo partirá hacia Egipto —contestó de sopetón—. Quizá aún no tenga claro dónde tiene que excavar, pero la tierra egipcia y el Nilo se lo revelarán.

			Se levantó del asiento y yo lo seguí de nuevo hacia el interior de la nave. ¿Así sin más? ¿Así de fácil? No, no me lo creía.

			—Pero, señor, ¿dónde está el pero?

			Se giró a medio camino para contestar.

			—No lo hay.

			—¿Y por qué ha cedido ahora y no cuando se lo propuse?

			—Porque quería que fuera sincera.

			—Si no he dicho nada anormal, señor...

			—A usted no le importa que sea yo el que aporte dinero, en eso estamos de acuerdo. Lo que busca es que apruebe su alocado proyecto. Y me ha convencido cuando ha dicho que alguien necesita que le dé una oportunidad. Yo se la daré. Ahora es cosa suya no decepcionarme. —Arrugó la frente.

			—Pero... ¿Mañana?

			—Sí, mañana. Alexander ya ha cerrado el acuerdo.

			—¿Qué acuerdo?

			—Él te acompañará. Además, tiene su propio equipo especialista. No tendrá que hacer llamadas a nadie.

			—Pero...

			—No me rebata o me arrepentiré.

			¿Qué? ¿Cómo? Ni siquiera me permitió que me lo pensara. Las cosas se hacían a su manera o no se hacían. Era así de sencillo y yo tenía que aceptarlo.

			—A propósito, señor Álvarez, muchas gracias por la flor y el libro. Ha tenido un gesto muy bonito conmigo.

			—¿Qué flor? ¿Qué libro?

			—Lo que me ha regalado esta mañana en el desayuno.

			—¿Yo?

			—El camarero me dijo claramente: «el señor de la casa», ¿cómo iba a equivocarse?

			—Yo solo le regalo flores a mi mujer. ¿Acaso ha flirteado con el personal?

			—¡Nooo! —negué en redondo—. Por supuesto que no. Solo hay un señor Álvarez en esta casa.

			—He sido yo —contestó una voz al otro lado.

			¿Cuándo había llegado Alexander? Me quedé sin habla, bloqueada. Él debió percibirlo porque asomó la cabeza para darme las buenas tardes, por si tenía alguna duda de que era él, y añadió:

			—Prepárese, señorita Almansa... Va a asistir a un parto. —Se remangó la camisa hasta los codos.

			Busqué el asentimiento por parte del señor Álvarez, pero este se había volatilizado por arte de magia. Solo estábamos Alexander y yo, y la vaca...

			Aún no había digerido la noticia de Egipto cuando volví a lavarme las manos y ponerme los guantes. Aquello era un no parar.

			Alexander no me miró a los ojos. Se mantuvo ocupado colocando una cuerda alrededor de las patas de la cría, que se asomaba levemente. Me quedé esperando instrucciones en el quicio de la puerta, pero no recibí ninguna.

			—Me he enterado de que estuvo trasnochando por el castillo. ¿Nuestra cita le pareció insuficiente? —preguntó sin voltearse.

			—No, no es eso.

			—Entonces, ¿qué? ¿Qué es lo que quiere saber? Tenga valor y dígamelo.

			—No.

			—¿Por qué?

			—Porque pensaría mal de mí.

			—¿Eso es lo que cree?

			—Se rio de mí cuando le pregunté si era un vampiro.

			—Porque me pareció gracioso, pero le prometo que no volveré a hacerlo. Dígamelo. Venga, le he dado cierta confianza para expresarse con absoluta libertad.

			—De acuerdo. ¿Sois lagartos?

			Vi cómo sonreía, pero no soltó la esperada carcajada.

			—Incorrecto.

			—¿Fantasmas?

			—¿Cree que un fantasma estaría ayudando a una vaca a dar a luz? Incorrecto. Usted lo sabe hacer mejor. Saque su artillería pesada y, si acierta, yo mismo le contaré todo con detalle. ¿No es eso lo que quiere?

			Me sentía ridícula, pero no era yo la que tenía una temperatura anormal, ni la que ocultaba ningún secreto. Era tal y como se me veía: con mis virtudes y defectos.

			—¿Ángeles caídos?

			—No exactamente.

			—¿Inmortales?

			—En parte.

			Se me revolvió el estómago. Alexander intentaba lubricar el canal del parto con ambas manos.

			—Páseme el aceite mineral de ese cajón —señaló—. Creo que es solo cuestión de unos minutos. Ya viene...

			—¿Cómo? —Me puse tan nerviosa que no atinaba con los cajones.

			—Tranquilícese o contagiará a la vaca.

			—No puedo tranquilizarme. ¡Demonios! El señor Álvarez me ha dicho que va a financiar mi proyecto y que usted vendrá conmigo. Además, voy a ver cómo nace un ternero... ¡No me pida que me calme!

			Alexander detuvo la maniobra y me miró con ojos de cordero degollado.

			—Casi acierta. Analice de nuevo sus palabras y sacará la respuesta.

			—¿Sois demonios?

			—Por el amor de La Madre… ¡No!

			—¿Entonces? Póngamelo más fácil. ¡No lo sé!

			—A ver... Primero écheme aceite en los guantes. —Apreté el pequeño recipiente y salió el líquido grasoso disparado. Se frotó las manos y me pidió más aceite. Después volvió a la vagina de la vaca y lubricó la zona—. Y ahora coja el extremo del cabo. Venga, posiciónese detrás de mí.

			Hice lo que me ordenó. Estábamos a punto de ver nacer a la cría y mis nervios crecían por momentos. Y no solo a la cría. Iba a saber quiénes eran todos en ese castillo encantado.

			—¿Sois un espejismo? ¿Os he inventado yo? —Volví a la carga mientras cogía el cabo.

			—No tiene límites, señorita Almansa. Por eso sé que conseguirá todo lo que se proponga, porque es más tozuda que esta vaca.

			Tenía las rodillas muy pegadas a sus piernas y me vino un olor muy rico a perfume fresco, aunque también otro desagradable a hierro por parte de la vaca.

			—Y lo segundo, Dafne, tire de la cuerda cuando yo se lo ordene. Hágalo con delicadeza o podremos ocasionar un daño irreparable en el animal.

			—De acuerdo...

			—Lo está haciendo muy bien.

			—Gracias. —Me ruboricé.

			—Bien, señorita Almansa. La vaca y yo le agradecemos su tiempo, pero ahora debe concentrarse y no pensar en lo que soy.

			—Eso es imposible. Pienso en usted desde que lo conocí.

			Se giró, divertido, con una sonrisa socarrona.

			—Ahora... ¡Tire!

			—¡Dios mío! ¡Dios mío! —grité mientras tiraba—. ¡Vamos, pequeño! Debes ayudarnos un poquito... ¡Vaaaaaamosssss! —Una explosión de sangre y fluidos corporales estalló en nosotros.

			El peso de mi cuerpo venció y me caí hacia atrás, atrayendo conmigo a Alexander.

			El ternero nació a las tres de la tarde. El parto fue natural, sin necesidad de realizar una cirugía mayor. La madre dispensó a la cría lametazos y litros de calostro. Ambos estaban bien, pero yo seguía allí, debajo de Alexander, incapaz de moverme, concentrada en nuestra respiración agitada.

			—Buen trabajo. —Acarició mi mejilla con el pulgar.

			Se incorporó de inmediato para limpiar a la cría y tirar los desechos a la basura. Le puso a la vaca agua con miel y sal, y le dio la enhorabuena. ¿Qué había sucedido hacía tan solo un instante? Fue la magia del momento; fue sentir su cuerpo pegado al mío; fue la emoción de ser padres de manera simbólica lo que nos llenó de entusiasmo.

			—Se llamará Hathor —dijo mientras me retiraba con un paño la sangre seca de la frente—. Como tu diosa egipcia.

			—Me gusta...

			—Y ahora, señorita Dafne, dejaremos a la madre y a la cría que se adapten.

			—¿Sigue en pie la cita de esta tarde? —Le recoloqué las solapas de su camisa.

			—Por supuesto. ¿A las seis?

			Asentí.

			—Una pregunta. ¿De dónde ha sacado la flor?

			—De la floristería...

			Una pregunta demasiado obvia. Alexander no era de dar datos adicionales.

			—¿Y el libro?

			—Era mío.

			—¿Suyo?

			—Por supuesto. ¿Cree que es la única egiptóloga en el mundo? Buenas tardes, Dafne.
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			«Analice de nuevo sus palabras y sacará la respuesta».

			Había caído en el embrujo mortal del castillo y me hallaba perdida en un mar de dudas. Ya no sabía si lo de fuera de esos muros era real o me había introducido en otra dimensión con su respectivo microclima.

			¿Quién era Alexander? O, mejor dicho: ¿por qué merecía la inmortalidad? Lo que yo no podía olvidar eran esas manos poderosas lubricando la vagina de la vaca y su empeño en sacar adelante al ternero.

			Todos nos recibieron con vítores y aplausos como auténticos superhéroes. El señor Álvarez se había encargado de decirle a todo el mundo que la pequeña Hathor había nacido en nuestras manos.

			—¿Cómo ha ido su primera vez, Dafne? —preguntó Berenice rodeando mis hombros.

			No pude ni siquiera mirar a Alexander que venía detrás de mí. A él también le abordaron dos muchachas de la limpieza y varios hombres.

			—Ha sido mágico. ¡Creía que iba a explotar de felicidad! —expresé sin que me temblara la voz.

			—¡Magnífico trabajo! Es usted pura vitalidad, querida Dafne. Desde que está aquí he rejuvenecido. ¿No lo ve? ¿No nota mi piel más tersa? —Pegó su rostro al mío y me achuchó.

			—Soy yo la que está agradecida, señora Álvarez. Jamás me habían prestado tanta atención y tratado con tanto cariño.

			La gente se fue dispersando. Algunos se quedaron con las ganas de conversar conmigo, pero no daba abasto saludando y recibiendo felicitaciones. Había un niño entre la multitud que reclamaba constantemente mi atención tirando de mi pantalón. Me di cuenta de que era el mismo niño que había visto con sus padres desayunando en el jardín. Se habían instalado en la habitación número siete, la más particular, pues los huéspedes solían experimentar con frecuencia episodios paranormales, según me había relatado Victoria.

			Por un lado, tenía a la señora Álvarez en mi flanco derecho, y por el izquierdo, al pequeño. Me hallaba en una burbuja de ensueño donde por primera vez alguien valoraba mi trabajo.

			—Dese un baño y relájese —me aconsejó la señora Álvarez—. Mi marido y yo queremos invitarla esta noche a una cena privada en nuestra habitación. ¿Sería tan amable de acompañarnos?

			—¿Cómo rechazarlo? ¡Por supuesto!

			—Es su última noche en el castillo. —Sonrió por no echarse a llorar—. Espero haberla ayudado el tiempo que ha estado aquí.

			—Ha sido un gran apoyo para mí.

			—Entonces, hemos hecho un gran trabajo de superación personal. Ahora me retiro, Dafne. Tengo que prepararlo todo. Al final ha sabido ganarse la confianza y el respeto del tozudo de mi marido. ¿Es cierto que le gusta tanto el mundo rural? Él no ha dejado de alabarla desde que ha regresado de la nave. Le ha dejado fascinado.

			El afecto era mutuo.

			—Sí, todo esto me apasiona —contesté.

			—Y... ¿Por qué no se queda? Piénselo después de hacer el viaje a Egipto. Aquí tiene su casa para hacer lo que desee.

			—Le agradezco enormemente sus palabras. Lo tomaré en cuenta.

			El niño seguía llamándome desde abajo.

			—¡Dafne, Dafne! —Me agaché para ponerme a su altura y le tomé suavemente el mentón.

			—Dime, pequeño.

			—Eres mi heroína. —Me miró con esos ojos tan intensos, y yo me derretí.

			Busqué a sus padres con la mirada, pero los encontré inmersos en una charla con Alexander, quien a su vez me guiñó el ojo desde la distancia y yo le devolví el mismo gesto. «Cuando me lo permitan, estoy de nuevo contigo», dio a entender con un ademán.

			—¡Gracias, cielo! —Me dirigí al niño.

			—¿Serías tan amable de decirme cómo lo haces para ser tan guapa?

			Era un renacuajo y ya mostraba indicios de convertirse en un galán.

			—¿Cómo te llamas?

			—Airam.

			—¡Qué bonito!

			—Sí, es como el nombre de María, pero al revés.

			—Es verdad...

			—Quiero contarte un secreto. Ven, Dafne.

			Me llevó de la mano a toda prisa hasta la parte trasera del foso. Íbamos tan rápido que no me daba tiempo a sortear las piedrecitas que encontrábamos a nuestro paso. Se paró en seco, frente a unas hierbas altas, y tuve que hacer equilibrio para no trastabillar. ¡Cuánta energía!

			—¿Qué ocurre? ¿Por qué te detienes? —le pregunté.

			—Aquí está mi tótem de la ardilla. —Se agachó para enseñármela entre los matorrales y las enredaderas. Yo no vi nada—. ¿Puedes entrar a por ella, por favor? Es muy tímida y no confía en extraños.

			Aparté las ramas a ambos lados y me metí dentro con la certeza de que la ardilla habría huido al detectar nuestra presencia.

			—Más adentro, pero con cuidado de no pisarla. —Me indicó con la mano—. Ahora agáchate. Está ahí abajo.

			Retiré maleza, palos, y encontré a una ardilla agazapada en una cama de hierba seca. Le había atacado otro animal y yacía en posición fetal con todos sus miembros agarrotados. Respiraba con cierta dificultad y estaba malherida. No pude soportar tanto dolor, la cogí con delicadeza para no lastimarla. Cómo se sentiría que no opuso resistencia alguna.

			Nunca había visto esta especie desde tan cerca, pero mi instinto me decía que debía acunarla y darle mi calor.

			—Tiene un buen mordisco en el lomo.

			—Hay lobos por aquí, señorita Almansa. Los he visto y oído cientos de veces. Ellos le han mordido.

			—Gracias de nuevo, Airam. Gracias por contarme tu secreto. Y no, no he oído aullar a ningún lobo.

			—Lo bueno es que protegen nuestro hogar, aunque prefiero a la ardilla como animal sagrado. ¿Sabes una cosa? Anoche vi uno bajo tu ventana.

			Si lo que decía el niño era cierto, el lobo estuvo demasiado cerca de interrumpir mis sueños...

			—¿Y qué hacías despierto a esas horas?

			Me había acostado de madrugada…

			—Yo no duermo nunca, señorita. Velo por ti. Por todos.

			La ardilla hizo un espasmo involuntario y le taponé la herida por la que brotaba sangre. Cuando alcé la vista para contestar al niño, este ya se había marchado. Me acordé de lo que dijo el señor Álvarez sobre el castillo. Allí todo era posible.

			Poco entendía sobre curar ardillas, ni de cómo espantar lobos, pero había algo que coincidía con el relato de Airam: en el escudo de los Mencía y los de la Vera había un lobo aullándole a una estrella. Tenía que profundizar más en el tema o preguntarle al sabelotodo.

			Inmediatamente después me dirigí hacia mi habitación y dejé al animal en mi cama. Salí apresurada hacia el encuentro de Alexander, pero no fue necesario. Al abrir la puerta estaba allí, como si hubiera escuchado mi toque de atención.

			—Pase, por favor. —Me eché a un lado para dejarle pasar.

			—¿Qué sucede?

			—¿Usted me ha visto hablando con un niño?

			—Sí, con Airam. ¿Está usted bien? —Se acercó hasta mí y me tomó el rostro con ambas manos para asegurarse de que todo estuviera en su sitio—. La he estado buscando por todo el castillo para... —Dejó la frase a medias cuando vio a la ardilla en una improvisada camilla—. ¿De dónde la ha sacado?

			—Siéntese y espere que termine de contarle lo que he descubierto. Después... Y solo después, hablará, pero no me interrumpa.

			Tomó asiento al lado de la camilla y examinó al animal mientras me escuchaba.

			—Lo que me contó sobre Alonso y María me abrió el apetito. Reconozco que jamás había escuchado una historia han triste desde la de los Amantes de Teruel. ¿Usted sabía que Alonso lo dejó todo cuando María murió para instalarse aquí y hacer de estos muros un panteón?

			Alexander abrió los ojos como platos.

			—¿Cómo ha deducido eso?

			Le hablé sobre las frases en latín del salón de invierno y las que encontré en la sala contraria, de lo que significaba y sobre la conclusión a la que llegué finalmente. Alexander arqueó una de sus cejas, sorprendido.

			—No me vacile, por favor —rogué—. Usted ya sabía esa parte de la historia. Solo quiso hacerse el interesante. ¿Me estaba probando? —Le apunté con el dedo—. Sabía que curiosearía por el castillo en cuanto se fueran todos a dormir.

			—Admito que le incité a ello, pero lo hice para que se diera cuenta de lo desarrollado que tiene ese don para percibir las ondas invisibles de nuestro campo electromagnético. Por eso es tan admirable. Personas como usted están en peligro de extinción. Yo y todos los míos vemos su luz a kilómetros de distancia, así que era de prever que pudiera contactar con espíritus. No comprendo por qué algunos se empeñan en reducirla a cachitos como si no valiera nada. Imbéciles... —Percibí odio en sus ojos.

			Pensé en esas parejas con la que nunca había llegado a durar más de un año

			—Quizá no éramos compatibles.

			—Es comprensible. Usted solo es compatible con los de mi especie. Un humano pobre de espíritu no merece ni siquiera una palabra suya.

			No supe en qué momento había dejado de respirar. Estaba hablando con un ser inmortal que mostraba cierta inquina y animadversión por los humanos. Y yo era su pedazo de carne con ojos.

			—Quisiera saber más sobre su descubrimiento, cuénteme. ¿Qué cree que le empujó a Alonso a abandonar a María? —preguntó, impaciente.

			En un momento me vino al oído una revelación en forma de susurro.

			—Hasta ahora se creía que Alonso había abandonado a María por esa maldita orden de su superior que le exigía renunciar a su vida. Pues no. No es nada de eso.

			—¿Entonces?

			—La pregunta es: ¿quién se oponía a ese amor? La familia Mencía...

			—¡Exacto! No era tan difícil, ¿eh? Los Mencía amenazaron a Alonso con destruir la reputación de la dulce María diciéndole al mundo entero que mantenía un romance con un hombre de Dios.

			—Lo que me cuesta digerir es cómo sus padres pudieron repudiarla de tal forma.

			Me encantaba que aquel hombre creyera en mí independientemente de lo poco que nos conociéramos.

			—Ajam...

			—¿A qué familia pertenece la estrella en el escudo de la entrada y a quién el lobo? Estaba deseando preguntárselo a usted.

			Suspiró.

			—El blasón del lobo es de la familia de la Vera, y la estrella, de la casa de los Mencía.

			Cuando por fin llegabas al quid de la cuestión, te hinchabas de orgullo. Era como paladear una tarta Regina. Sí, era ese momento...

			—¿Por eso hay lobos en las inmediaciones? —pregunté.

			—Nunca he visto ninguno. ¿Quién le ha dicho eso?

			—Airam.

			—Ese pequeñajo tiene cada ocurrencia...

			—¿Es de los vuestros? ¿De vuestra especie?

			Con «vuestra» quise añadir a los señores Álvarez, a Victoria, al botones. ¿O eran más?

			Alexander negó con la cabeza.

			—Dejaré que usted misma lo descubra. ¿No le gusta jugar a los detectives? Pues no le daré pistas. —Se mordió el labio y eso me terminó de rematar. Tuve que apartar la mirada hacia otra parte. Se creería que era divertido provocarme, pero a mí me excitaba demasiado. No, no estaba jugando. Lo hacía adrede con la intención de aumentar más mi apetito. ¿Hasta cuándo? ¿Hasta que fuera yo la que se lanzara a su cuello? Entonces ya no habría marcha atrás.

			La ardilla volvió a dar una sacudida y esta vez fue más fuerte que la anterior. Le acaricié la coronilla como había hecho con la vaca horas antes.

			—¿Va a sobrevivir? —pregunté con ojos vidriosos. Alcé una plegaria a al cielo para que así fuera.

			—Le ha dado vida con sus caricias y atenciones. No va a ser necesario suturar la herida.

			—¿En serio? ¿Ahora resulta que tengo manos poderosas? —Puse los brazos en jarras.

			—¿Lo duda? Destila vida por todos sus poros. Si hay alguien en este mundo que sea capaz de curar a un animal desvalido esa es usted. Deje de infravalorarse...

			—¿Sois hombres lobo? —pregunté a la yugular para que no tuviera tiempo de reaccionar.

			—Noooo, por favor. ¿Qué será lo próximo? ¿Que somos máquinas de inteligencia artificial?

			—¿Lo sois? —Ahora fui yo la que soltó una sonora risotada.

			La ardilla hizo el intento de ponerse en pie. Ya no sangraba y volvía de su aturullamiento. Nos hizo a los dos pegar un respingo. Se puso en pie sobre su tren trasero y nos olisqueó antes de dar vueltas sobre sí misma, desorientada y atemorizada.

			—¡Va a escapar, Alexander! —Me dirigí hacia la ventana y la cerré de golpe. Si el animal caía desde aquella altura, podría volver a lesionarse.

			—Tranquila, no le va a morder. —Me aseguró.

			—Pero está asustada… —Me llevé la mano al pecho intentando mantener la calma. —. ¡Quién diría que estaba medio muerta cuando la encontramos! ¡Esto es surrealista!

			La ardilla saltó varias veces de un extremo a otro de la cama como un saltamontes y Alexander la siguió por toda la habitación hasta que la cogió. Aquello era tan cómico que no pude parar de reír. El animal se defendió mordiéndole la mano y Alexander no tuvo más remedio que soltarla. Me fui corriendo hacia la puerta y la abrí para que pudiera huir. Entonces, la ardilla casi levitó en busca de su liberación. Inmediatamente cerré la puerta cuando se fue. Su misión en mi habitación había llegado a su fin: que Alexander entrara en ella. Sin permiso, sin necesidad de pedírselo. Y, al hacerlo, le había abierto mi espacio personal, mi corazón, mi alma y mi cuerpo. La ardilla volvería con su familia a la hora de cenar y todo quedaría en una chiquillada. Fin de la historia, pero Alexander ya había entrado tan profundamente en mi vida para nunca más salir.

			—¡Oh, es tonto! ¿No decía usted que no mordía?

			—Eso dije, pero ahora he cambiado de opinión. —Agitó la mano.

			Tenía la carita tan limpia, tan suave... Y sus ojos, ¡ay su mirada que me hacía cosquillas en la panza! Era un ángel... Un ángel humanizado, la personificación del amor. ¡Ya había dado con la respuesta! Pero me abstuve de comentárselo.

			—Venga al baño, le lavaré la herida —le insté a seguirme—. No vaya a ser que se le...

			—Sabe que no se infectará.

			—Porque es inmortal, lo sé, pero desde que era una niña he limpiado las heridas con agua y jabón neutro. Usted puede mostrarme una realidad diferente, pero permita que siga siendo la misma humana de siempre. Déjese curar y haga como que le escuece.

			—¿Cree que los inmortales no sentimos dolor?

			—No lo sé, dígamelo usted.

			Nos dirigimos hacia el baño. Él se sentó en la taza del inodoro y yo me quedé de cuclillas untando un poco de jabón mojado en una herida inexistente. El bocado de la ardilla se había esfumado, pero yo continuaba normalizando la situación.

			—El dolor es tan intenso que nos quema las entrañas y lloramos sangre. Vivimos solo para el humano al que estamos destinados —confesó.

			—Creo que todo el rollo de la inmortalidad se le ha ido de las manos. Usted habla en serio en un diez por ciento. El 90 restante se las ingenia para parecer interesante delante de una dama. Y lo hace bien. Debo reconocer que incluso yo le he creído, y eso que soy la mujer más incrédula del planeta. Tómese un baño. Le diré a Victoria que le traiga ropa limpia.

			Me puse de pie y me detuvo su mano todopoderosa.

			—Dafne... —dijo con la voz ronca—. Sé lo que supone para usted tener a alguien como yo en su vida. Todo esto parece una broma de mal gusto. Podré ser lo que quiera, menos un mentiroso. Esto que ambos sentimos es real, y lo sabe. Niégueme que no desea estar a mi lado el mayor tiempo posible, que no me extraña si no me tiene cerca, que no me desea... Soy de carne y hueso, completamente suyo desde el primer momento que la soñé. Usted no lo sabe, pero todos tenemos la capacidad de comunicarnos telepáticamente. La mente está diseñada para eso y más, pero a nadie le interesa que los humanos sean más inteligentes que las máquinas. No soy una ensoñación ni producto de su imaginación. Solo soy lo más parecido a su ángel de la guardia.

			—No es fácil...

			—Le pondré al día, se lo prometo. Tenemos todo el tiempo del mundo ahora que vamos a convivir durante una temporada en Egipto, y creo que es lo justo que me conozca antes de subir a ese avión que nos llevará hacia una nueva aventura.

			—Estoy dispuesta a escucharlo. Me parece mejor plan que ir a la piscina, si le soy sincera.

			—A mí también. Estoy muy a gusto, así que lo que usted quiera hacer, estará bien.

			—Tenemos tiempo hasta la noche. He quedado. —No quise decirle con quién.

			—Conque tiene una cita y no es conmigo. Empiezo a sentirme abandonado. —Se dio un golpecito en el pecho—. De acuerdo, ahora sí, empecemos. Usted se encuentra en el castillo de Los Locos, pero da la casualidad de que aquí todos estamos cuerdos. En este mundo aparte, no permitimos que nadie enturbie nuestra felicidad. Pese a que el señor Álvarez se muestre irascible, es muy feliz con sus vacas y sellos como habrá podido comprobar. —Hizo una breve pausa—. Mortales o inmortales, todos tenemos una misión en esta vida. Una vez se realiza...

			Silencio. Después reanudó la conversación:

			—Vivo para complacerla en todos los aspectos, así que déjese cuidar, porque se lo merece. Los inmortales somos la personificación de todo aquello que el ser humano no puede evitar, como el amor, la tristeza, la añoranza, la inocencia... Nos sentimos atraídos por vuestras emociones.

			—¿Cuántos años tiene?

			—32 en este plano físico y miles si contamos desde mis orígenes. No sabría decirle exactamente. Estuve en la batalla de Qadesh, en la de las Termópilas, en la época de la Revolución Francesa y en la Primera Guerra Mundial. Es lógico que en estos años haya mejorado en otros campos, como en la Medicina, en la Egiptología, y he comprobado que de nada me ha servido manejar la espada o dirigir ejércitos. Hoy en día no hay guerras como las de antes, pero sigue habiendo odio, y ese es el peor sentimiento con el que he tenido que lidiar en toda mi existencia. En las guerras nos obligaron a odiar al enemigo y nos adiestraron para aniquilarlo. Nosotros no podíamos oponernos. Este es vuestro mundo, no el nuestro. Nosotros somos los que debemos adaptarnos, aunque no nos guste lo que hagáis. Podemos aconsejaros, apoyaros, pero vosotros tenéis la última palabra —dijo con un deje triste en la voz—. Y a veces... Es muy doloroso ver cómo os equivocáis una y otra vez. Una y otra vez —repitió—. Es demasiado frustrante, pero tengo que dejar claro una cosa. No venimos a mejorar vuestro planeta, sino a procurar que no os lo carguéis más.

			—¿Elegís a los humanos que queréis cuidar?

			—No.

			—¿Y quién es el que os da órdenes? ¿Es Dios?

			—Más o menos. Si con Dios se refiere al universo, así es. Nuestra madre es la que nos revela el siguiente paso a seguir. Nacemos de las estrellas fugaces, entre luces y sombras, pero en la inmensidad del silencio. Somos una especie superior a la vuestra. Digamos que, en una escala de jerarquización, los humanos os encontráis a ras del suelo y nosotros, en el centro, equilibrando el bien y el mal, en tierra de nadie. No tenemos poderes como los de arriba, pero sí poseemos la capacidad de hacer felices a quienes acompañamos.

			—¿Quiere decir con esto que me ha estado esperando durante miles de años? Y que cuando haga su función en este plano físico... Usted...

			—No voy a derretirme como las brujas si es eso lo que está pensando. Tampoco ascendemos como se dice de las almas que salen de los cuerpos una vez fallecen. Cuando le ayude en su menester, habré cumplido con mi cometido, y al fin podré descansar. Ahora mismo me alimento de esa ilusión que tiene por ser reconocida mundialmente como la egiptóloga que halló un templo perdido en Egipto.

			«Al fin podré descansar».

			—No quiero reconocimiento si con eso usted se va a marchar para siempre.

			—No puede ignorar su destino. —Me besó en la frente—. Como yo tampoco puedo renunciar a usted. Iré donde quiera que vaya, porque me crearon para eso.

			—Le queda una última vida y va a vivirla conmigo... —No era una pregunta.

			—Y en Egipto. ¡Eso es alucinante! Volveré a mis orígenes. Allí empezó todo. Alfa y Omega: principio y fin.

			—Le veo ilusionado. A mí me acaba de dar una mala noticia.

			—¿Por qué? Estoy aquí para ayudarle a conseguir su objetivo. Sabe que lo lograría con o sin mi ayuda, pero no le viene mal que le eche una manita celestial.

			—¿Sería factible una vida mortal?

			—No, jamás. Ningún humano hasta ahora me ha demostrado que valga la pena abandonar mi inmortalidad.

			No pude ni quise continuar hablando sobre el tema. Quizá quisiera renunciar a mis sueños con la intención de retenerlo en mi vida y eso sería egoísta por mi parte.

			¿Sería justo perderlo ahora que lo había encontrado?
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			Me había echado la siesta en el hombro de Alexander. Soñé que estaba en el vientre materno y que escuchaba cómo corría la sangre de mi madre a través de nuestro vínculo, el que servía de transporte para alimentarme. En lugar de líquido amniótico, había burbujas por doquier; algunas pequeñas, otras grandes que explotaba con mis ínfimos dedos por desarrollar.

			Y entonces, la escuché mugir como una vaca desgarrándose las cuerdas vocales. Mi madre tenía la misión de traerme al mundo y no por eso debía dejar de existir. ¿Por qué los inmortales debían abandonar el plano físico una vez cumplieran con su misión? Precisamente porque aquí estaban de prestado, para ayudarnos a hacer realidad nuestros sueños.

			«Mis pensamientos burbujas son. Abren portales, traspasan planetas, gritan al viento, y se mecen al sol. ¿Acaso alguien puede ponerle candado a la pasión?».

			Abrí los ojos con la sensación de estar volando sobre algodones. Esa canción tan dulce y envolvente removía conciencias y trasportaba hacia el mundo de los dioses.

			La luz vespertina se proyectaba en las paredes y moría en el rostro de Alexander, un ángel sin alas, mi ángel de la guarda, creado por el dios Khnum en su torno de barro. Él era de las estrellas y yo de la Tierra. Diferentes, pero con algo en común: nuestro amor por Egipto.

			—¿Acaba de meterse en mis sueños para cantarme una canción? —pregunté entreabriendo los ojos.

			—Era necesario despertarla. Tiene que prepararse para esa cita en la que no estoy invitado.

			Intenté incorporarme, pero me dolía todo el cuerpo. Traer al mundo a un ternero era agotador.

			—No sé en qué momento me he quedado dormida.

			—Ni idea, pero estaba muy a gusto.

			—¿Me puede volver a cantar esa canción tan bonita?

			—No.

			—¿Por qué?

			—Es ancestral. Nunca la canto en presencia de un humano.

			—Pues lo ha hecho hace un momento.

			—Usted es una diosa, aunque le hayan hecho creer que era una simple gota en un océano inmenso.

			Tragué saliva. Un piropo más y me echaba a sus brazos.

			—¿Es consciente de que muchos humanos matarían por encontrar una poción secreta que les otorgara la inmortalidad?

			—Ah, eso, el elixir de la vida... —suspiró restando importancia al asunto.

			—¿Sabe algo al respecto?

			—Puede, pero es información confidencial.

			—¿Vuelve a hacerse el interesante?

			—Hay que dejar cosas para la imaginación, señorita Almansa. Cuando estemos en Egipto le hablaré sobre ello, se lo prometo. Y ahora me voy a mi habitación. —Se levantó de un saltito.

			—¿Ya?

			—Llevamos horas charlando, salvo el rato que se ha quedado dormida.

			—Me pesa haberme perdido parte de la conversación.

			—Es el efecto sedante que produce mi compañía. —Se dirigió hacia la puerta.

			—Ah, claro, lo había pasado por alto. —Puse los ojos en blanco—. Pedantería nivel máximo...

			—Le recuerdo que soy un semidiós, Dafne. Que pase una noche maravillosa. —Se dio media vuelta para sonreírme y después se marchó.

			¡Engreído!

			[image: ]

			Adoraba tomar una copa de vino tinto metida en un baño de espuma. Era la combinación perfecta cuando se le añadía música clásica de fondo. Entonces, ya podía acabarse el mundo.

			Tuve que frotar bien la esponja para quitarme los restos de sebo de los brazos. Mientras el agua se volvía turbia, me vino a la boca una leve sonrisa. Iba a viajar a Egipto.

			Elegí un vestido negro de tirantes, algo sencillo para un encuentro inolvidable. Me ricé el cabello con las tenacillas y después me hice un semirrecogido. Por último, me pinté los labios de color rojo y me puse rímel.

			Antes de salir, me miré al espejo por enésima vez. Llevaba consigo la felicidad escrita en la cara, incluso, tenía un brillo especial en los ojos.

			Cuando ascendí los escalones hacia el exterior, me encontré de cara con los padres de Airam, una pareja de no más de cincuenta años. Se dirigían hacia la habitación número siete.

			—Usted es la señorita Almansa, la mujer que ha ayudado al señorito Alexander a dar a luz a la vaca —reconoció la mujer.

			Le estreché la mano y enseguida percibí que atesoraba una inmensa pena en el corazón.

			—Un día estás desenterrando momias y al otro sacando un ternero del vientre de su madre. —Me encogí de hombros—. Quién me lo iba a decir a mí...

			La mujer hizo el intento por sonreír, pero le salió una sonrisa forzada. Se notaba a la legua que hacía un gran esfuerzo por mantener el temple.

			—Quería decirles que su hijo Airam es maravilloso —alabé—. Es un niño despierto y está cargado de valores. Deben de estar muy orgullosos de él.

			Ambos se miraron contrariados.

			—Si es una broma de mal gusto, no tiene gracia, señorita Almansa —me contestó el marido con el ceño fruncido.

			—¿Una broma? Disculpe, no lo es. Su hijo se llama Airam, ¿verdad?

			Sabía de antemano que había metido la pata, pero no podía dar marcha atrás. Los dos se quedaron enmudecidos durante unos segundos y después de reponerse del susto, ella fue la que me habló:

			—Airam tenía ocho años. —Al hablar en pasado deduje que ya no formaba parte del mundo de los vivos. No fue necesario matizarlo—. Venimos aquí una vez al año porque le encantaba este lugar. Sobre todo, el laberinto de coníferas que tienen los Álvarez en el terreno.

			—Lo... Lamento mucho.

			—Gracias, señorita Almansa.

			—Le gustan mucho las ardillas, aunque no tanto los lobos.

			La mujer asintió. Se aferró al brazo de su marido y apoyó la cabeza en su hombro para no derrumbarse allí mismo.

			—Hábleme más de él. ¿Lo vio bien? ¿Está sano? —preguntó.

			—Sí, es feliz cuidándoos. Siempre os acompaña en todo momento. Esta mañana lo vi en el desayuno. Por la tarde, volví a verlo en la entrada del castillo. Y, además, me dijo dónde estaba la ardilla que curamos Alexander y yo.

			—¡Dios mío...! —exclamó la mujer—. ¿Le ha dicho dónde está?

			—Bajo mi ventana, en la parte trasera del foso.

			—¡Oh! ¡El tótem de la ardilla! ¿Sabe que era su juguete favorito? Lo perdió aquí la última vez que vinimos, y su padre y yo lo hemos estado buscando por todas partes. ¡No sabe cuánto se lo agradecemos! —Me besó las manos.

			Airam era un ser de luz y yo le ayudé a dar ese mensaje que él no podía transmitir.

			Empezaba a pensar que mi misión en la vida era llevar hacia luz a esos seres que se mantenían atrapados en el plano físico.

			La pareja me lo agradeció un par de veces más antes de despedirse para bajar al foso. Esperaba que encontraran lo que buscaban.

			Pero no todo acabó ahí. Me dirigí hacia recepción porque desde allí se accedía a las suites, y me encontré con un ser peculiar que no supe de primeras si era de este mundo o de otro: un hombre de casi dos metros y medio de altura. Vestía de negro, con un bigote al estilo francés, y su vestimenta era de los años 20 como la de los anfitriones. Tenía un maletín gigante que estaba abierto de par en par en una de las mesas y cargaba con todo tipo de herramientas: desde ruedas, barriles, espirales, manillas, tornillos, relojes de tamaño diminuto y una azuela ceremonial que era típica del ritual de la Apertura de la Boca y de los Ojos en el Antiguo Egipto. Estaba frente al famoso reloj de cuco, en esos momentos, muerto de nuevo. Cómo no, las agujas marcaban las nueve en punto.

			—Vaya, vaya, vaya. —Detuvo su tarea para saludarme—. Tenía muchas ganas de conocerla, señorita Almansa. Debo felicitarla por salvar a Hathor de un final aciago. Por aquí no se habla de otra cosa más que de su proeza. Soy Tarik. —Avanzó dos pasos para darme un apretón de manos.

			Tuve que alzar el cuello para poder mirarle a los ojos. En efecto, su piel era tan dura y fría como el mármol. La peculiaridad de Tarik era que tenía seis dedos, la personificación del tiempo, el que daba sentido al día a día de los mortales.

			—La ternera nació sana gracias a Alexander, señor Tarik.

			—No sea modesta. La salvó usted. De haber tardado un poco más, habría muerto. Tiene manos de santa.

			—Gracias.

			—¿Quiere verlo por dentro? —Señaló una portezuela que protegía el núcleo del reloj.

			Asentí encantada.

			Siempre me imaginé que dentro de los relojes habitaba un duendecillo que accionaba los engranajes cada cierto tiempo; que disponía de una minicasa con cama, sus cuadros colgados en la pared, su cocina. A veces, este duendecillo se quedaba dormido, y las agujas dejaban de funcionar.

			El mundo interno de aquel reloj de cuco se componía de piezas y fuelles ya desgastados que Tarik reponía cada día. Había una abertura por la que salía el tótem de un lobo simpático para dar la hora. Y la carcasa estaba recubierta por un jardín de enredaderas, florecitas y mariposas talladas en madera de un realismo impresionante.

			—«La Casa de las Almas Olvidadas». Así lo llama la señora Álvarez.

			—Es precioso. —Repasé el relieve de las mariposas y creí haber sentido cómo aleteaban sus alas entre mis dedos.

			—No se asuste si todo lo que toca aquí cobra vida, señorita. El castillo la reconoce y le agradece que haya venido a despertarlo. ¡Aleluya! —Me hizo una reverencia.

			Deduje que aún me quedaban huéspedes peculiares por conocer, pero ese día tenía el cupo lleno. Quizá para otra ocasión, pensé. El destino daba bandazos de un lado para el otro y nadie podía evitar sus reveses.

			—¿Para qué utiliza la azuela, señor?

			Tarik cogió el instrumento y me lo mostró.

			—El día que morí, todos los relojes de cuco se detuvieron, incluido este. Con la azuela rehago los puentes que unen el pasado y el presente. —Daba igual lo acostumbrada que estuviera de recibir espíritus. Siempre impresionaba.

			Aquel falso escenario desapareció por completo. Todo a mi alrededor giraba y giraba como un carrusel, y se volvió más oscuro y real. Apenas si veía gracias a la luz tenue de la lámpara de recepción. Volvía el hilo musical y la presencia del botones atendiendo llamadas.

			—¿Todo va bien, señorita Almansa?

			—Todo en orden. —Levanté el pulgar.

			—Lleva un rato admirando el reloj. ¿Está esperando a alguien?

			—No, pero ahora que lo dice, le quería preguntar algo. —Se revolvió en su asiento. Dejó de teclear para atenderme—. Por casualidad, ¿el que arregla los relojes no se llamará Tarik?

			Miré el reloj de cuco. Eran las nueve y estaba completamente detenido.

			—Tarik era el anterior relojero. El que se hospeda aquí es su nieto.

			—¿Su nieto?

			Interesante…

			—Em… sí.

			—¿Llegó a conocer al señor Tarik?

			—No, pero dicen que era un hombre muy especial.

			Deduje que el reloj se detenía a las nueve porque a esa hora había muerto Tarik y era un amigo muy especial de los Álvarez. Y la azuela que llevaba consigo le habría servido de ritual para recuperar todos sus sentidos en el más allá.

			¿Nieto? ¿Su nieto vivía en el castillo?
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			Mientras subía a la habitación de los Álvarez, me acordé de que Alexander había visto al pequeño Airam hablando conmigo. Quizá no solo tenía el poder de hacer feliz a aquel que acompañase, sino que también podía ver espíritus. ¿Qué otras cualidades poseía? Mi curiosidad crecía por momentos.

			Cuando llegué hasta la segunda y última planta, toqué la puerta número 56 con los nudillos. Oí pisadas en el interior y volví a tocar. Esta vez con más vehemencia. Escuché cómo los pasos avanzaban hacia la puerta y se detenían al otro lado.

			Me quedé boquiabierta al descubrir que Alexander me abría la puerta.

			—Pero... ¿Usted qué hace aquí? ¿Me he equivocado de habitación?

			—Oh, no, no. Está en el lugar y en el momento adecuado.

			Me quedé parada en el felpudo sin saber bien qué decir ni qué hacer. Le hice un repaso de arriba abajo. Llevaba traje y pajarita. Me agarró del brazo y tiró de mí.

			—Yo también estoy temblando —me susurró.

			—Pase, querida, pase —pidió la señora Álvarez desde la terraza.

			La última vez que había estado allí no me había fijado en esos pequeños detalles. Estábamos ubicados en uno de los torreones del castillo. Desde la base se apreciaba el paisaje salmantino y, por supuesto, la nave y el ganado. Era un buen lugar para un centinela, para un antiguo arquero. El sol acariciaba el horizonte reseco y dejaba colores violáceos y rojizos. Quizá nunca había visto un anochecer tan mágico como ese. Quizá nunca me había enamorado de una manera tan inhumana.

			El señor y la señora Álvarez habían dispuesto una gran mesa con una docena de platos diferentes, y en el centro, varias botellas de vino tinto.

			Los tres iban de etiqueta, pendientes de mí en todo momento. Incluso el señor Álvarez había dejado los sellos y las vacas a un lado para dedicarme su entera atención.

			Tomé asiento enfrente de Alexander.

			—Verá, querida... Esta noche va a ser especial. Partiremos en dos nuestra charla. Por una parte, hablaremos sobre el viaje a Egipto, y después le contaremos algo que nos atañe a todos.

			Seguía sin entender qué hacía Alexander en aquella tertulia, aunque lo intuía. Él también aportaría su granito de arena yendo a Egipto y era importante que todos estuviéramos al tanto.

			—Para empezar, tenéis el billete de ida, pero no el de vuelta —prosiguió la señora Álvarez—. Eso quiere decir que disponéis del tiempo que creáis oportuno, siempre y cuando tengáis el consentimiento y la aprobación de las autoridades egipcias. Vuestro proyecto se llamará La Casa de Hathor. Lo hemos bautizado así esta tarde, ¿verdad, querido? —Buscó el sí de su marido y este asintió—. Una vez en tierra firme, subiréis al crucero que os llevará durante quince días hacia lugares como Luxor, Kom Ombo, Asúan hasta El Cairo. En ese tiempo, Dafne podrá anotar en su cuaderno posibles lugares en los que poder excavar. Nuestro equipo solo seguirá sus directrices y las de nadie más.

			—Antes de nada, quería comunicarles que el dinero invertido en este proyecto se les devolverá con creces —aseguré.

			—Ni lo piense, señorita Almansa —protestó el señor Álvarez, seguido por Alexander:

			—Dafne, es importante que sepa una cosa. Este es el proyecto de su vida y no queremos devoluciones de ningún tipo. Se nos ha encomendado la tarea de ayudarla en su menester y lo haremos cueste lo que cueste.

			—Alexander, no. —Aquellas personas estaban confiando en mí a ciegas y yo debía responder por ello—. No puedo dejaros con las manos vacías.

			—Conociéndola sé que insistirá hasta el amanecer —respondió Alexander— y este debate se convertirá en una conversación de borregos. Si quiere devolvernos parte de los beneficios, piense en darnos lo mejor de usted: su compañía, su sonrisa.

			—Eso, eso —intervino Berenice—. Alexander tiene razón. No queremos nada material, solo el placer de tenerla a nuestro lado y verla brillar como lo hace. Eso recarga energías a cualquiera.

			Mientras que Berenice se mostraba participativa, el señor Álvarez comía y comía sin rechistar. Era obvio que esa barriga suya no se alimentaba por arte de magia. Le gustaba comer tanto como a mi madre. Había gente que comía por puro mantenimiento, pero otras, disfrutaban de los sabores, de las texturas y paladeaban todo lo masticable. Entre ellas me incluía yo.

			—Eso está hecho —respondí—. Daré lo mejor de mí desde el principio.

			—Ya lo hace. —Alexander bebía de la copa sin apartar sus bonitos ojos almendrados de mi boca.

			Le reté desde aquella situación ventajosa, dispuesta a ser yo la que ganara en esa tanda de miradas, pero él se mantuvo en sus trece y no la retiró.

			Comimos en silencio. Alexander se había propuesto mantener nuestro jueguecito y a veces era yo la que lo buscaba.

			De vez en cuando, Berenice hacía algún inciso para romper el hielo y el señor Álvarez se retiraba a eructar y volvía como si no le hubiésemos escuchado.

			Una vez finalizada la cena, la señora Álvarez sacó un pitillo y lo compartió con su marido. Alexander optó por fumar un Camel.

			—No sabía que fumara —dije.

			—Solo en momentos en que la ocasión lo requiere. Fumar siempre ha sido una razón para sociabilizar. Y usted, ¿fuma?

			—No. No lo veo agradable.

			—Mejor. Es un vicio caro e insano, aunque para algunos sea un placer. —Me soltó el humo en la cara.

			¿Me estaba cortejando?

			—Querida —dijo la señora Álvarez—, no nos ha hablado de usted. ¿A qué se dedica?

			—No os lo vais a creer, pero tengo mi propia escuela de escribas.

			—¿En serio? —Berenice se quedó fascinada.

			—Después de estudiar el máster, quise abrir mi propio negocio. Al principio pensé en hacerme un canal de YouTube y ser divulgadora del Antiguo Egipto. Era muy cómodo trabajar desde casa frente a un ordenador, pero vi que había demasiada gente haciendo lo mismo y yo no pretendía repetir contenido. No era tan original como pensaba, así que tuve que ingeniármelas para reinventarme y captar la atención de los demás. Se me ocurrió la genial idea de inaugurar una escuela de escribas donde, además de enseñar a los más pequeños a leer y escribir jeroglíficos, daba charlas online y conferencias a los adultos.

			—Es extraordinaria su capacidad de crear, señorita Almansa. Me imagino la cantidad de niños a los que habrá mostrado valores y a los que ha convertido en mentes maravillosas —elogió Alexander.

			—No me diga eso o me echaré a llorar de la emoción.

			—No. El que se emociona soy yo. Jamás había visto a un humano con tanto amor propio. Gracias a usted estamos descubriendo nuevas facetas.

			Me temblaba la barbilla. Había sido un día repleto de emociones, pero aún quedaba el postre, el plato más intenso.

			—Berenice, querida —carraspeó el señor Álvarez—. No hagamos esperar más a la chica. Dile eso que nos atañe a todos.

			—Está bien —contestó su mujer—... Creo que es justo que sepa a qué nos dedicamos nosotros. Hoy estamos aquí y mañana... ¿quién sabe? —Se sirvió una copa de vino y se la bebió de un trago.

			Luego sirvió otras tres y nos la dio a cada uno de nosotros.

			—Quisiera hacer un brindis. —Alexander arrastró la silla para levantarse—. Por las estrellas que son admiradas por lobos enamorados. Cum Tempore. —Me lanzó un beso antes de besar el borde de la copa.

			¡Oh!

			—Por Alonso de la Vera —dijo Berenice—. Un buen hombre, pese a que la leyenda lo haya demonizado.

			—No fue la leyenda lo que destruyó su reputación —dijo Alexander—, sino la familia Mencía Horquijo. —Me hizo un guiño cómplice—. Dafne me ha revelado el secreto de los amantes. Adelante, ilustre a los señores Álvarez.

			Les expliqué lo que había descubierto en esos días y se quedaron sorprendidos.

			—Así es, querida. Bueno, ahora viene otro tema que estaba deseando tratar con usted. Como ya habrá podido comprobar, no tenemos su misma temperatura. Alexander le ha contado parte de la historia y yo le contaré el resto. Vivimos ahora mismo gracias a lo que usted nos aporta, eso ya lo sabe. Somos ángeles protectores con apariencia humana, sentimos y amamos con la misma pasión que lo hacéis vosotros, y nuestro tiempo puede ser ilimitado. Eso sí, no debe confundirnos con sus guías espirituales, pues no tenemos nada que ver con ellos. Nos han creado para...

			—Satisfacernos, cumplir con nuestros deseos. —Terminé la frase—. Sí, eso lo sé.

			—Con usted todo es más fácil. Le decimos que somos ángeles y no echa a correr. Es muy valiente por su parte.

			—Ustedes han confiado en una extraña solo porque tiene un sueño.

			—Y eso, querida, le da sentido a nuestra existencia. Alexander la conoce desde hace bien poco porque soñó con usted. Esperábamos su llegada mucho antes de que planeara este viaje. Era una pequeña ventaja que nos hizo prepararnos para lo que venía. Se cree que los ángeles protectores siempre han sido invisibles, y eso no es cierto. Mírenos y comprobará que somos tan reales como cualquiera de los de su especie, solo que os triplicamos en años, sabiduría y experiencia. Los que elegimos este plano físico se nos arrancan las alas. Creíamos que era un pequeño sacrificio por la humanidad, y que esta nos lo agradecería en un momento dado. Manteníamos la esperanza de que el mundo cambiaría con nuestra pequeña aportación, y no ha sido así. —Arrugó los labios—. Aunque aún existe gente con la capacidad de emocionar, como usted, gente bonita que lo da todo sin pedir nada a cambio, que cree firmemente en el amor. Hemos visto cómo se mutilaba al planeta sin miramientos y nadie decía nada; cómo se hería a propósito; cómo las masas manipulaban información generando más odio. Estamos ante una Era que no escucha, que no habla por miedo a que la juzguen, que maltrata y apaga la luz de las almas puras.

			—Así es, señora Álvarez, estoy totalmente de acuerdo.

			—Nunca deje de soñar. —Me tomó del mentón—. Si puede soñarlo, puede hacerlo. Porque si usted renuncia a sus sueños, moriremos con ellos. Eso es lo que queríamos decirle.

			—Gracias. Gracias a todos.

			—Y ahora, señorita Almansa, le contaré que cuando llegamos a este castillo corrían los años 20. Creo que eso ya lo ha podido suponer al ver nuestro estilo de vida, pero lo que no sabe es que tanto mi marido como yo éramos muy amigos de los de la Vera...

			—¿Alonso tuvo hijos...?

			—Sí, María fue su primer amor, pero tuvo relaciones íntimas con una mujer del servicio. Se llamaba Isabel de Mendoza. De ella no verá escudos, pues no formaba parte de la alta alcurnia y él nunca la amó. Solo pretendía buscar descendientes para perpetuar su linaje. De esa manera, estaría burlando a la familia Mencía Horquijo, quienes pretendieron acabar con su estirpe para siempre mancillando su honor. Muchos decían que le habían enterrado en vida. Si rebusca en los archivos, hay testimonios escritos en los que se dice que era un alma en pena, que esperaba la hora de la muerte con los brazos abiertos.

			—¿Se sabe algo de los Mencía Horquijo actualmente?

			—No. Se cree que en 1900 el último Mencía no tuvo herederos y murió por una maldición que ya arrastraban desde antaño. Solo se engendraba un hijo por familia.

			—La maldición de los Mencía —susurró Alexander—. Todos terminaron pagando. — Volví a ver odio en sus ojos.

			—Cariño, eso pasó hace mucho tiempo —dijo la señora Álvarez—. Debes perdonarlos, pues no sabían lo que hacían. Tu abuelo pasó página. —Se cubrió la boca al terminar la frase.

			Acababa de decir... «¿Tu abuelo?». No pude sostener la copa y se me cayó a los pies derramando todo el líquido en mis zapatos.

			Los tres me miraron a la vez.

			Alexander sin apellido.

			Solo pensaba en eso: sin apellido.

			La verdad siempre sacudía con violencia en el momento menos esperado, cuando se había dado todo por perdido, cuando te creías tu propia mentira.

			Berenice se agachó para ayudarme a recoger los pedazos rotos mientras que los hombres intercambiaban un batiburrillo de palabras.

			—¿Qué sería de una fiesta como esta sin que se rompiera una copa? Dicen que trae buena suerte, Dafne.

			—Lo lamento. Esto es muy embarazoso…

			—No se preocupe. Quizá debería habérselo dicho él mismo. Los cuatro formábamos parte de la misma casa de almas perdidas. Él siempre consideró a Tarik un abuelo y ...

			Tarik el relojero... El hombre de los seis dedos, la personificación del tiempo. Tarik de la Vera, el descendiente directo de Alonso de la Vera.

			—No se preocupe. Tendrá sus motivos —justifiqué.

			—Será mejor que os dejemos a solas. Tenéis que hablar al respecto...

			—No hay nada de qué hablar —rechistó Alexander.

			—Berenice no tiene la culpa —dije en su defensa—. Si usted me hubiera dicho desde el primer momento que era dueño de este castillo, no tendría que estar ahora lamentándolo. ¿Por qué lo omitió? No le veo ningún sentido.

			—Ah, ¿no? Pues yo sí, señorita Almansa. De haberle dicho quién era, se habría aprovechado de la situación. Todos los humanos sois egoístas, impuros. Creéis que lo merecéis todo... Hasta un ángel protector se cansa de tanto capricho y tanta superficialidad.

			—¡Alexander! ¡Esos modales! —reprendió la señora Álvarez—. ¿A qué viene este despropósito? No me puedo creer que le estés hablando así a tu aovyhah.

			—Para empezar, no tenías que haberle dicho nada. Ese era mi secreto. ¡Me pertenecía! —Le dio un puñetazo a la mesa y saltaron todos los platos.

			—Pero, cariño..., por favor. No ha sido a propósito.

			—Para mí esta reunión se ha terminado. —Se levantó como un resorte y se marchó.

			El universo escuchó su reproche porque una bola de fuego procedente del espacio exterior cruzó el cielo dejándonos boquiabiertos.

			«Ya sé quién eres, Alexander de la Vera... Eres ese lobo que aúlla a una estrella en el manto oscuro de la noche».
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			Los ángeles brangsh tenían su propia lengua celestial. Se decía que era el enoquiano. No disponía de ninguna documentación al respecto, pero tarde o temprano Alexander terminaría hablándome sobre ello. Íbamos a estar juntos días enteros, quizá meses, hasta que encontrásemos algo decente. Toparnos sería inevitable, al igual que mantener una conversación.

			Según los patrones comportamentales de La Biblia, los ángeles estaban dotados de unas cualidades físicas y psíquicas, y por norma general no pertenecían a ningún género porque no eran humanos.

			Era obvio que las Escrituras Sagradas fueron escritas por manos varoniles, y por ello no se contempló la idea de atribuir un perfil femenino a los querubines. Estaba claro que el punto fuerte del autor no era la objetividad.

			Los cuerpos de los brangsh estaban diseñados para soportar frío y calor, igual que el de los humanos, solo que, al venir del vacío espacial, su temperatura corporal descendía considerablemente.

			Tenían expresiones y sentían como nosotros; hablaban, caminaban..., pero mi duda existencial radicaba en si tendrían las mismas necesidades carnales como cualquier mortal. En el Génesis se hablaba de que Lot preparó un banquete y panes sin levadura; les invitó a comer y ellos se sirvieron de estos platos. Por tanto, tenían hambre y sed, solo que sus exigencias eran tan altas que por ello disponían de cualidades sobrenaturales. ¿Le ponían tanta pasión al amor como cuando comían?

			Predecían la destrucción e intentaban darle un giro a la historia, anunciaban el nacimiento y la muerte; eran portadores de buenas nuevas, y protegían a los mortales con su vida.

			Alexander podría tener más de 3000 años si su origen provenía del Antiguo Egipto.

			La señora Álvarez había dicho: «aovyhah», que significaba estrella en lengua celestial. Los brangsh, o mejor dicho, los protectores, se vinculaban a su auténtica aovyhah, su pareja asignada en la Tierra.

			Si Alexander era tan antiguo, habría esperado a que yo existiera para tener la oportunidad de resarcirse. Él solo me había hablado de guerras, hambrunas, enfermedades, pero... ¿y en el terreno amoroso? ¿Cuánto de profundo había amado? Seguramente, mucho. Solo de pensarlo me consumía. ¿Alguna vez se enamoró?

			No sabía hasta qué punto podía amar un ángel protector, ni de cuáles eran sus anhelos. Quizá eran igual de fríos que el espacio de donde provenían.

			Me desvelé a las cuatro y cuarenta y cuatro de la madrugada y ya no pude dormir hasta las seis.
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			«Alonso, mi amor... Entra en mí. Hazme ver cómo es el firmamento a través de nuestro hermoso vínculo».

			«Ya estoy aquí estoy, María. Soy tu brangsh y tú mi aovyhah... Y nadie podrá separarnos».

			Me desperté agitada. Los susurros continuaban en mi cerebro y me herían por dentro.

			«Aovyhah, aovyhah, aovyhah».

			Esa voz tan horriblemente familiar me encogía el alma.

			—¡Alonso! —grité—. ¡No me desampares!

			Mis gritos tuvieron que escucharse en todo el castillo, pues Alexander acudió al instante a mi llamada.

			—¡Dafne, soy yo, ábreme la puerta!

			Corrí hacia su encuentro y me desparramé en sus brazos. Y lloré. Lloré mucho, tanto que le humedecí el pijama.

			—Shh, Dafne, shh. —Me acarició la espalda—. Ya pasó...

			—Por favor, quédese conmigo —sollocé—. No me abandone esta noche.

			—Dicho y hecho. —Cerró la puerta con el talón.

			—No vuelva a irse de mi lado.

			—No si me lo pide con esa insistencia. —Olió mi cabello y se llevó varios mechones a la boca para besarlos—. Huele a mirto, a Kyphi, a mi hogar...

			—Siento haberle perturbado el sueño.

			—Mi vida le pertenece, al igual que mis anhelos.

			—¿Sigue enfadado con la señora Álvarez? —Le miré a los ojos con ternura.

			La luna brillaba con gran fuerza aquella noche y servía de farola para iluminar el bello y angelical rostro de Alexander. No. No era la luz de la luna, sino Alexander que brillaba como una estrella con luz propia.

			—Creía que era usted la que estaba enfadada con... —Le tapé la boca con la mano para que no pudiera continuar.

			—Pues no, no me he enfadado con usted. Tendrá sus motivos para odiar a la humanidad.

			—… Yo no la odio a usted. ¿Quiere hablarme sobre el sueño que ha tenido?

			—Sí. María Mencía sigue sin descansar. La sentí cuando entré en este castillo, y la vi a través del espejo…

			—Y... ¿qué le ha dicho?

			—Me ha mostrado una imagen fuera de tono, señor.

			—¿Qué imagen?

			—Altamente sexual.

			—Bueno, en este castillo han copulado infinidad de veces y se han traído al mundo también muchos niños. En el salón de invierno sigue habiendo una silla paritorio que les servía a las parturientas para dar a luz de manera vertical. Son una de las mil joyas que tiene a su disposición para disfrutar cuando lo desee. Pero... Y María, ¿le ha hablado?

			—Alonso de la Vera era un brangsh. Uno de los vuestros.

			Si su corazón era un tambor ronco, en aquellos momentos se paralizó como el reloj de cuco que había en recepción.

			—Usted tiene un don, Dafne. Me trastoca mucho que viniendo de donde viene tenga ese poder ancestral que solo los de mi clan poseen. ¿Es humana de verdad?

			—De padre español y madre egipcia, señor de la Vera —lo pronuncié por primera vez y sonaba muy armonioso.

			—Prefiero que me siga llamando Alexander.

			—¿Por qué se le ha parado el corazón cuando le he hablado de Alonso?

			—Es un asunto pendiente del que no deseo hablar, señorita Almansa. Perdóneme, pero aún no estoy preparado. Me carcome las entrañas hablar de ello.

			—Comprendo. Si alguna vez necesita que alguien lo escuche, cuente conmigo. Dese tiempo para curar viejas heridas. —Me restregué el ojo. Los párpados empezaban a pesar—. Ojalá pudiera ayudar a María. Alguien la retiene y no puede avanzar. Es como si se hubiera quedado atrapada entre dos mundos. ¿Me entiende?

			—Sí, perfectamente.

			—A propósito, vi a los padres de Airam. ¿Se puede creer que pensé que ese niño era real? Solo por cómo se movía, la vitalidad que tenía... No me lo esperaba.

			Su corazón volvió a latir con la misma intensidad de siempre.

			—Sí, es uno de los muchos espíritus que deambulan por el castillo. ¿Ve? Al final ha terminado descubriéndolo. Y ahora, deje de parlar. Vamos a dormir, señorita Almansa. Mañana será un día muy emotivo para los dos.

			—Sí, estoy agotada y tengo mucho sueño. Gracias por venir...

			—¿Qué ángel de la guarda no acude cuando se le reclama? «Mis pensamientos burbujas son. Abren portales, traspasan planetas, gritan al viento, y se mecen al sol. ¿Acaso alguien puede ponerle candado a la pasión?».

			Y con mi nana preferida traída del universo, me quedé dormida con el aroma a Egipto y a estrellas fugaces.

			Yo no llamé a Alexander, sino a Alonso de la Vera. Lo hice de manera inconsciente y él acudió volando... Y dijo: «¿qué ángel de la guarda no acude cuando se le reclama?».

			«¿Qué escondes, Alexander? ¿Qué es eso que te carcome las entrañas?»
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			Ya habían entrado los rayos del sol cuando me desperté. Alexander dormía plácidamente con una sábana que le cubría medio cuerpo.

			Dios me había dado el poder de la curiosidad, así que me acerqué hasta él, sigilosa. Necesitaba saber qué ocultaba un ángel en su bragueta. Me asomé por el borde de la cama y vi el pijama y los calzoncillos desperdigados por el suelo. ¡Oh Dios mío! Aquel era un ser inmortal. ¿Cómo tendría la...?

			Alexander era tan alto que los pies le colgaban. El torso era duro y ancho y tenía el vello rizado. Levanté ligeramente el cobertor que le ocultaba el miembro y lo que vi apuntándome allí adentro, me hizo retroceder. Se me cortó la digestión de golpe y porrazo.

			—Buenos días, señorita Almansa. —Se desperezó—. Hay dos cosas que no le he dicho todavía: una es que siempre duermo sin ropa, y la segunda es que tres veces en semana tengo que descargar. Ya sabe... Esto no baja solo. Así que permítame que use el baño. Le daré tiempo de sobra a preparar las maletas e incluso a desayunar.

			Mis ojos no podían mirar otra cosa que no fuese el paquete abultado que seguía creciendo hasta que me giré y ya no pude comprobar si «la cosa» aumentaba también a lo ancho.

			—Dios mío... —Faltó que me santiguara.

			—No, querida. Aquí Dios no interviene. Es mi naturaleza la que nos ha otorgado un placer ilimitado. Vosotros podéis vivir sin mantener relaciones sexuales semanas e incluso meses. Nosotros necesitamos establecer contacto piel con piel a diario.

			Eso contestaba a alguna de mis preguntas y se creaban otras nuevas.

			—¿Hace cuánto no tiene un hombre desnudo para su entera disposición, Dafne?

			Le escuché cómo se ponía de pie y se acercaba a mí.

			—No lo sé. —Parpadeé, nerviosa.

			Lo tenía detrás de mí y era incapaz de darme la vuelta.

			—Prepárese para lo que viene, señorita Almansa. Va a conocer a mi equipo de brangsh que le harán hervir la sangre, se lo aseguro. No tiene por qué cohibirse. Nadie va a juzgarla. Puede hacer y deshacer a su antojo porque se merece tener a alguien que le haga el amor todos los días de su vida. —Me recolocó el cabello a un lado del hombro.

			Decían que si una persona se quedaba en el espacio sin equipo moría a los pocos minutos, y antes de que se quedara inconsciente, sentía cómo le hervía la saliva. A mí me quemaban las ingles, se me encogía el estómago y me temblaban las piernas. Aquello era peor que morir congelado en la nada.

			—¿Le ha gustado lo que ha visto? —me habló muy bajito al oído.

			—Debo reconocer que sí, señor.

			—¿Por qué no se atreve a mirarme ahora? —Me obsequió con un reguero de besos que iban desde la coronilla hasta el hombro.

			—Me da miedo.

			—¿Miedo?

			—Ajam.

			—Yo le enseñaré a desprenderse de todos esos prejuicios. Es una mujer bonita. No comprendo por qué se ha negado a disfrutar. ¿Por qué se castiga renunciando al placer?

			—Espero al hombre adecuado. Me he entregado siempre al que no debía y esta vez no voy a errar. Debo decirle que se equivoca, no me niego al placer, sino que cuando me entrego es por amor y no por puro placer como hacéis los de vuestra especie.

			—Os torturáis demasiado esperando, y así perdéis un tiempo muy valioso. ¿Qué tiene de malo hacerlo cuando a uno le apetezca y con quien desee?

			—La diferencia está en que usted es un hombre y solo tiene que meterla y la mujer se ha de abrir de piernas y dejar entrar a un desconocido. Digamos que mi visión es más romántica que la suya.

			—El universo le ha ayudado a quitarse de en medio a esos mediocres. La razón era que debía esperar a que yo llegara.

			—Pues llega con años de retraso, señor de la Vera. Recomponer este corazón va a ser más difícil que ayudar a una vaca a dar a la luz.

			—El dolor, el miedo, la frustración... es tan humano... ¡Buf! Me encantaría arrancarle de cuajo esas emociones que no la hacen disfrutar ni como persona ni como mujer, pero será un trabajo arduo. —Acercó su cabeza a la mía—. Y yo voy a ayudarla. Esa es mi misión.

			—En este tiempo... ¿usted ha...?

			—¿Me está preguntando si he consumado?

			—Ajam. —Moví la cabeza de arriba abajo.

			—No desde el primer momento que soñé con usted, así que imagínese las ganas que tengo de...

			—Ahm —suspiré.

			—La veo en un par de horas. —Se retiró y cerró la puerta del baño con fuerza—. ¡Un hombre no es lo que necesita! ¡Me necesita a mí! —gritó para que lo escuchase.

			Sonreí como una tonta. Me tumbé de nuevo sobre la cama y cogí las sábanas que habían envuelto el cuerpo inmortal de Alexander. Ese olor a macho era tan atrayente...

			—Ya está todo listo para el viaje.

			—Papá estaría muy orgulloso de ti... —Sollozó mamá al otro lado del teléfono—. Vas a la tierra de nuestros ancestros, cariño. Cuando lleguéis a Luxor, preguntad por Zuberi. Él os ayudará en caso de que sea necesario. Era amigo nuestro y tiene contactos.

			—Luxor es una ciudad grande. ¿Cómo voy a encontrarlo?

			—El destino te llevará a él. Tú solo tienes que esperar el momento adecuado.

			—Gracias, mamá. Gracias también por enviarme la maleta.

			—Intuía que ibas a necesitarla. Una pregunta, hija. ¿Cómo lo has hecho para convencer al señor Álvarez?

			—No es él quien va a financiar el proyecto, sino el señor de la Vera.

			—¿Es otro viejo antipático y refunfuñón?

			Me reí. Si mi madre supiera...

			—No. Nada de eso. En realidad, es un ángel de la guarda.

			—Los dioses te muestran el camino. El señor de la Vera viene de las estrellas, que no te quepa la menor duda.

			—Exacto, mamá, de las estrellas. Te llamaré cuando lleguemos a Luxor. Ala khêr.

			—Ala khêr, mi niña.

			Cuando me fui a desayunar, Alexander aún no había salido del baño. Me preguntaba si se había desahogado a gusto. Había puesto la oreja en la puerta con la intención de escuchar algo, pero no tuve suerte. Solo escuché correr el agua de la ducha.

			Esa mañana se servía el desayuno en la terraza que organizaba el bar del castillo, cerca de recepción. Los señores Álvarez ya habían terminado, pero me pidieron que tomara asiento junto a ellos.

			—Querida, anoche te escuchamos gritar. ¿Te encuentras bien? —preguntó Berenice.

			—Sí...

			—Todos vimos como Alexander corría por el pasillo como si no hubiera un mañana. No tenemos alas, pero juraría haber escuchado cómo las desplegaba y se chocaba contra las paredes mientras descendía los escalones.

			—Entró como un vendaval a mi habitación y el mal se esfumó. Es extraño. Me siento vinculada a él a través de un cordón umbilical invisible.

			—Ay querida. —Posó la mano sobre la mía—. Cuando un brangsh encuentra por fin a su auténtica aovyhah se vuelve loco de repente. A eso se le llama reciprocidad, pues la estrella no puede vivir sin su lobo, y viceversa. No importa lo lejos que estés de él porque ya se ha imprimado en ti, y nadie, ningún ser superior de la galaxia, puede destruir lo vuestro. Cuando pienso en esa unión, imagino una cadena de hierro. Tú tiras de un extremo y él del otro. Es hermoso...

			—¿Usted es la aovyhah del señor Álvarez?

			—¡Ya le gustaría a él! —Hizo un aspaviento con las manos—. Pertenecemos a mundos distintos, eso es todo.

			—¿Usted no es como ellos? Había pensado que…

			—El señor Álvarez sí es un brangsh, pero yo formo parte de una liga superior. — Sonrió abiertamente—. De todos modos, no todos corren la misma suerte que Alexander.

			—¿Solo disponen de un aovyhah en toda su existencia?

			—No. A veces surge un milagro interestelar y se vinculan a más de una estrella, pero no es lo normal. En otras ocasiones, al protector se le asigna un mortal para protegerlo, pero sin llegar a tener esa unión tan fuerte y sentimental. Quiero decir, que no siempre se produce esa atracción física entre un ángel y un humano.

			Mientras charlábamos, el señor Álvarez pidió mi desayuno, el suyo y el de Berenice.

			Me pegué a la señora Álvarez para que nadie pudiera escucharnos.

			—Y... ¿Son pasionales? Ya sabe a lo que me refiero.

			—No te imaginas cuánto.

			—¿Vosotros también sois egipcios?

			—El señor Álvarez proviene de la Edad de Bronce, de los celtíberos. Sin embargo, yo… —suspiró— con Alexander descubrirás un mundo superior, rico en idiomas, astronomía, música, arte... Tu alma se elevará y sentirás el paraíso. Cuando dos almas puras se aman, la luz que irradian es cegadora.

			Vino un camarero con una bandeja cargada de dulces y dos cafés. Uno se lo entregó al señor Álvarez y otro a mí.

			—Querido, raciona la comida —le reprendió.

			—Un poquito más no será tan perjudicial.

			—Cuando un ser celestial no encuentra a su número par en la Tierra, tiene que saciar su apetito con algún vicio. En mi caso, es el tabaco. Mi marido..., ya sabes.

			Ambos nos echamos a reír.

			—Voy a extrañar mucho nuestras charlas, señora Álvarez.

			—Lo mismo digo, querida. Hacía mucho que no me reía tanto. Prométeme que regresarás y me traerás un souvenir de Egipto.

			—Claro que sí. ¿Qué quiere que le traiga?

			—Arena del Sáhara. ¿Sabías que bajo el desierto se oculta tanta agua como para abastecer a todo el continente africano?

			—No. No lo sabía.

			—Si me traes arena también me estarás regalando agua, dos de los elementos que pueden ligarse sin problemas.

			Estaba tan ansiosa que me comí varios cruasanes y me bebí el café rápidamente.

			—Es preferible que su estómago no esté tan lleno cuando el avión despegue. —Apareció Alexander de repente.

			Era su manera de aparecer: «Aquí estoy yo, que todo el mundo se volteé». Y el mundo se ponía a sus pies.

			Se había cortado el pelo y se le asomaba la barba incipiente. Eso le hacía más seductor. Llevaba unos pantalones caqui y una camisa de lino arremangada a la altura de los codos. Le faltaba el cincel y el martillo para ponerse a excavar. Su equipaje se resumía en una maleta pequeña con ruedas y una bolsa de mano. En cambio, yo llevaba una maleta extra grande y dos bolsos de mano. Al verlo, puso los ojos en blanco y dijo:

			—Donde vamos no le va a hacer falta ni la mitad de lo que lleva. Debí haber hecho la maleta con usted.

			—Es muy exagerado.

			—No, no lo soy. A ver, dígame. ¿Cuántos pares de zapatos lleva?

			Me puse a pensar.

			—Seis que yo recuerde.

			—¿Seis? Ya veremos si lo aceptan en el aeropuerto.

			Los señores Álvarez se despidieron con un escueto apretón de manos. Yo preferí abrazarlos fuertemente y agradecerles todo lo que habían hecho por mí en el castillo de Los Locos.

			—La aventura de tu vida empieza hoy y vas acompañada por el mejor egiptólogo del mundo —me dijo Berenice—. Abyla.

			—Adiós.

			—Hasta siempre. Que el Gakh de la Tierra nunca te desampare ni de noche ni de día.
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			Luxor, Egipto

			La ciudad era el punto de partida del crucero por el Nilo. Nuestro plan era instalarnos en el Winter Palace durante dos días para disfrutar de nuestra estancia en Luxor antes de zarpar en el Miss Egypt.

			Desde el primer momento en que pisé tierra egipcia, me invadió esa sensación extraña de haber vuelto a mis orígenes. Quizá fuera el jet lag el causante de tal desvarío o ese nombre que rondaba por mi cabeza sin saber bien por qué: Akhmut.

			No era de extrañar que los que visitaran Egipto se sintieran poseídos por la majestuosidad de las obras arquitectónicas, el oro, las piedras preciosas y las historias que tenían más de leyenda que de maldición faraónica.

			Éramos simples hormigas para aquellos gigantes de piedra, mortales que podrían ser pisoteados en un abrir y cerrar de ojos.

			¿Qué pensaría don Quijote de la Mancha si hubiera visto las pirámides en vez de los molinos de viento? Cervantes habría tenido un colapso literario, el conocido bloqueo del escritor, no sabiendo cómo proseguir con el capítulo.

			Aún existía gente que creía que el equipo de Howard Carter fue aniquilado por la terrible maldición de Tutankhamon, o que los extraterrestres habían construido las pirámides.

			—¿Y usted qué piensa? —preguntó Alexander al bajar del taxi. Me echó una miradita de bandolero y dejó las maletas en el suelo.

			Estábamos frente al hotel que fue testigo del mayor descubrimiento arqueológico del siglo XX, situado en la orilla oriental del Nilo.

			—Estaría fenomenal que descubriéramos que los egipcios tuvieron el apoyo de los anunnakis porque disponían de unas mentes muy avanzadas para la época. Eran perfectos para aquella obra de ingeniería tan bien desarrollada, pero... La cuestión es que siguen erguidas después de tantos milenios y eso es lo que a mí me parece fascinante. Muchos colegas egiptólogos coinciden conmigo en que es una máquina resucitadora, un portal ancestral.

			—Los anunnakis no son ni la mitad de guapos que nosotros, los brangsh. Yo sí estuve aquí cuando se construyó la de Khufu y le aseguro que fueron hombres y brangsh los que trabajaron piedra a piedra. Muchos murieron por ello, por hacerle una jodida sepultura a un faraón al que se le adoraba como un Dios.

			—Sabía que habían tenido una ayudita del cielo. Para los egipcios, era importante preservar su cuerpo para que cuando cruzaran el más allá pudieran seguir usándolo. Es lógico que se esforzaran en demasía por crear un lugar que fuera sagrado y que se asemejase a la colina primordial. Ya sabe que, para ellos, ese era el origen. ¿No le parece romántico?

			—Sí, lo es, pero hubo mucha gente implicada en la construcción y no fue justo que unos se deslomaran para que otros llegaran y apoyasen el culo.

			A veces olvidaba que estaba al lado del hombre de las mil vidas; el hombre de los mil nombres que había vivido oculto bajo ese cuerpo aparentemente humano y que era una mezcla de hidrógeno y helio en estado gaseoso, un hermoso cóctel de energía.

			—Me fascina cuando me habla de vidas pasadas. No puedo creer que sea usted tan antiguo.

			—¿Sabe una cosa? Ni a los brangsh ni a ningún ser celestial nos gusta que se nos cuestione ni que se dude de nuestras cualidades. Cuando vivía aquí en Tebas, me tocó cuidar de una muchacha repelente que me explotaba. —Se encendió un cigarrillo.

			—¿Qué le pedía que hiciera?

			—Ser su lacayo, obtener más poder usando mi magia. Usted no puede entenderlo… No solo perdimos las alas en el amysh, Dafne. También nos arrebataron otros dones para humanizarnos. Eso sí, disponemos del poder de la regeneración para mantener un cierto grado de inmortalidad y no morir de dolor si nos hieren.

			—El día que perdió las alas... ¿También le dejaron marcado? —Le señalé la cicatriz que le partía en dos la ceja.

			Al instante, me arrepentí de haber formulado la pregunta.

			—Es lo que tiene resistirse, señorita. Si no planeas bien al caer, te lastimas. —Se encogió de hombros.

			—No quería cuidar de los humanos…

			—Digamos que no entraba en mis planes, pero después me di cuenta de lo poco entrenados que estabais y me propuse enseñaros a ser más humildes. Y ni por esas... Además, debía hacer uso de tremendo aparato reproductor.

			—Oh, vamos, no empiece con eso.

			—Digamos que soy un poco sinvergüenza y disfruto mucho ejerciendo de juez kármico con los humanos. En mi clan se me conoce como Balyt, el justo. Si hay algo que odio de vosotros es que no valoréis lo que os regala el universo. Tenéis todo a vuestra disposición y aun así siempre pedís más. Los únicos que se salvan son los animales. Ellos jamás se quejan y su amor es incondicional. Me podrían haber destinado a un animal en vez de a un mortal.

			—Gracias por la parte que me toca.

			—Sabe que no me refiero a usted... No lo malinterprete.

			El botones bajó la escalinata a toda prisa y nos saludó en un español muy fluido:

			—Gracias por realizar la reserva en nuestras instalaciones, señor de la Vera. —Cogió un par de maletas y nos pidió que le siguiéramos.

			—¿Cuántas habitaciones ha cogido? —me dirigí a Alexander.

			—Una.

			—Ahm. —Me quedé tiesa como un palo.

			—Me ha pedido que no me apartara de su lado nunca más, y eso es lo que he hecho. He cogido una habitación para que durmamos juntos. ¿Dónde está el problema?

			—En... En ninguna parte. ¿Y su equipo de arqueólogos y especialistas? ¿Dónde están?

			Se detuvo a medio camino para mirarme.

			—¿A usted no le han dicho nunca que pregunta demasiado? No se adelante a los acontecimientos y disfrute del momento.

			¿Cómo iba a disfrutar si después del hallazgo de mi vida, Alexander de la Vera desaparecería para siempre? Durante largas horas en el avión no podía pensar en otra cosa. Estaba haciendo aquello por mí, por mi carrera, por cumplir mi sueño. Después, se marcharía. Al menos, debería haberme enseñado a vivir sin él, o por lo menos, haberse implicado menos.

			Alexander se inclinó para mirarme, pegó su cuerpo al mío y rodeó mi cintura.

			—Venga, Dafne, recuerde por qué estamos aquí. Hemos venido a buscar su tesoro, para que sea reconocida públicamente. No pierda el tiempo pensando qué pasará cuando no estemos.

			Le miré, desconcertada.

			—¿Cómo ha sabido...?

			—Como ya le he dicho, nos arrebataron algunos dones, otros no. —Se apuntó la sien con el dedo.

			—O sea, que... ¿Ha sabido lo que pensaba en todo momento y no me ha dicho nada?

			Alexander se rio a carcajadas.

			—No se enoje. Cuando se produce un vínculo tan fuerte, no es necesario decir nada. Solo con mirar a tu aovyhah sabes en qué está pensando.

			—¡Es usted un cerdo! —Le di unos golpecitos en el pecho. Mis nudillos no lo agradecieron tanto. Ese torso era duro como la caliza de Tura, el mismo material del que estaba recubierta la Gran Pirámide.

			—Soy su brangsh. No puede negarse a soportar mi compañía ni yo a renunciar a la suya. Dele gracias al universo por tan maravilloso regalo —ironizó.

			Me crucé de brazos y le obsequié una mirada fulminante y terrible.

			—Cuidado, señorita Almansa, no vaya a echarme una maldición faraónica y le salgan rayos por los ojos.

			—Ha sabido lo que pensaba de usted... ¿en todo momento? —Abrí los ojos como platos y me avergoncé.

			—Y no solo de mí, sino también de lo que le gustaría hacer conmigo. Cosas malas. Muy malas.

			Abrí la boca para protestar, le apunté con un dedo, pero me había quedado sin defensas.

			—Dafne, entienda que tenemos nuestro propio mecanismo de defensa. Necesitamos agudizar todos nuestros sentidos para saber en todo momento cómo está nuestra aovyhah, para cubrir sus necesidades y auxiliarla. Si usted pide mentalmente algo, le llegará nítidamente a su brangsh.

			«Váyase a la mierda».

			—Hoy no, gracias —contestó.

			«Me encantaría meterle este dedo por el culo».

			Le hice un corte de manga.

			—Ohhh, vamos... No siempre puedo hurgar en su mente. Hay veces que es imposible porque no está receptiva. Eso es importante para mantener una magnífica conexión telepática.

			—Se lo digo alto y claro: sé cuidar de mí misma. —Me puse de morros.

			El botones ya había cruzado la puerta giratoria y nos esperaba en el interior de recepción. Nos indicó con la mano que avanzáramos. Me duró poco el enfado porque antes de dar un paso hacia adelante, Alexander me abrazó fuertemente y me dijo:

			—No me importa desaparecer si con ello disfruto de mis últimos días con usted. No piense en el mañana, por favor. Le juro que no cambiaría por nada del mundo esa sonrisa suya de emoción.

			Le devolví el abrazo con la misma intensidad y en ese momento pensé en bombones de chocolate blanco, globos de colores y una cena con Salima Ikram.
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			La habitación era sencilla, con unos cuantos sillones en el centro para tomar té, y una mesita repleta de frutas; otra auxiliar para depositar un portátil, una cama XXL, un armario con espejo y el cuarto de baño con bañera de hidromasaje. En las repisas descansaban figuras egipcias, para que el huésped se familiarizara con el entorno.

			Solté las maletas, me descalcé y me puse a saltar sobre la cama como una niña.

			—¡Estoy en Egipto! ¡Estoy en Egipto! —grité como una loca.

			Alexander había tomado asiento para verme en primera fila.

			—Créaselo, está aquí... —Cogió una manzana y le pegó un mordisco.

			—¡Es impresionante! ¿Usted no está pletórico?

			—Por supuesto, solo tiene que verme. Estoy ante la mujer más feliz del planeta. Eso quiere decir que hago bien mi trabajo. —Se regocijó.

			—¡Oh, Alexander! Vamos a ver los colosos de Memnón, el templo de Karnak, y el de Luxor...

			—No se impaciente. Le dará tiempo a verlo todo. Tenemos servicio de chófer, así que no habrá problemas para desplazarnos. Ah, otra cosa, el clan llegará esta noche. Hemos quedado con ellos para tomar algo en el restaurante del hotel.

			Bajé de la cama de un salto y me senté sobre el borde.

			—Cuénteme cómo son. Hágame un resumen.

			Alexander me pasó la manzana y yo la cogí al vuelo. Me la comí en un santiamén.

			—Son todos brangsh, excepto Rachel que es bióloga y ceramóloga y vive en Inglaterra. Egil y Lars son arqueólogos y egiptólogos; y Khalid es todo lo que he mencionado, pero con un añadido importante: es parasitólogo. No solo contaremos con mi equipo. También con refuerzos egipcios.

			—¿Y los brangsh son como usted?

			—No. Acuérdese del señor Álvarez. No tenemos nada que ver físicamente, pero estos tres brangsh que vienen son tan altos como Tarik el relojero. Imponen bastante. Y ahora, basta de cháchara. Coja lo que necesite y vayamos a ver los colosos de Memnón.

			—¡Espere! Mi cuaderno de viaje. Eso nunca puede faltar.

			—¿Algún día me mostrará lo que dibuja?

			—Algún día...

			Cuando a una le invadía la emoción, el cuerpo actuaba por sí solo y se dejaba llevar por el momento.

			Estábamos cerca de Medinet Habu admirando a los colosos de Amenhotep III. En antaño presidían la primera entrada de un complejo funerario. Me senté en un desnivel del suelo y los dibujé en mi cuaderno mientras Alexander se perdía por los alrededores.

			Poco después de su construcción, el templo fue sacudido por un terremoto, aparte de sufrir todas las inundaciones que lo terminaron por rematar.

			¿Qué hizo Amenhotep para cabrear tanto a los dioses y que estos destruyeran su templo? Quizá fue ubicarlo en un lugar donde era típico una crecida anual del Nilo. Quizá, la respuesta imperaba en que era el templo de mayor dimensión de todo Egipto, superando al de Karnak. Quizá los dioses no pudieron soportar tanto egocentrismo y opulencia. Aquellas piedras de cuarcita sufrieron muchas modificaciones a lo largo del tiempo.

			Si Amenhotep hubiera visto cómo su gran inversión se desfiguraba, jamás se lo habría tenido tan creído. Ahora era un manojo de piedras mal colocadas emulando a un faraón en postura sedente invadido por las cacas de las palomas.

			Las piernas de los colosos me llamaron especialmente la atención, porque junto a ellas estaban Mutemwya, madre del faraón; Tiye, su mujer; y una de sus hijas, cuyo nombre era desconocido. ¿Podría ser Sitamón?

			Era cierto que el papel de la mujer en la antigüedad no tenía tanta notoriedad, pero algunas esposas de los faraones en el Antiguo Egipto eran muy respetadas y ostentaban al título de: La Señora de la Dos Tierras, como la reina Hatshepsut. Entonces... ¿Por qué Amenhotep no hizo un coloso de su mujer? ¿Uno de él y otro de su reina? Podría ser porque su mujer Tiye no era de linaje real y no ocultó nunca su origen noble. Era atípico en los reyes no seguir el patrón de casarse con sus hermanas para mantener la sangre pura de la familia. En este aspecto había muchas conjeturas, y yo no estaba de acuerdo con todas.

			Se decía que estas estatuas cantaban al amanecer, pues la que se situaba más hacia el sur hacía un ruido inusual. Claro, era un fenómeno producido por el aumento de las altas temperaturas y evaporación del rocío que tocaba las grietas haciendo juego con el aire, pero... ¿y si estuvo ahí todo el tiempo porque quería comunicarse? Intenté concentrarme al máximo y extraje de mi cabeza toda esa contaminación acústica que generaba conflicto con mi antena parabólica. Agudicé el oído y cerré los ojos. Yo también quería oír el lamento de Amenhotep.

			Dejé a un lado el cuaderno y me puse en posición de loto. Inspiré profundamente y luego espiré. Así varias veces.

			«¿Qué es eso que te ha mantenido lastimero toda la vida, Amenhotep?». Hice la pregunta mentalmente. Cuando llegaba a un nivel superior de relajación, sentía el peso de mi cuerpo. Toda esa energía concentrada daba como resultado visiones y experiencias extracorporales sin necesidad de estar completamente dormida. Eso se conseguía con años de práctica.

			Escuché un cascabel, como si alguien estuviera agitando un sistro. Acto seguido, un susurro que zumbó mi oreja. Percibí un cosquilleo en la pierna y abrí los ojos. Había una pequeña pluma blanca descansando sobre mi rodilla. Y en ese momento, apareció Alexander con dos cafés en vasos de cartón.

			—Va perdiendo plumas a su paso, señor de la Vera.

			—Me desplumé hace mucho tiempo. —Se sentó a mi lado—. Ya ni me acuerdo cuándo.

			—¿Y no puede recuperar sus alas?

			—Sí, cuando abandone este mundo y me convierta en polvo de estrellas.

			—¿Cómo puede un brangsh renunciar a la inmortalidad? ¿Cómo se hace? Con decir unas escuetas palabras al cielo y santiguarse, ¿es suficiente?

			Alexander sonrió.

			—No funciona así. No se crea que un sacrificio como el nuestro es fácil de revertir. Cuando un brangsh decide ser mortal, debe encontrar una buena razón. Y no vale con decirlo en voz alta, lo tiene que sentir en carnes propias y haber cumplido su cometido con éxito.

			—Y, ¿cuál sería esa buena razón que eximiera a un brangsh de su inmortalidad?

			—Enamorarse perdidamente de su aovyhah y no soportar estar ni un día sin ella.

			—Siempre puede quedarse...

			«Eres idiota, Dafne. Disimula un poco, por favor».

			—¿Y quedarme en esta Tierra corrompida por la sociedad? No, gracias. Prefiero desintegrarme en el firmamento.

			Alexander tenía muy claro lo que iba a hacer después de terminar con nuestro proyecto. Iba a desaparecer. Y en ese tiempo, no había logrado hacerle cambiar de opinión. Porque yo era otra humana detestable, porque no sentía la misma atracción que yo. Porque yo empezaba a amar su compañía y no soportaba estar ni un segundo sin él.

			Intenté llevar la conversación hacia otros derroteros.

			—¿Conoció a Amenhotep?

			—Sí. A todos los reyes de las diferentes dinastías.

			—¿A todos?

			—Desde Menes hasta Cleopatra VII. Por mi condición de inmortal tuve que migrar y cambiar mi estilo de vida en multitud de ocasiones. Cuando los romanos tomaron el control yo estaba en el Sur, que fue cuando se cerró el templo de File, y con él la esperanza de revivir nuestra historia, pero como ve, la historia de Egipto nunca murió. Sigue latiendo con fuerza y llegando a los corazones de los turistas. En tiempos de Justiniano I fui uno de los muchos exiliados que buscaron su lugar en el mundo.

			—Abandonar su hogar tuvo que ser muy complicado. ¿Cuál era su nombre egipcio?

			—Asimanon, que quiere decir: protector de Amón.

			—Yo hubiera sido Dafneamon o algo por el estilo.

			—No. Usted sería la Gran Esposa Real de algún faraón. ¿Seguimos la ruta? —Le pegó un gran sorbo a su café.

			—Gracias por hacerme tan feliz. Ya solo con tener cafeína en vena, me consuela.

			Tendría que conformarme con eso.

			—A propósito, Dafne, ¿sabe que la isla de File estuvo sumergida en el siglo XX bajo las aguas embalsadas de la presa de Asuán?

			—Sí, por supuesto.

			—¿Y eso no le da alguna pista sobre la búsqueda de su templo sagrado de Hathor? Agua. Eso es lo que buscamos. En esta zona no hay más que tierra. Aquí no encontrará lo que busca, señorita Almansa. —Se retiró arena del trasero al levantarse.

			—¿Usted sabe algo que yo desconozco? Porque me da la impresión de que sabe muchas cosas y se las calla.

			—Pregunta demasiado... —Se rio.
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			Medinet Habu

			Antiguamente, a Medinet Habu se le llamaba Djamet. Según la cosmogonía tebana, en este lugar fue enterrada la Ogdóada, las ocho divinidades primigenias: Amon y Amonet que constituían el principio de lo misterioso o lo oculto; Nun y Nunet, las aguas primordiales o el caos; Heh y Heket, el espacio infinito o lo limitado; Y Kuk y Kuket, las tinieblas o la oscuridad.

			Las parejas conformadas por ambos sexos, representaban el estado primordial, lo que no se veía ni se tocaba. Su interrelación en última instancia no fue del todo equilibrada y provocó una hecatombe, y de ella nació Ra, Dios del sol, a través del huevo cósmico incubado en su isla de fuego.

			Por ello, se consideraba un lugar sagrado.

			Allí se llevó a cabo la primera huelga de la historia por los obreros que construían las tumbas reales y que vivían en Deir el Medina.

			Mis zapatos se llenaron de polvo mientras caminábamos hacia el templo funerario de Ramsés III. En su día, el propio faraón sufrió un intento de asesinato por una de sus esposas de rango inferior.

			Seguimos una carreterilla semiasfaltada con edificios a ambos lados. Había un local abierto de par en par, cuya pared estaba pintada de azul egipcio, ese pigmento conocido como cuprorivaite y que tanto utilizaron los egipcios para sus pinturas. Parecía indicarme con letras de neón: «Entra, aquí eres bienvenida». Varias palmeras se proyectaban en la fachada, y en una de esas sombras, se camuflaba una niña de no más de ocho años que nos miraba con ávida curiosidad.

			—Hola, pequeña —le saludé con la mano.

			La niña enseguida corrió en busca de protección. Se escondió detrás de su padre que acababa de salir del local.

			—¿Os ha molestado? —preguntó en inglés.

			—No, no en absoluto —contesté en español—. Venimos a ver el templo de Ramsés III. ¿Es su casa? —Señalé el local con la cabeza.

			—Pronto se convertirá en una escuela. Soy Ishaq.

			Hicimos las respectivas presentaciones. El señor iba con un hiyab blanco anudado en la cabeza a juego con su abaya larga hasta los pies.

			—¿Una escuela? —pregunté interesada.

			—Sí. Queremos repoblar la zona.

			Alexander me hizo un guiño. ¿Aquello era una señal?

			—Habla usted muy bien español —reconocí.

			—Vienen muchos turistas y con el tiempo, hemos aprendido a manejar distintos idiomas. Entrad, por favor. Os invitaré a tomar un té.

			No era habitual que entrara en casa de un desconocido, pero Alexander no se opuso. Él asintió y yo lo seguí. En realidad, lo hubiera seguido hasta los confines de la tierra.

			La estancia no era muy grande. Había muebles aún sin estrenar, envueltos con film alveolar: mesas, sillas, una pizarra... Y en cajas apiñadas, material escolar.

			—Lo tenemos todo preparado. —Ishaq se adelantó unos pasos—. Pero nos falta lo más importante, el profesor.

			Aquel lugar olía a menta y a regaliz. El té ya estaba preparado antes de que llegáramos.

			«No tenemos profesor». Aquello encendió la chispa.

			Nos sentamos en el suelo, sobre una hermosa alfombra tapizada con motivos egipcios donde aparecían varios dioses y jeroglíficos. Ishaq tomó asiento frente a nosotros, y la niña quiso quedarse de pie para admirar mi cabello castaño claro y ondulado.

			—Mi hija piensa que es la mujer más bonita que ha visto en su vida.

			—Vaya..., shukran —agradecí.

			—En eso estamos de acuerdo, pequeña —opinó Alexander.

			—¿Estáis casados?

			—No, señor —contesté adelantándome a Alexander—. Somos...

			—Estamos unidos por un fuerte vínculo más allá del tiempo. —Alexander pinceló la frase.

			—¿Venís por asuntos de negocios?

			Cogió la tetera y nos sirvió el té en una mesita baja con bajorrelieves del templo de Ramsés III y de la diosa Mut.

			—Sí. Tenemos pensando excavar en unas semanas.

			—Ahm. Espero que tengan mucha suerte en su búsqueda.

			—Gracias.

			—Hace poco descubrieron la ciudad perdida de Luxor, a la que han apodado «el ascenso de Atón». Uno de mis faraones favoritos es Amenhotep III. Fue el que lideró una etapa de prosperidad pacífica y el que construyó las partes principales del templo de Luxor y un pilón en el templo de Karnak. Supongo que ya habrán visto sus colosos, y ahora podéis contemplar la mayor y más grande construcción que hizo.

			De nuevo, Amenhotep...

			—Sí, así es. Venimos de allí.

			Ishaq recogió la tetera de la mesa y se dirigió hacia los fogones.

			—Cada vez que nos visita un turista, siempre le pido que entre y se tome un té para que coja aliento antes de partir. Así también me entretengo con vuestras experiencias. Este lugar exige el máximo rendimiento, así que dad de comer a vuestras neuronas y disfruten de la estancia. Akhmut, hija, ve y muéstrales el templo.

			En ese momento se me hizo un nudo en la garganta. Ese nombre…

			Bajé la mirada hacia la alfombra, atraída por susurros del lejano Egipto. Lo que vi en ella me hizo comprender por qué estaba allí. El ahora. El sentido de la vida. Un sueño, la razón de mi existencia.

			El jeroglífico decía así: «La del fuerte arco, La Primordial, la madre que parió su propio parto, la diosa fuerte».

			Esos ojos que me miraban con tanta curiosidad y adoración, eran los de una niña insegura que no había salido de su punto de confort. Y yo, como la diosa Mut, debía enseñarle a apreciar las estrellas, mostrarle una educación en ausencia de su madre, ser su guía o que ella lo fuera para mí.

			Todos los brangsh tenían una misión, y los humanos no éramos distintos en eso, pues veníamos para ayudarnos los unos a los otros, por encima del odio y del rencor.

			Cuando me llevé la taza humeante a la boca e inhalé aquel perfume, sentí que estaba conectada con ese pueblo. Era una unión tan fuerte como la que me enlazaba a Alexander.

			Akhmut me dio la mano y salimos al exterior mientras Alexander se despedía de Ishaq. Me contó en su idioma natal que quería pintar la fachada de la escuela con imágenes de la diosa Mut y yo le prometí que lo pintaríamos juntas. Eso fue lo que siempre quiso mi padre, que viajara hacia la tierra de mi madre y que me comprometiera a enseñar lo que ya sabía, que ayudara a los que más lo necesitaban.

			La energía aquí era fuerte. Tanto que abrumaba a la gente. Sin embargo, a mí me daba vida. No sabía cómo acabaría por la noche, pero durante el día necesitaba beberme Egipto sorbo a sorbo, paladear cada monumento visitado, cada lugar admirado.

			Akhmut me habló sobre su familia, lo duro que era vivir con tan poco; sus sueños y anhelos…

			—¿Le gustaría ser la profesora que falta en esta escuela, señorita Dafne? —dijo con un brillo especial en sus ojos negros como la noche.

			Y fue esa emoción, esa inocencia la que me removió por dentro.
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			Templo de Ramsés III

			—Sentid la tierra bajo vuestros pies y el cielo sobre vuestras cabezas. Aquí estuvo Ramsés III y dejó su impronta por doquier, su lucha por Egipto. En esa pared de ahí le vemos conquistando a los pueblos del mar que vinieron a arrebatarle sus tierras. Representan sus demonios internos. ¿Como conquistar eso que nos consume por dentro? Todos debemos hacerlo en algún momento. Todos podemos encontrar la luz en nuestro interior.

			La aplaudimos y ella saltó de alegría.

			—Me lo ha enseñado mi padre, así que cada vez que viene un turista le explico lo mismo.

			—Eres una niña muy lista, Akhmut.

			—Y sé más cosas. Venid, venid. —Hizo un gesto con la cabeza.

			Alexander estaba encantado y yo también. Me tomó de la mano y eso me hizo olvidar el objetivo que me había llevado hasta Egipto.

			Ambos nos miramos, abducidos por la magia que emanaba de los relieves.

			—En la pared opuesta, encontramos a la diosa Mut y su consorte llamado Amón Ra. Mut le está dando fuerzas a Amón para que no se rinda. La pareja tuvo al dios de la luna, khonsu, y juntos formaron la triada de Tebas.

			Más aplausos para una niña avispada que tenía un sueño por cumplir. Una meta. Y ella lo celebraba con sendos puños cerrados.

			Me acerqué hasta Alexander y le susurré:

			—Esta niña va a ser alguien especial para mí, lo intuyo. ¿Usted cree que es real o un ser de luz como Airam?

			—Es de las de verdad, de las que aún creen en los dioses...

			La tarde había acabado sin apenas darnos cuenta. Akhmut estuvo con nosotros hasta que el sol se escondió dejando una preciosa gama de colores naranjas y malvas. La llevamos hasta su casa, muy cerca del local que se convertiría en una escuela para niños, y allí nos dio un abrazo que casi nos parte en dos.

			—Nunca me lo había pasado tan bien —dijo—. ¿Mañana podéis venir a por mí?

			Alexander me miró.

			—Usted decide.

			—Mañana iremos al Valle de los Reyes. Eres muy pequeña, Akhmut. Debes estar aquí con tu padre.

			Ishaq abrió la puerta de su humilde casa de adobe.

			—Gracias por traerla de vuelta —agradeció con una ancha sonrisa.

			Alexander rebuscó en sus pantalones y le entregó a la pequeña mil libras egipcias de propina, y ella, tan feliz, se lo entregó a su padre.

			—¿Necesitáis un guía que os enseñe Egipto? Akhmut puede ayudaros.

			Alexander odiaba a la gente oportunista. En general, odiaba a los humanos y aquel acto le pareció despreciable. Ya nos íbamos conociendo, y lo percibí en su rostro ceñudo y en cómo apretaba los puños a ambos lados. Se estaba conteniendo.

			—Deje que nos lo pensemos, señor Ishaq —contesté antes de que Alexander saltara en cólera.

			En momentos de incertidumbre él había estado ahí para mostrarme el camino a seguir. Ahora me correspondía a mí enseñarle a amar de nuevo. Recordarle la razón por la que sacrificó su mundo para salvarnos.
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			El chófer llegó al punto indicado. El trayecto de vuelta al hotel se hizo lento y tenso. Alexander miraba por la ventanilla y yo por la mía. El mundo tal y como los europeos lo percibíamos distaba mucho de las costumbres y el pensamiento de la gente egipcia. La visión que todo turista percibía en los catálogos de una agencia de viajes nada tenía que ver con la realidad. Egipto no solo eran las pirámides, los museos, los grandes monumentos, el desierto y los camellos, también formaba parte de los poblados, de personas que pasaban por la inmundicia, y muchos vivían de los turistas.

			—Alexander, por favor...

			—No me haga hablar si no quiere una mala contestación. Los ángeles también nos enfadamos.

			—Necesitaban dinero...

			—¡Es una niña, maldita sea! —Se mordió el puño por no estamparlo en el asiento de enfrente.

			—Akhmut necesita explorar el mundo. ¿Acaso no ha visto esa desesperación en sus ojos? —Le acaricié el brazo. Eso le relajó un instante, pero volvió a tensar el músculo.

			—Si no le hubiéramos dicho a ese hombre que teníamos que pensarlo, le habría estrangulado con mis propias manos.

			—Ishaq no es un mal hombre. Usted sabe que todo lo que hace es por el bien de su hija, para que aprenda y se sepa desenvolver.

			—Por eso decía que invitaba a los turistas a tomar té. ¡Claro!, porque sabía que como buenos samaritanos le daríamos una buena propina por sus servicios. Un té por 1000 libras. ¡Eso sí que es un negocio! Y a costa de una niña... —negaba con la cabeza.

			—¿Usted ha visto a la niña sufriendo en algún momento? Nooo. ¡Era feliz mostrándonos su talento!

			—No va a convencerme.

			—Muy a mi pesar, lo sé. Es más terco que una mula. ¿Y sabe una cosa? Ahí se queda con su terquedad.

			El chófer nos dejó a los pies de la escalinata del hotel. Me bajé del coche y ni siquiera me di la vuelta para comprobar que Alexander me seguía. Pasé de largo y no me di cuenta de que el botones estaba ahí como un pasmarote.

			—Buenas noches, señorita Almansa. ¿Ha disfrutado del día?

			—A medias —respondí sin mirarle a los ojos. Debió de pensar que era una vieja amargada.

			Cuando llegué a la habitación cerré la puerta con fuerza.

			—¡Ay! Por poco me deja sin nariz —se quejó Alexander detrás de mí.

			—Me da igual. Tiene una gran nariz. Si se le cae un trozo no pasará nada.

			Alexander se echó a reír a carcajadas.

			—¡Qué carácter tiene para ser tan pequeña! —exclamó—. ¿No le da miedo enfrentarse a un inmortal? Sabe que no está en igualdad de condiciones...

			—Me voy a duchar.

			—Vale, perfecto. Dejaré que se le pase el cabreo.

			—¿Y no puede simplemente disculparse por su mal genio? —Me fui desnudando hasta llegar al baño. Después le cerré la puerta en los morros y seguí hablando—. Claro que los inmortales sois orgullosos... Creéis que, por poseer el doble de fuerza y el suficiente coraje, tenéis siempre razón. ¡Pues no!

			Alexander dio unos golpecitos en la puerta con los nudillos.

			—Dafne...

			—¡Ni se le ocurra pasar! —grité, enfurecida.

			—Yo le di ese dinero a Akhmut, no al padre —dijo al otro lado—. ¿Entiende por qué me he enfadado tanto? La espero en el bar del hotel. El clan ya ha llegado.
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			Cuando me uní a ese clan de gigantes, de brazos gruesos, hombros anchos y carismática sonrisa, pensé que me había equivocado de lugar. Aquello era un concurso de belleza masculina donde competían los unos con los otros para ver quién de todos era más alto y atrayente. Dos de ellos eran rubios, de ojos azules y pelo largo. Esos sí que eran los prototipos de querubines de la religión cristiana, solo que no llevaban túnica ni alas.

			El hombre con el que hablaba Alexander era muy parecido a él: moreno con ojos almendrados.

			Todos iban con ropa informal, salvo Rachel que llevaba un vestido de lentejuelas y una coleta extralarga. Brillaba como las luces de una discoteca. Al instante supe que íbamos a llevarnos muy bien.

			Los hombres dejaron de hablar cuando me vieron aparecer. Sabían que era Dafne, la aovyhah de Alexander.

			—¿Os vais a quedar ahí sin decir nada? —Rachel se puso en jarras delante de los machos. Después me estrechó la mano—. El español lo hablo regular, pero me voy apañando. Soy Rachel.

			—Pleased to meet you —respondí en inglés—. Hablo en árabe y español. El inglés lo voy perfeccionando.

			—No soy tan mayor. Puedes tutearme. Debemos tutearnos —sugirió.

			—Eso lo dices tú —habló el brangsh de pelo moreno y ojos marrones como los de Alexander—. Puedes vestir así, pero sabes que por dentro eres más vieja que yo.

			Me sorprendió la camaradería con la que se trataban.

			—Para viejo y amargado ya estás tú, Khalid. —Le mostró un gesto soez con la boca y la mano.

			—Amargado me tienes tú. Y viejo... Antes no me decías lo mismo.

			Se acercó hasta nosotras y me dio un fuerte abrazo.

			—Bienvenida al clan, Dafne.

			Sentí su enorme peso sobre mí. Vaya, si esa era la forma que tenían los brangsh de saludar...

			Khalid era el más experimentado de todos. En edad, representaba cuarenta y pocos, y en mentalidad, miles.

			—Deja un poco para los demás. —Se unieron Egil y Lars, vikingos de la Era Moderna.

			Alexander se quedó a un lado viendo cómo todos me acogían de buen grado, y juré que vi felicidad en su rostro.

			Rachel invitó a la primera ronda. Levantó su botellín de cerveza y dijo:

			—Por La Casa de Hathor. Pronto daremos con ella.

			Todos nos levantamos para brindar.

			—Cum Tempore —contestó Alexander guiñándome el ojo. Y lo dijo de tal forma que solo yo pude entenderlo.

			Me encantaba ver cómo juntaba los labios para pronunciar «cum». No se privaba en provocarme incluso con personas a nuestro alrededor.

			Aquello se había convertido en un código secreto o una prueba más para descubrir qué guardaba un brangsh con tanto recelo en una frase tan inofensiva.
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			—¿Qué le han parecido los brangsh? —me preguntó Alexander. Estábamos metidos en la cama después de un día agotador.

			Adoraba su cercanía. Apenas nos tocábamos, pero a veces, al girarme, rozaba su pierna sin querer. O queriendo.

			—Los gemelos vikingos son encantadores. Han estado pendientes de mí en todo momento.

			—No son gemelos —se rio—. Aunque ha acertado en ubicarlos en ese punto de la geografía. Son nórdicos.

			—¡Lo sabía! Y el gigante de ojos marrones no le ha quitado ojo a Rachel. ¿Por qué se llevan tan mal?

			—No se lo va a creer, pero Rachel es la auténtica aovyhah de Khalid.

			—¿Qué? —Me levanté como un resorte de la cama.

			—Como lo oye. Rachel no acepta su compañía y Khalid insiste en que cambiará de opinión. —Se destapó para quitarse la ropa ante mi cara de asombro. Se suponía que no debía mirar hacia esa parte vigorosa de su anatomía y no lo hice. ¡Juro por Dios que no lo hice! Solo vislumbré una mata de pelo negro y tragué saliva.

			—Tiene un temperamento muy fuerte —contesté mientras me daba la vuelta.

			—Khalid le llama Bagkhyh, que significa furia.

			—Me da la impresión de que les une un sentimiento irrompible.

			—Yo también estoy de acuerdo. Cuando se juntan no hay quien los soporte.

			—¿Todas las aovyhah tienen apodo? —no contestó.

			—Buenas noches, Alexander.

			Si él no quería hablar del tema, yo no iba a presionarle.

			—Buenas noches, Dafne. Que sueñe con los angelitos.

			«No quiero más angelitos».

			Empezaba a pensar que ese hombre era un témpano de hielo. Me tenía a su entera disposición y me rechazaba constantemente. Quizá esa unión de la que hablaba la señora Álvarez no fuera bidireccional. ¿Y si ella estaba equivocada? ¿Y si yo había malinterpretado cada gesto, mirada o intención? No estaba segura de nada. Me sentía desamparada, no correspondida, triste.

			Arrebujada en las sábanas intenté que esa emoción no saliera disparada.

			Durante diez largos minutos procuré no hacer ruido mientras lloraba.

			—¿Cuándo fue el momento en el que supo que yo era su aovyhah? —Mi voz rompió el silencio de la noche.

			Escuché que reptaba por debajo de las sábanas hasta llegar a mi espalda.

			—Soñé con su llegada al castillo y el corazón me dio un vuelco. —Noté su aliento en mi nuca—. Sabía que su presencia iba a ser importante en mi vida, pues usted iba a liberarme... Era la primera vez que la estrella aullaba al lobo y no al revés.

			—La señora Álvarez me dijo que era inusual que tuvierais varias aovyhah en vuestra larga existencia, que no todos son tan afortunados como usted. ¿A qué se refería?

			—Sí, es inusual, pero solo una es la auténtica. Mi función hasta ahora ha sido la de poner justicia en este mundo donde la mayoría desafían las leyes de la naturaleza. He tenido tres aovyhah antes que usted: la hija de un faraón con la que mantuve una relación más estrecha, la muchacha tebana de la que le hablé, y la última es de hace siglos…

			—¿Con todas ha mantenido relaciones sexuales?

			—No. El sexo no va implícito en la unión.

			—¿Y qué le pasó a su última estrella?

			—Hay cosas que es mejor dejarlas como están.

			Silencio. Silencio. Ruido externo. La puerta de la habitación de enfrente cerrada de golpe. El cricrí de los grillos. Otra vez, silencio incómodo.

			—Podríamos empezar a hacer esa rueda de preguntas y sed sinceros el uno con el otro. Creo que es necesario, Balyt el justo.

			—Tiene razón...

			Me incorporé y encendí la lamparita de mi mesa.

			—Para empezar, quiero que nos tuteemos. Eso nos dará cierta confianza a la hora de confesarnos.

			—Perfecto. No le veo ningún inconveniente... —Colocó los brazos detrás de la nuca—. Adelante, Dafne, hazme las preguntas.

			—¿Por qué te causa tanto dolor pronunciar su nombre? ¿Puedes hablarme de ella?

			—Fue alguien que me amó más allá de la locura y del tiempo, que se marchó hace mucho, y aún sigo culpándome por su muerte.

			—¿La amaste?

			—Eso creí. Hubo terceras personas involucradas que terminaron de cuajo ese amor dulce y tierno que nos profesábamos.

			—Podrías haber abandonado tu inmortalidad por ella.

			—No —contestó de inmediato—. Ya te dije que nunca abandonaría mi inmortalidad por un humano.

			—Podríais haber luchado por vuestro amor...

			—No. Hay cosas que la inmortalidad no cura. Como, por ejemplo: la maldad humana, la traición, la envidia. Vuestro Dios no puede detenerlo, y eso fue lo que nos persiguió allá donde íbamos. Por mucho que hubiéramos luchado por nuestro amor, lo nuestro habría sido un imposible. Había demasiados flancos en contra.

			—Pues yo habría sacado la katana y me habría cargado a todos —bromeé.

			—Sí, ya sé que eres una leona.

			—Me gusta ese apodo —sonreí complacida.

			—Dafne, la leona, la más poderosa, la invencible, la terrible, la gran diosa madre: Sekhmet. —Me besó en la frente—. Quiero saborear cada momento a tu lado. Me gustas mucho.

			—Vaya... Creía que no era mutuo. —Miré hacia abajo y planché una arruga inexistente de las sábanas.

			—Mírame. —Tomó mi mentón con suavidad.

			—¿Mmmm?

			—¿Cómo has podido pensar eso? Cuando lloras sufro mucho. —Sus ojos aterrizaron en mi boca—. Es algo interno, como si me estrujara el corazón y sangrara por dentro.

			—Y a mí se me revuelve el estómago cada vez que pienso que vas a marcharte. Aún no te has ido y ya siento el peso de tu ausencia. No puedo soportarlo.

			—Oh, Dafne... ¿qué vamos a hacer?

			—Aprovechar el tiempo que nos quede. —Le abracé.

			Aquel lugar era mi sitio favorito en el mundo: mi mejilla pegada a su pecho, escuchar el tambor ronco que tamborileaba por mí. Y fue allí donde me quedé sedada, sin tener la oportunidad de abordarle con más preguntas hasta que me desperté a media noche con un grito desgarrador.

			Acababa de ver a María Mencía sentada en la cama. Me miraba fijamente y me susurró antes de volatilizarse:

			«Más allá del tiempo y del amor... Cum tempore».

			—¿Estás bien? —Alexander sostuvo mi frente antes de que me viniera la arcada.

			Me levanté de un salto y me dirigí hacia el baño para vomitar. Tenía media cabeza metida en el inodoro, mientras que uno de mis brazos colgaba a un lado.

			—Dafne... —Me sujetó el pelo para que no me lo vomitara.

			—He tenido una visión.

			—¿Otra de tus experiencias paranormales?

			Le dije que sí con la mano. Continuaba vomitando hasta que vacié el estómago. Y Alexander, desnudo…

			—Pudiendo disponer de tantas vidas, ¿quisiste ser faraón alguna vez, Alexander?

			No vi su expresión porque lo tenía pegado a mi espalda, pero intuí que estaba moviendo la cabeza de derecha a izquierda con vehemencia.

			—¡Ni loco! No deseaba convertirme en un Dios sobre la Tierra. Demasiadas responsabilidades... Yo quería ser libre.

			—¿Tan libre como para abandonar a María Mencía Horquijo? —Su corazón se congeló. Se había quedado tieso como una estatua de mármol—. Claro, ¿cómo no sentirte terriblemente culpable?, ¿verdad, Alexander de la Vera?, ¿o debería llamarte Alonso de la Vera?

			El sonido del tambor ronco dejó de retumbar las paredes de la conciencia. Y ahí estaba él: un ángel abatido cuyo cometido era cuidar de los humanos, un inmortal al que le obligaron a odiar, y que había fracasado tres veces, por eso seguía vivo. Sin alas, sin la oportunidad de volver a su lugar de origen de donde no debió salir nunca; El hombre de los mil nombres, el que se sacrificó para darnos una lección de vida.

			Me incorporé lentamente apoyándome en la taza del váter. Estaba mareada y me dolían las entrañas. Me dolían porque aquella situación era tremendamente dolorosa para ambos. Él había eludido el tema, pero el tiempo de los secretos había llegado a su fin. Él y yo éramos uno. Si cualquiera de los dos mentía, nos estaríamos mintiendo a nosotros mismos. No podíamos avanzar un paso más con ese peso sobre los hombros. Había que desplegar las alas.

			—¿Por qué, Alexander? —Le cogí el rostro apesadumbrado con ambas manos—. ¿Por qué no luchaste por su inocencia? Ella te amaba...

			Ni siquiera podía mirarme a los ojos. Sentía vergüenza, lástima, tristeza. No era fácil lidiar con nuestros miedos, arrastrarlos de los pelos hasta sacarlos de cuajo de nuestras vidas, pero ahí estábamos: inamovibles, valientes, desafiantes.

			—Ahora mírame tú, Alexander.

			Todo su cuerpo se dejó caer hasta hincar las rodillas en las baldosas blanquinegras. Me agaché y me puse a su altura. Ahora los dos estábamos a ras de suelo, en la parte baja de la jerarquía. Nadie era superior.

			—Porque no la amaba lo suficiente —confesó—. Porque de haberla amado habría sacado mi katana y defendido lo nuestro; porque ella no quiso abandonar la romántica idea de entregarse a Dios. Y... Porque permitimos que los Mencía Horquijo destruyeran los cimientos de nuestra fortaleza infranqueable.

			—Ella sigue esperándote en ese castillo. Debes enfrentarte a tus miedos.

			Apoyó la cabeza sobre mi hombro y permaneció allí unos instantes.

			—Mi liberación eres tú —susurró con la voz rota—. Tú harás el trabajo que no terminaron los Mencía Horquijo. Me destruirás y me convertiré en la nada, y todo se quedará en silencio, incluso el alma de María podrá descansar en paz.

			—Yo no he venido a destruir a nadie, sino a salvarte. A salvarnos. —Le alcé el mentón y lo besé en los labios. Aquel inmortal tan grande que había empequeñecido en mis brazos, estaba hecho para mí.

			—Ahora comprendo la frase Cum Tempore y por qué la dices tanto. —Hice una pausa en su boca—. Ansías encontrar el amor por encima del mundo, por encima de todo, una aovyhah dispuesta a seguirte hasta los confines del planeta. Y, créeme, ya la has encontrado. Aquí estoy y soy toda tuya.

			Volví a besarlo y esta vez encontré unos labios sedientos. Entre gemidos y movimientos torpes, buscábamos nuestra liberación que de un momento a otro estallaría la bragueta de su pantalón o rompería la goma de mis bragas. Demasiada ropa cuando se ansiaba carne fresca. Notaba su miembro haciéndose un hueco entre mis ingles y yo lo guie hacia la entrada.

			—Ohhh, por todas las estrellas del universo... —Tomó mis caderas para marcar el tempo—. Voy a enloquecer.

			—Pues vuélvete loco. De algo hay que morir. Mmm —jadeé al notar cómo mi cuerpo se preparaba para la primera embestida.

			Iba a ser duro y frío, pero dentro de mi ser, que ardía por él, sería un contraste enloquecedor.

			—Antes quiero ver tu carita de placer, Alexander.

			Sostuve el miembro con ambas manos. Era un falo grande y venoso. Dentro de él parecía haber carreteras azuladas que conducían hacia el universo. Lo lamí como si fuera un helado de vainilla a punto de derretirse en mis manos, con cariño y devoción, y así evitar que la nata se desparramase. No me cabía entera en la boca, así que la devoré lentamente, por partes. El sabor que sobresalía no era de este mundo. Era una sustancia pegajosa e incolora que se asemejaba a los bombones de chocolate blanco. Debía de ser así para llamar la atención de una hembra humana durante el cortejo.

			—Ohhh, sí, mi preciosa aovyhah. —Cogió mi melena de leona—. Ahora me toca a mí.

			Me llevó hasta la cama y me abrió las piernas en abanico. Recogió una pequeña muestra de mi humedad y se la llevó a la boca para paladear el sabor ácido. Cerró los ojos y del gusto echó la cabeza hacia atrás. Suspiró profundamente y cuando los abrió, estos se habían vuelto auroras boreales, de un brillo y una luminiscencia preciosa. Verdes, azules, rosas... lilas.

			—Joder, Dafne, nunca había probado nada igual en milenios.

			—Alexander... Tus ojos son...

			—¡Sí! —exclamó, feliz—. Tu olor es nuevo para mí. Es irresistible, pura delicatessen que se deshace en mi boca.

			Cogió mis glúteos con una fuerza sobrenatural y metió la boca y parte de la nariz en mi estrechez. Su lengua se había convertido en la coletilla de una serpiente que serpentea causando grandes estragos, y un placer inconmensurable.

			Le obligué a permanecer allí atrapando su cabeza entre mis piernas para que no saliera.

			—Pero, ¿qué demonios...? —Fue lo único que pude decir antes de que me explotaran los ovarios y liberase un líquido transparente y brillante que Alexander ingirió como si fuera un batido de fresa.

			Su cuerpo empezó a adoptar un color más púrpura, se iluminó como el cielo nocturno repleto de pequeñas y luminosas estrellas, motitas fluorescentes sobre la oscuridad. La habitación era una inmensa galaxia, el firmamento, y lo tenía a mi entera disposición. No había hecho falta viajar en cohete hacia el espacio, el espacio había venido a mí. Acaricié ese cuerpo aterciopelado y gélido. La luz cegadora se paseaba entre mis dedos haciendo sombras chinescas en las paredes.

			Me dirigí hacia su esternón con la lengua y de su corazón sobresalieron lenguas de fuego. Aquello era una supernova.

			—Ahora es el momento, mi aovyhah. Notarás una energía inmensa dentro de ti, pero no te asustes. No es radiactiva —sonrió en mi boca.

			«Oh Dios mío... ¿Mi cuerpo va a soportar tremendo tamaño?».

			—No tengas miedo. —Me acarició la mejilla.

			Dejó caer su cuerpo sobre el mío manteniendo la fuerza en los codos para no espachurrarme.

			—No es doloroso. Ya te he preparado para ello, así que ahora deja que te ayude a destensar los músculos.

			«Soy mortal. Voy a morir reventada».

			—Vas a morir de placer, eso sí —contestó—. Respira hondo y repite esta oración conmigo, por favor: Ángel protector, nada me falta si te tengo a mi lado.

			Estaba maravillada con aquella visión, pero me temblaban las piernas.

			—Ángel protector, nada me falta si te tengo a mi lado —repetí.

			—Bien. Lo estás haciendo muy bien; vendrás a mí cuando te lo pida.

			—Ven... ven... vendrás a mí cu cu cu cuando te lo pida —tartamudeé.

			—No me desampares ni de noche ni de día.

			—No mee me desampares ni de no no noche ni de de de día.

			Hacía rato que su miembro erecto esperaba, paciente, en el umbral. Notaba la punta ahondar en mí como si me pidiera la contraseña wifi para poder acceder.

			—Ángel protector, besarás mis heridas y velarás por mis sueños.

			—Ángel protector, besarás mis heridas y velarás por mis sueños.

			—Que así sea. Por los siglos de los siglos. Amén.

			—Que así sea. Por los siglos de los siglos. Amén —dije mirándole a esos ojos galácticos.

			De un pequeño empujón, Alexander entró en mi universo. Aquello era morir de éxtasis. Todo mi cuerpo recibió una pequeña descarga de adrenalina y yo también me iluminé por dentro. Sentí por primera vez la tela traslúcida a la que llamábamos alma. Esa unión era mágica, pura y ancestral, y me provocó una piloerección. Escuché el recorrido de la sangre por todo mi cuerpo, y los gemidos de Alexander. Su voz me acariciaba el cuero cabelludo. Dejé de temblar para darle mejor acceso y me enredé a él al igual que lo haría una crisálida en su cuna de seda. No existía el miedo en brazos de un inmortal. Se podía dinamitar el edificio entero y, aun así, no morir porque él me cubriría con sus alas invisibles.

			Alexander aulló de placer y yo con él mientras le pedía con los talones que las embestidas fueran más bruscas y recurrentes. Le arañé la espalda y le mordí el hombro varias veces. El dolor era soportable y necesario para sobrellevar el desenfreno.

			Mi cuerpo aunado al suyo resbalaba de tanto sudor.

			—Grita, grita —susurró.

			—¡No pares! ¡Maldita sea!

			—No pararé hasta que me lo pidas.

			—Oh, Dios mío. ¡Oh Dios mío de mi vida!

			Alexander se rio.

			—Ya te dije que esto no es asunto de Dios. Es de los brangsh.

			Salió de mí solo para contemplarme durante unos segundos hasta que memorizó mi cuerpo.

			—¡Qué dulce es seguirte en el río… y bañarme ante ti! Quiero dejarte ver mis encantos a través del traje de las más finas telas cuando esté mojado. Yo entro en el agua contigo, y salgo hacia ti con un pescado rojo bello en mis manos. Ven, mírame…

			Le dio un beso rápido a mi jardín tupido, y cuando volvimos a aunarnos, me conecté con los cuatro elementos: agua, aire, fuego y tierra.

			—Para los brangsh, es una zona sagrada al igual que para los egipcios es Abbydos. —Dibujó una pequeña llave en el pubis que se quedó grabada—. Solo un brangsh sabe lo que significa dejar este gono ancestral en la piel de su aovyhah. No te preocupes, es un tatuaje temporal. Desaparecerá en cuanto me haya marchado de este plano como ser inmortal.

			El tatuaje no dolía, pero su partida, sí. Una vez explotó dentro de mí, se desató una tormenta en Luxor que amenazó con romper los cristales del Winter Palace. La luz de su cuerpo extinguió y yo me desplomé sobre él. Había consumido mis últimas reservas de energía.

			—¿Qué es un gono? —pregunté.

			—Significa promesa de fe.
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			Un rayo de luz se coló por la ventana y me despertó. Toqué a tientas el otro lado de la cama y no hallé a Alexander, pero me había dejado una caja de bombones de chocolate blanco, y encima de ella una nota que decía así:

			«Solo tienes que desearlo y se te concederá». La letra en cursiva era preciosa, y más abajo, se encontraba su firma: Alexander, con globitos simpáticos de colores. Tal y como me los había imaginado.

			Miré el reloj con los ojos entrecerrados. Eran las doce de la mañana. ¡Las doce! Abrí los ojos como platos. Seguramente no había dormido tan plácidamente desde que estaba en el vientre materno. Me apresuré a vestirme mientras me metía en la boca un bombón tras otro. Por mucho que intentara procesar los hechos ocurridos la noche anterior, me era imposible. Alexander había dejado su impronta en cada recoveco de mi cuerpo, y olía a él. A su fragancia. Miré de nuevo la llave con motivos enoquianos que tenía tatuado en el pubis. Era una promesa con aroma a futuro juntos.

			Toc, toc. Dieron unos golpecitos en la puerta.

			—Soy yo, Rachel.

			Mi compañera de proyecto entró como un remolino. Se la veía agitada, nerviosa. Había recorrido la habitación de lado a lado al menos doce veces con las manos detrás de la espalda.

			—¿Qué ocurre? ¿Dónde están los demás? —le pregunté.

			—Apenas nos conocemos, lo sé, y puede que no entienda demasiado tu idioma, pero necesitaba hablar con alguien. Bueno —rectificó—, con una mujer.

			—Ven —le pedí que se sentara en uno de los silloncitos del centro de la estancia.

			Ambas nos sentamos sin saber qué decir a continuación.

			—Ahora que esos tres se han ido a hablar con Mostafa Waziry, quería pedirte disculpas por el temperamento de anoche. Khalid saca lo peor de mí —confesó en un spanglish muy gracioso.

			—¿Por qué os lleváis tan mal?

			—Para hablarte sobre ello, primero necesitas conocer brevemente nuestra historia. —Apoyó bien la espalda en el respaldo y cruzó las piernas—. Conocí a Khal en una expedición hace diez años, aquí en Luxor. Él se dedicaba a analizar restos de una de las momias y yo le ayudaba con mis conocimientos previos. Me enteré de qué era un brangsh meses después, cuando comencé a notar que era especial. Ya sabes a lo que me refiero... Pero para entonces ya era tarde porque me había enamorado perdidamente de él. ¿Qué más daba lo que fuera? Incluso llegué a pensar que era un extraterrestre.

			—Es una manera de verlo, sí. ¿Cuál fue el problema? ¿No eras correspondida?

			—Sí, él también me quería, o eso pensé. Fuimos muy felices durante un tiempo, pero la naturaleza de estos seres es impredecible. Son viscerales, pasionales y tercos. Le encontré con otra, Dafne, ¡con otra! —lo dijo con tanto encono que me apiadé de ella.

			—Cuánto lo lamento...

			—Para nosotros, los humanos, la fidelidad es importante. Para ellos, es secundario.

			Si lo que decía Rachel era cierto, Alexander... ¿sería igual que los machos de su clan? ¿Jugaría con los sentimientos de María Mencía y ahora lo haría conmigo? Pese a que las intenciones de Rachel eran buenas, en mí sembraron dudas. Apenas conocía a Alexander. ¿Y si la historia de los brangsh que me contó la señora Álvarez se había dulcificado?

			—¿Estás segura de lo que viste? —Alzó sus cejas ante mi pregunta. Después añadí: —Me refiero a que si existe la remota posibilidad de que malinterpretaras los hechos.

			Se cruzó de brazos y aleteó la nariz.

			—Yo sé lo que vi.

			—De acuerdo, no lo pongo en duda. —Levanté las manos en un acto de defensa—. De todos modos, gracias por abrirme tu corazón.

			—Antes de que te hagas una idea equivocada, te aseguro que Alexander no es Khalid. —Adivinó mis pensamientos—. Puede que compartan la misma estructura física y mental, pero no el mismo patrón comportamental. —Hizo una breve pausa para masajearse las sienes—. Y ahora viene lo más importante: una niña llamada Akhmut encontró hace un año un ushebti en las inmediaciones del templo de Hathor, en Agilkia. Ella está esperándonos en el hall. El clan cree que es allí donde debemos empezar a excavar. Por eso han ido a hablar con el Secretario General del Consejo Supremo de Antigüedades.

			Casi era imposible digerir todo en una sola mañana: Khalid, Akhmut, el templo de Hathor...

			—Dame un momento para terminar de vestirme. Tengo que hacer una llamada importante.

			Rachel se levantó.

			—Te esperaré fuera. Date prisa, aún no ha empezado el día y tenemos que visitar el templo de Luxor y el Valle de los Reyes. Mañana zarpamos. ¡Booo boooo! —Emuló el sonido de un barco.

			Cuando me quedé a solas, la habitación se llenó de inquietud y nerviosismo. Era en esos momentos cuando llamaba a mi madre y ella me guiaba hacia el camino correcto. Marqué su número de teléfono y esperé a que el viento soplara a mi favor. Era mi antorcha en lugares tenebrosos e inciertos.

			—¡Mamá! —exclamé al escuchar su linda voz.

			—Hija... Me tienes muy abandonada. ¿Cómo van los avances en Luxor? ¿Alguna novedad? Ya sabes que siempre puedes contar con el apoyo de Zuberi.

			—Lo sé, mamá, lo sé. —Me flaquearon las piernas y me senté.

			—Entonces... ¿por qué te embarga la tristeza? ¿Es por ese benefactor, el tal señor de la Vera?

			Me quedé en silencio por miedo a que me temblara la voz, pero lo que hice fue confirmar sus sospechas.

			—¿Qué te aflige, mi amor?

			—Demasiada presión, mamá. ¿Y si mi sueño se vuelve en mi contra? Ya sabes, quizá esto no esté hecho para mí.

			—Dafne... yo jamás me imaginé viviendo en un país que no era el mío, y aquí sigo. Al principio pensé que era demasiado para mí y, sin embargo, esta tierra me ha recibido con los brazos abiertos. Si tu padre y yo quisimos venir a Barcelona, fue porque creímos que aquí estaba nuestro futuro. Y no lo hicimos tan mal. Viniste cuando pensábamos que no había esperanzas. A veces sucede que cuando decides retirarte y abandonar, se produce el gran milagro.

			—Mamá... —sollocé—. ¿Recuerdas lo que me contaste sobre el barco encallado en la roca?

			—Sí. Te dije que sabrías con seguridad quién sería el elegido para ti.

			—Ajam. —Me mordí el labio.

			Viendo que no añadía nada más, mi madre lo intuyó:

			—¡Es él! Ya ha llegado…

			Lloré con más fuerza.

			—¿Y si me equivoco, mamá? ¿Y si él me hace daño?

			—Es fácil contestar a eso. Cuéntame qué sientes cuando no estás a su lado...

			—Tristeza, agonía, dolor…

			—¿Y cuando estáis juntos?

			—Felicidad absoluta.

			—Ay, mi querida niña... Céntrate en la expedición y, si él es para ti, ningún poder terrenal o ancestral podrá arrebatártelo, te lo aseguro.

			—Gracias, mamá.

			—Ala khêr.

			Me puse un vestido corto de gasa anudado detrás de la nuca. Me recogí el cabello y me maquillé. Una vez preparada física y mentalmente, bajé al hall donde me esperaban Rachel y Akhmut.

			Al verme, la niña salió corriendo y me abrazó. Aquel vínculo era muy especial. Lo supe desde el primer momento que la vi.

			—¡Pequeña Akhmut! ¿Qué haces aquí?

			—He venido a ayudarte. Es la misión que me ha encomendado nuestra señora Hathor.

			—¿Y tu padre? —Le pellizqué las mejillas sonrosadas.

			—Papá es quien me ha traído. Piensa que nací para hacer grandes cosas.

			¿En qué cabeza cabía dejar a una niña tan pequeña a merced del destino?

			—Ya te dije que no puedo llevarte a donde vamos. Es demasiada responsabilidad.

			—Pues no. —Se puso de morros—. No entiendo por qué insistes en rechazar mi compañía. Sabes que sin mí no lo conseguiréis.

			Rachel se acercó hasta nosotras con el teléfono móvil pegado en la oreja:

			—Sí, está bien. Acaba de bajar. —Me echó una mirada de arriba abajo—. Sí, está vivita y coleando. ¿Por qué no la llamas tú mismo? Que sí, que voy a cuidar de ella. — Puso los ojos en blanco.

			Mientras tanto, Akhmut me habló sobre el ushebti que había encontrado con su padre tiempo atrás.

			—No sabíamos la importancia que tenía y lo guardamos, hasta que llegaste tú y le diste sentido a todo. Esta mañana se lo entregué a Alexander y salió corriendo de aquí —me informó—. Es muy guapo, Dafne. —Sonreí para mis adentros—. Me cae bien, pero tú me caes mejor.

			—Ya está —intervino Rachel—. El clan estará aquí en unas horas. Han dicho que hagamos las excursiones por nuestra cuenta. ¿Qué hacemos con ella? —Señaló a la pequeña.

			—No lo sé.

			—Papá ha dejado una nota en recepción. Ve y pregunta, Dafne —me pidió Akhmut.

			La nota de Ishaq decía que estaba en mis manos traer de vuelta a Hathor y que me entregaba su bien más preciado para tal menester: «Por favor, no intente contactar conmigo. Es suficiente con esta carta de mi puño y letra para cederle temporalmente la tutela de mi pequeña Akhmut. Sé lo que está pensando y le pido que no vaya por ahí. No he abandonado a mi hija, pues está preparada para hacer este viaje. La he enseñado cómo debe hacerlo sin mi ayuda. Como padre, asumo toda responsabilidad. Lleve esto consigo por si se lo pidieran las autoridades oportunas».

			La niña abrió sus grandes ojos negros y dijo:

			—¿Ves? Te lo dije. Puedo ir con vosotros. Pronto estaré de vuelta y no tendrás que preocuparte por mí. Los europeos desconfiáis demasiado. A veces hay que dar un salto de fe.

			«Un salto de fe con Alexander», pensé.

			Rachel no entendía nada de árabe y yo tampoco sobre tutelas egipcias y si era válido aquel simple papel enrollado y amarillento, pero de lo que sí estaba segura era que Akhmut debía venirse con nosotros.

			Tenerla a mi lado era ser niña otra vez. Le gustaban las chucherías de azúcar, leer libros viejos y hablar de cosas insustanciales para los adultos, como, por ejemplo, que había una niña en el barrio que le tiraba de la coleta cuando la veía, o que cuando jugaba al escondite siempre le tocaba a ella buscar a los demás.

			—Mi sueño es ser maestra en la escuela que quiere abrir mi padre —continuó mientras nos dirigíamos en taxi al Valle de los Reyes—. Y morir como un faraón. Puede que no dé tiempo a construir una pirámide para mí, pero deseo ser enterrada en esta tierra, con un escarabeo en el pecho, y en vez de momificarme, que me cubran con una manta de lino. Así iré al más allá, protegida y resguardada.

			—Eres adorable, Akhmut —dijo Rachel.

			La muchacha parecía estar atrapada en el cuerpo de una anciana de ochenta años, pues aquella visión no era propia de una niña de su edad.

			—A mí no me gusta hablar de la muerte, y menos en tierra de faraones —respondí en español para que ambas me entendieran—, pues ellos tenían la esperanza de renacer. Confiaban su cuerpo a los embalsamadores, sin pensar que todo ese trabajo que había detrás podría verse dañado por la presencia de los saqueadores. Sigo pensando una cosa: a mí no me gustaría que viniera un grupito de egiptólogos y arqueólogos a desenterrarme. La intención de los faraones era que jamás fueran encontrados.

			—Yo también pienso lo mismo —añadió Rachel—. Su hubieran querido compartir sus tesoros con el mundo, ahora mismo no quedaría nada de su legado. Hicieron bien en preservarlo y alejarlo del consumo humano.

			—¡Ya hemos llegado! Mirad qué árido —exclamó Akhmut—. Rezuma misterio por todos sus costados.

			Siempre me imaginé el Valle de los Reyes como un puñado de montañas con recovecos tallados en la roca, al igual que las madrigueras de los ratones, pero la realidad superaba a la ficción.

			No había ni un lugar a la sombra y el sol apretaba conforme pasaban los minutos.

			—¿Sabéis quién fue el faraón que inauguró esta necrópolis? —preguntó la niña. Rachel y yo nos hicimos las tontas—. Tutmosis I, el tercer faraón de la decimoctava dinastía.

			Nunca había visto a una niña hablar con tanto entusiasmo, y aunque me pareciera surrealista el hecho de que Ishaq me la confiara, era mi destino y tendríamos todos que asumirlo, igual que cuando descubrí que existían los brangsh.

			—Vamos, nos quedan por ver muchas tumbas. —Nos animó a seguirla con su pequeña mano.

			—¿Dónde la habéis encontrado? —preguntó Rachel aprovechando que la pequeña estaba distraída y danzaba como si fuera una bailarina egipcia.

			—En Medinet Habu.

			—Es impresionante lo que sabe ya tan pequeña...

			—Y lo que nos queda por descubrir de ella.

			—Por cierto, Dafne, cuando entré en tu habitación, quisiste decirme algo, pero no hubo tiempo para hablar de nada más. Creo que es el mejor momento para preguntártelo, ahora que esos gigantes de hielo no están aquí para interceder.

			Tuve que ponerme la mano a modo de visera para poder mirarle a los ojos.

			—Tengo dudas desde que sé de la existencia los brangsh, y ahora que te he encontrado, quería que me ayudaras. —Le di la espalda al sol—. Si existen seres nobles que nos ayudan, me imagino que también los habrá que nos perviertan.

			—Di lo que estás pensando... ¿Te refieres a que si hay demonios?

			—Algo parecido.

			—Sí, los hay. Se llaman pmox, pero a diferencia de los brangsh, ellos son un grupo de frikis humanos. Puedes encontrarte con uno de ellos en cualquier parte del mundo. Me gustaría saber qué te ha enseñado Alexander de este mundillo. Al parecer, nada. —Negó con la cabeza—. No me puedo creer que no te haya preparado para guerrear en caso de extrema necesidad. Así son los brangsh —dijo, decepcionada.

			—¿Te refieres a una lucha cuerpo a cuerpo brangsh contra pmox? —Típico, ¿no? Ángeles contra demonios. Akhmut se acercó a toda prisa hasta nosotras y nos dijo:

			—Corred, estoy deseosa por enseñaros las tumbas reales...

			—Pídele a Alexander que te hable del tema —sugirió Rachel.

			—¿Por qué lo haces?

			—Hacer, ¿qué?

			—Soportar la presencia de Khalid solo por ayudarme. Debe de ser infinitamente doloroso.

			—Es más doloroso dejar de verlo para siempre. Yo también tuve un sueño. —Se cruzó de brazos—. Pero nunca se materializó. Los pmox me lo arrebataron todo.

			—¿Qué sueño?

			—Ser feliz con Khalid.

			En mi mente, los pmox eran criaturas horripilantes con cuerpo humano y rostro desfigurado.

			—Por casualidad, la mujer que Khalid besaba no sería una pmox, ¿verdad?

			—Así es. Hacen todo lo que esté en su mano para hacer infelices a los humanos. Les encantan las personas que persiguen sueños, que son inseguras y miedosas. El miedo es su credo.
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			Nuestra aventura se prolongó hasta las seis de la tarde. Visitamos el templo de Hatshepsut, la reina faraón gobernante; nos pateamos el Valle de las Reinas y nos detuvimos frente a la tumba de Nefertari, considerada la Capilla Sixtina de Egipto. La elección del lugar de enterramiento no había sido fortuita, pues, cerca, se hallaba la cima de la montaña tebana, una zona asociada a la diosa Hathor, que tenía forma de útero de la Vaca Celestial.

			—Esta es mi reina favorita —dijo Akhmut.

			Nefertari fue enterrada en una tumba de la necrópolis conocida entre los egipcios como Ta Set Neferu, «el lugar de la belleza».

			Los hipogeos se enterraban en el interior de ese útero simbólico para favorecer el renacimiento de los difuntos. Fue allí donde me sentí más en paz y en contacto con la civilización egipcia. Mi madre me decía que nuestro legado se remontaba a la dinastía diecinueve, y no se equivocaba.

			—¿Te encuentras bien? —me preguntó Rachel.

			—Sí —contesté fascinada sin apartar mis ojos de la estructura—. Estoy en casa.

			Mis pies caminaban lentos hacia la entrada. Aquella cavidad construida por orden de Ramsés II olía a humedad y guardaba con recelo las pinturas más bellas de Egipto.

			Akhmut y Rachel iban delante, mientras que yo me había quedado detrás, contemplando los pasajes de El Libro de la Salida al Día plasmados en las paredes. Comprendí entonces por qué la entrada costaba mil libras egipcias.

			La muerte de Nefertari seguía siendo un enigma para los egiptólogos, pero yo sí sabía cuál había sido su trágico final.

			Cuando tuve aquel sueño revelador, ese que ahora me tenía inmersa en una aventura egiptológica, me vi a mí misma ataviada como la Gran Esposa Real de Ramsés II en un hermoso templo dedicado a Hathor. Era tarde. Quizá las siete y media. Había niños jugueteando a mi alrededor, y en el centro de la sala hipóstila, iluminada por las antorchas y abrazada por numerosas columnas, se hallaba un estanque alargado.

			¿Qué edad tendría? No lo sabía con certeza, quizá cuarenta y cinco. Se me veía feliz abrigada por mi familia, mis hijos, mi esposo y mi madre, pero detrás de ella, a la sombra, se encontraba una mujer que, de inmediato, me hizo retroceder y tambalear. El faraón se percató y sostuvo mis hombros. «¿Qué ocurre, esposa mía?».

			Y desperté del sueño con la sensación de que mi cuerpo pesaba toneladas. No supe quién era aquella misteriosa mujer, pero intuí que tenía relación con una de las esposas de mi marido. Ella había acabado con todo. Con mi vida. Con mi felicidad en el pasado...

			Nefertari aparecía en aquellas pinturas con la corona de buitre, atribuido a las Grandes Esposas Reales. El vestíbulo donde me hallaba conducía al primer anexo de su tumba. En los muros estaban representados los dioses Anubis, Osiris y... Hathor; entronizados: Re Horakhty con cabeza de halcón, y Khepri en forma de escarabajo, entre otros. El techo estaba pintado de azul oscuro y representaba el cielo nocturno cubierto de estrellas doradas de cinco puntas.

			Hathor y Nefertari. Aquella conexión me hizo reflexionar. En una de las pinturas, ambas iban de la mano, y en otra, la diosa colocaba el ankh en la boca de la reina.

			Akhmut me cogió de la mano y pidió que la mirase. Nuestra unión era igual que la de la diosa y la reina.

			—Mi padre dice que somos el vivo retrato de nuestras vidas pasadas. Nunca sabemos adónde vamos a parar y, sin embargo, siempre encontramos la manera de volver a casa. —Sonrió—. ¿Ya sabes qué es lo que buscas?

			«Casa», suspiré. Nefertari tenía devoción por Hathor y no era una mera coincidencia que yo buscara el templo de la misma diosa que ella veneraba.

			—Ahora ya lo sé —dije con emoción—. Lo que buscamos es un templo que fue ampliado por mujeres faraones. Una fue Hatshepsut; otra, Nefertari, la tercera... Aún nos queda por descubrir si alguien más contribuyó en la construcción. Apuesto a que el ushebti que encontraste en Agilkia tenía forma de la diosa Hathor.

			—Así es.

			—Y, ¿cómo se destruye un templo así sin más? ¡Obvio! —me contesté a mí misma—. Fue el Imperio Romano, pero... ¿Por qué dejaron vestigios? Me refiero al ushebti. Después de la destrucción, no quedaría ni una sola columna indemne. ¿No?

			—Para un poco, Dafne —sugirió Rachel—. Se te va a achicharrar la cabeza. Creo que deberíamos volver al hotel. Según tengo entendido, mañana partiremos después de comer.

			—Nos queda por ver el templo de Luxor y el de Karnak...

			—Tiene que ser mañana.

			—No podemos esperar. Si hoy estamos aquí es porque así lo ha querido el universo. No pienso detenerme ahora que estoy tan cerca de descubrir qué es lo que busco.
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			A 42 minutos del Valle de las Reinas, se encontraba el templo de Luxor, junto con el de Karnak. Las chicas no se opusieron cuando les pedí el último esfuerzo. Akhmut se había quedado dormida durante el trayecto, y Rachel no dejaba de charlar:

			—Dafne, cuando te apareas con un brangsh, tus fuerzas merman si estáis separados. Habéis sellado el tratado y nadie podrá romperlo jamás hasta que... —titubeó— hayas realizado tus sueños y él se marche. Eres la auténtica aovyhah. Vale que Alexander ha tenido varias a lo largo de su vida, pero tú eres la más pura. Cuando le cedes ese espacio vital a un inmortal, simplemente enloquece. Ahora mismo, estará hirviendo de puro deseo. Y créeme, nunca se sacian. ¡Pobre de ti, Dafne! Por eso me divierte tanto tener a Khalid muerto de sed, porque son como perros falderos... Los humanos no tienen nada que ver con ellos, pues abandonan a la primera de cambio.

			—¿Y Khalid no ha tenido otra aovyhah en toda su existencia?

			—Jamás. Sabes que si un brangsh tiene más de una aovyhah puede sentirse afortunado. Otra cosa es que sea la auténtica.

			—Así que tú eres el único pasaporte que le llevará a su liberación.

			Rachel cambió el semblante. Aquel tema era muy escabroso para ella. A mí no podía mentirme: deseaba tener a Khalid a su lado para no perderlo, pero lo que estaba provocando era que ambos sufrieran.

			—Para un brangsh es sagrado cumplir con el deseo de su aovyhah, y hasta que no lo logre, no podrá abandonarla.

			—Entonces, ¿por qué le retienes adrede? ¿Lo amas?

			—¡Ni de broma! Me hace feliz castigarlo, eso es todo. Le tengo pegado a mi culo como un guardaespaldas, y a veces me meto en líos solo para cabrearlo.

			—Por lo poco que conozco de él, sus intenciones para contigo son sinceras.

			—Me da igual. A mí me hizo mucho daño. —Hizo una breve pausa para tomar aire—. Y tú... ¿En qué momento te enamoraste perdidamente de Balyt?

			Balyt el justo me había robado la razón el primer día que lo vi con esa sonrisa socarrona, vestido de los años 20. Llevábamos poco tiempo conociéndonos, pero parecía que llevásemos media vida juntos.

			—Creo que es demasiado pronto para saberlo —confesé.

			—Pues yo me enamoré de él en cuanto lo vi —intervino Akhmut entreabriendo los ojitos.

			Rachel y yo nos partimos de la risa.

			—Pensaba que estabas dormida, querida Akhmut. —Le acaricié el pelo lanudo.

			—Así es, pero me he despertado al oír su nombre. Ese hombre no es de este planeta.

			—En eso estamos las tres de acuerdo.

			El chófer avisó que habíamos llegado.

			—Ah, por cierto, he tenido un sueño revelador —comentó Akhmut en un español bien estructurado.

			Lo de «revelador» era mío. Me hacía gracia porque cuando no quería que Rachel se enterara de algo, me hablaba en árabe, y cuando no, lo hacía en inglés o en español. Aparte de ser políglota, tenía picardía, conocimientos sobre Astronomía, Geología y Música. Le habíamos puesto al tanto de nuestro proyecto como a una más del equipo, y ella se sentía feliz por contribuir de manera desinteresada.

			—¿Y de qué se trata? —preguntó Rachel.

			—Muy simple. —Se encogió de hombros—. La Casa de Hathor está en la isla de Agilkia, bajo los cimientos del propio templo de la diosa del amor. Dos templos. Uno bajo el otro.

			Años de estudio y dedicación se resumieron en un sueño «revelador» de una niña de ocho años. Podría ser una posibilidad. La estrategia de los egipcios eran burlar a los saqueadores, que no solo saqueaban, sino que malograban los monumentos y destruían las momias para quedarse con los amuletos que llevaban bajo el lino. ¿Y si escondieron un templo entero para que no pudieran derruirlo? Ni saqueadores ni romanos. Nadie. Era totalmente factible. Se trasladaría pieza por pieza en una barca hasta Agilkia, como ya se hizo con el complejo de templos que mandó construir Nectanebo I, en el siglo IV a. C. en la isla de File. Gracias a la temprana actuación de la Unesco, dichos templos fueron trasladados antes de que se produjera la inundación de la isla, para reconstruirlos en Agilkia.

			—Si los egipcios movieron La Casa de Hathor hasta allí, no solo la salvaron de las garras de los romanos, sino que también de una gran inundación que se produciría milenios después. Tuvieron que intuirlo o alguien les puso sobre aviso… ¿Y en ese sueño nos veías a todos excavando allí? —le pregunté.

			—Oh, sí, ¡claro que sí! Alexander y tú aullabais a la luna.

			Claro, Alexander era un lobo... Así lo había dejado claro en los emblemas del castillo de Los Locos.

			—¿Y cómo me veías a mí, pequeña? —quiso saber Rachel.

			—Dándole un beso a Khalid. —La niña se reía a carcajadas.

			—¡Ni en sus mejores sueños!

			—Pues no te miento —contestó la niña—. Voy a disfrutar mucho de este viaje.
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			Al igual que nuestro templo perdido, el de Karnak fue construido por varios faraones, entre los que destacaban Ramsés II, Tutmosis I y Hatshepsut, y estaba dedicado al dios Amón, formado por complejos como el Gran Templo de Amón, el recinto de Montu, dios solar y de la guerra; el de Mut, diosa madre; el templo de Ptah, patrón de los artesanos y dios constructor; el de Khonsu, dios lunar asociado a la Medicina, protector de los enfermos; y el templo de Opet, ligado a la festividad con el mismo nombre.

			La verdad era que encontraba parecidos razonables entre el Opet y la Semana Santa, pues en ambas se hacían procesiones, solo que, en Egipto, los sacerdotes sacaban la barca con la imagen de Amón, desde el templo de Karnak hasta el de Luxor, conectados por una preciosa avenida de esfinges de tres kilómetros. Comenzaba el día quince del segundo mes de Akhet —equivalente al mes de septiembre— y se prolongaba once días, pero con el reinado de Ramsés III llegó a extenderse hasta los veintisiete. Me hubiera encantado haber acudido a un evento así. Quizá Alexander sí pudo hacerlo cuando vivió en la época faraónica.

			Llegaba la noche, y con ella el espectáculo de luces que avivaban las sombras de los monumentos. Los focos, de una luz amarillenta, daban un aspecto fantasmagórico a las esfinges, guardianas y protectoras con cabezas de carnero. Tuve que pestañear varias veces para asegurarme de que no eran reales.

			Los faraones competían por ver quién construía los mejores edificios para honrar a los dioses. Todos querían superar la altura, el volumen y ego del anterior. Por eso, no era de extrañar que hubieran intervenido tantos en las ampliaciones de los templos como, por ejemplo, Amenhotep III, quien construyó el tercer pilono de Karnak, y así sucesivamente. Pensar que todos ellos habían pisado el mismo suelo que yo era un sueño hecho realidad, y me pasaba las horas del día con los ojos encharcados.

			Según se ascendía rampas y escalones, te aproximabas al sanctasanctórum, lo más parecido a la colina primordial. Aquel lugar era el más oscuro y mágico. Podía imaginarme a los sacerdotes preparándose para iniciar la ceremonia donde se despertaba, se vestía y se le daba de comer al dios convertido en estatua. Me venía un ligero aroma a incienso que revoloteaba por doquier y que servía para alejar a los malos espíritus. «Que tu despertar sea pacífico», escuché un eco proveniente de las montañas, un rezo muy muy lejano.

			Estaba contemplando con interés la puerta falsa por donde se permitía el paso de los dioses cuando, de repente, una mano fría cubrió mis ojos.

			—Solo los más puros podían estar en contacto con la divinidad —dijo esa voz varonil y angelical que tantas piloerecciones me provocaba—. Se decía que los dioses estaban hechos de oro. Por esa razón se hacían estatuas de ese material. ¿Quién soy?

			—Alexander...

			Cuando me giré para encontrarme con sus ojos almendrados, ni siquiera me dio una tregua. Me elevó varios centímetros del suelo y me besó en presencia de su clan. «Aquí estoy yo y hago lo que quiero sin pedir explicaciones». Era esa la manera que tenía de imponer su autoridad y a nadie se le ocurría contrariarlo, y menos yo, que adoraba sus besos.

			Era el cabecilla del clan, o eso me daba a entender, aunque desconocía si tenía algo que ver la edad para que uno de ellos ejerciera de líder y otros, de fieles servidores.

			—Hola, hermana. ¿Y Rachel? —preguntó Khalid en cuanto Alexander me permitió respirar.

			Que me tratara como a una igual me agradó. Supuse que era el trato que recibía la aovyhah de un brangsh.

			—Estaban aquí hace un momento...

			—¿Estaban? —Alexander arqueó una de sus cejas.

			—Emmm... Akhmut está con nosotras.

			Silencio.

			—Creía que ese tema estaba zanjado. La niña se quedaba con su padre.

			—Así es, pero Ishaq ha insistido en que nos la llevemos de crucero.

			—¡Ni hablar! —rechistó Egil—. No tenemos tiempo para cuidar de una mocosa.

			¿Egil era mayor que Lars? ¡Qué más daba...!

			—Es una muchacha muy tranquila. No va a darnos problemas, y solo será el tiempo que estemos de expedición. Después la traeremos de vuelta —defendí.

			—Pero no deja de ser una menor, y que yo sepa...

			—Dafne tiene razón —interrumpió Lars. Era más rubio que su hermano. ¿Eso era posible? —. Akhmut es importante para mí.

			Todos le miramos con cara de expectación.

			—¿Cómo dices? —quiso saber Alexander.

			—Es mi aovyhah.

			—¿Qué? —dijimos todos al unísono.

			—Sí —confirmó—. Lo sé desde hace unos días. Debo protegerla con mi vida.

			¿Podía un brangsh oponerse? No. Era su ley más sagrada: cuidar de la aovyhah que el universo había elegido para él, independientemente si era o no la auténtica.

			—¿Hablabais de mí? —Apareció Akhmut de la mano de Rachel.

			—Sí, pequeña —dijo Lars—. Aún no nos conocemos, pero te prometo que haremos todo lo que esté en nuestra mano para hacerte feliz. Soy Lars. —Le estrechó la mano.

			—Suena prometedor —contestó, feliz.

			—¿Cuál es tu deseo?

			La pequeña me miró primero a mí antes de contestar, y después a Alexander.

			—Quiero un mundo donde nadie tenga que morir de hambre, en el que convivamos en paz y armonía; un mundo repleto de chucherías de azúcar y donde nadie me tire de las coletas al pasar; tener amigos de verdad y reírme hasta que me duela la tripa.

			Alexander se emocionó al escucharla. Era pura dulzura, esperanza, alegría y magia. Todos nos derretimos con sus bellas palabras. ¿Qué deseos podía tener un niño de su edad? Una ciudad hecha de chucherías y risas. ¿Quién no querría un mundo así?

			Mi brangsh me tomó del mentón captar mi atención.

			—Te he echado mucho de menos...

			—¿Cómo sabías que estaba aquí?

			—Te siento a kilómetros de distancia. ¿Lo has olvidado? Tu olor se me hace igual de irresistible que la vainilla. —Me lamió el lóbulo de la oreja.

			—Alexander... Estamos en un templo sagrado.

			—Lo sé, pero no hay nada más sagrado que nuestra unión.

			Aquel día, sus ojos eran de un color verde intenso. La galaxia se había quedado dibujada en su iris desde que habíamos hecho el amor.

			—¿Alguna vez te había pasado esto con la anterior aovyhah? —me referí a la intensidad de su mirada.

			Quise decir «con María», pero no pretendía despertar a los monstruos del pasado. No cuando ahora sabía la verdad y él se había entregado a mí con tanta devoción.

			—Jamás. —Unió su frente a la mía—. Nadie ha visto de qué estoy hecho realmente. Tú eres la única. Mi aovyhah auténtica. Da igual las vidas que haya vivido antes de conocerte, porque contigo acaba mi linaje, Dafne.

			—Oh...

			—¿Solo puedes decir «oh», querida Dafne? Aquí venían los sacerdotes y el faraón a adorar a su dios, y ahora yo, venero a mi diosa en la Tierra. Prometo por todos los dioses de Egipto que nunca he deseado a nadie con tantas fuerzas como a ti. Estás preciosa.

			Su nariz tocaba la mía. Se inclinó levemente para darme un beso rápido en los labios. Cuando nos quisimos dar cuenta, todos habían salido del templo y solo quedábamos él y yo, y algún turista que pasaba de largo.

			—Tengo algo que enseñarte, ven. —Tiró de mí.

			—¿Adónde me llevas?

			—Al lago sagrado de Karnak.

			Se había levantado una leve brisa y, aun así, corrimos en contra del viento. El espectáculo de Karnak empezaba en ese mismo instante detrás de nosotros. Todos los turistas se concentraban alrededor de un narrador que hablaba sobre los logros de algunos faraones, una descripción poética de los tesoros artísticos y de las leyendas que revivían el templo, mientras que nosotros, nos detuvimos ante un escarabajo gigante que descansaba sobre un pedestal cilíndrico dedicado a Amenhotep III. Según la tradición, había que rodearlo siete veces para tener suerte en el amor. Lo hicimos a toda prisa y después nos dirigimos hacia el lago. Alexander comenzó a quitarse los zapatos y desabrocharse el pantalón, y yo lo miré un tanto contrariada.

			—Alexander... ¿qué demonios haces?

			—Meterme en el agua.

			—No. No lo vas a hacer...

			—No vendrá nadie por aquí hasta que acabe el espectáculo, así que habrá que darse prisa.

			—¿Estás loco? Tiene que haber guardias cerca.

			Se desnudó por completo.

			—Dime quién te parece lúcido en este mundo, Dafne. Todos cometemos locuras. ¿Me vas a dejar solo? ¡Vamos...! Confía en mí, no va pasar absolutamente nada. —Se metió de cabeza.

			¿No quería dar un salto de fe? Llegaba la hora de tirarse de cabeza a la piscina, aunque no fuera una con cloro. Aquella era igual de grande y profunda que una olímpica, pero su uso se había limitado a las abluciones para los antiguos sacerdotes. Después de tanto tiempo, dos locos profanarían el agua sagrada para purificar sus almas.

			Estuvimos nadando uno al lado del otro, desnudos como habíamos venido al mundo, sin nada más que ofrecer que el contacto de nuestra piel.

			Él y yo, y que el mundo expirase si quisiera.

			El agua era turbia en apariencia, pero en el fondo había una luz imperceptible para cualquier ser humano, excepto para mí. Yo podía ver más allá de la opacidad. Notaba su pureza. Se adentraba en los poros, removía los órganos y renovaba el espíritu.

			Nos reíamos como si fuéramos dos chiquillos que desconocían el peligro, motivados por el instinto. Alexander no solo era un magnífico egiptólogo, sino también un brillante nadador. Con tantas vidas que llevaba a cuestas, ¿qué no había perfeccionado con el tiempo?
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			Winter Palace

			Aquella última noche en Luxor fue una auténtica locura: Khalid y Rachel discutían sobre no sabía qué tema exactamente; a Akhmut se le cayó al suelo la réplica del busto de Nefertiti que había en el hall; Egil y Lars no se ponían de acuerdo en el plan de ruta; y Alexander y yo intentábamos poner orden. En medio de esa hecatombe, Alexander empezó a reírse a carcajadas y yo casi me caigo de culo porque no podía parar de reír.

			—¡Alexander! —Le propiné un manotazo cariñoso—. En serio, ¡para ya!

			—No puedo. Empiezo a oler el éxito. ¿Sabes que cuando estás a punto de conseguir tus sueños siempre surgen contratiempos y catástrofes que te empujan a desear abandonar?

			—¿Lo dices por ellos? —Señalé a Rachel y a Khalid con la cabeza.

			—Lo suyo es un asunto pendiente que tarde o temprano tendrán que resolver. Y espero que sea pronto porque la tensión crece por momentos y los demás empezamos a hartarnos.

			—Tú y yo no somos así.

			«Tú y yo» sonaba precioso sin añadir ninguna floritura.

			—¿Qué somos en realidad? —le pregunté.

			—Nosotros estamos hecho de harina de otro costal, Dafne.

			Una respuesta… ¿ambigua?

			—Me encantaría conocerte un poco más. Saber, por ejemplo, si los brangsh celebráis vuestro cumpleaños, o algo tan simple como que os gustan los espaguetis a la carbonara.

			—Celebramos el amysh. Tomamos como referencia el momento que pisamos tierra firme y abandonamos nuestra casa. Es lo que consideramos como «cumpleaños». Y, por cierto, mi plato preferido es la tortilla española con cebolla.

			—Ah, ¿sí? ¿Qué día es tu amysh? —Apreté los labios al pronunciar el enoquiano.

			—El viernes de la semana que viene. —Se relamió.

			—Oh... Mi cumpleaños es...

			—El 15 de diciembre, lo sé.

			—No es justo que tú sepas más de mí que yo de ti.

			—Los brangsh disponemos de toda la información sobre nuestras aovyhah, pero no todos somos iguales. El tiempo es oro. —Se puso en pie—. Por cierto, el secretario general ha dado el visto bueno para empezar a excavar en el templo de Hathor, pero solo nos han cedido una cuarta parte. La otra, es propiedad egipcia y no nos cederán de ella ni un milímetro —bufó—. No ha sido fácil convencerlo. Hay que darle gracias a la señora Álvarez que es la que ha intervenido en el último momento.

			» Dafne... Quiero que me escuches. No soy Khalid, ni ninguno de ellos. Cada brangsh tenemos una función distinta en la Tierra. —Me pellizcó la mejilla—. Tus dudas resuenan en mi mente y hacen mella en mi corazón. Si puedo sentirte a kilómetros de distancia y rastrear tu olor fácilmente, imagínate lo que puedo hacer ahora que te has entregado a mí. Tus secretos dejan de ser solo tuyos... Tus penas son las mías, igual que tus alegrías. Somos uno.

			Nuestro alrededor se disipó de tal manera que solo existíamos él y yo en el hall. Comprobé que sus ojos volvían a ser de ese color avellana que tanto amaba y me pregunté si volvería a ver la galaxia a través de su mirada.

			—La respuesta es sí —contestó a mi pregunta mental—. ¿Te das cuenta de lo fácil que es ahora saber qué piensas? A ver, dime por qué dudas tanto de mis intenciones...

			—Estaba deseando hablar contigo sobre eso. ¿Es verdad que vuestra especie es tan voluble como cree Rachel? Quiero decir, que sois infieles por naturaleza.

			— Descúbrelo tú misma. —Se encogió de hombros—. Siempre hemos sido libres, pues no pertenecemos a nadie. No sería objetivo por mi parte decirte que soy el único hombre de este planeta que puede hacerte feliz, porque ni soy hombre ni soy perfecto, pero sí puedo asegurarte que el ángel protector que tienes delante daría la vida por ti.

			Agaché la mirada, tímida.

			—¡Ya empezamos con que soy inepto! —gritó Khalid sacándonos de nuestra nube de ensueño.

			—Tampoco eres imprescindible en este proyecto. ¡Púdrete de una vez! —exclamó la inglesa—. Harías un inmenso favor a la humanidad.

			— ¡Ja! ¿Qué sería de esta mierda de planeta sin nosotros? ¡Os habríais extinguido hace miles de años!

			—Por La Madre... ¿Podéis callaros de una bendita vez? Nos van a echar del hotel —se quejó Lars—. Y que no se os olvide que hay una niña entre nosotros. ¡Un poco de respeto, por favor!

			Parecía que los cuatro brangsh se habían puesto de acuerdo en el atuendo. Llevaban el mismo traje y color de corbata. Había sido cosa de Alexander ponernos todos de etiqueta para cenar, pues nos esperaba alguien en el restaurante. ¿Quién? Eso mismo nos preguntábamos todos.

			Por otra parte, Akhmut se mantenía callada y agazapada detrás de Lars. Estaba muy disgustada por haber roto el busto de su segunda reina favorita y pensó que íbamos a regañarla.

			Le pedí que viniera con el dedo índice.

			—Puede arreglarse, cariño. Todo es perecedero —dije.

			—Pero os lo harán pagar por mi culpa.

			— ¿Y qué? —Le resté importancia—. Prefiero mil veces tu compañía y tener que pagar los desperfectos a que no estés y resolver sola el acertijo de mi vida.

			—Que la señora te dé larga vida, Dafne —lo dijo con ese tono dulce y aterciopelado que me acariciaba el alma.

			—Bueno, levantad el culo —interrumpió Alexander—. Hay alguien que nos espera.

			Entramos en un lujoso comedor donde había un músico tocando el violonchelo en directo y los camareros trabajaban sin parar sirviendo en las distintas mesas. En la que estaba más al fondo, se encontraba de espaldas, una mujer de pelo moreno.

			—¡Es Salima! —exclamó Rachel, entusiasmada.

			Alexander sabía que conocer a Salima Ikram era un sueño cuando estudié Egiptología. Le miré con la boca abierta, y él asintió con la cabeza. Parecía decir: «¿No era eso lo que deseabas?».

			Salima vino hacia nosotros y nos habló en inglés para que todos pudiéramos entenderla:

			—Es un placer conoceros. —Antes de que pudiera seguir, me eché a sus brazos.

			Así de efusivos éramos los latinos. A muchos les parecería descortés y empalagoso. Para nosotros era una forma de exteriorizar nuestros sentimientos. Salima me dio unas palmaditas en la espalda y nos pidió que le acompañáramos en la mesa. Había abierto una botella de un vino espumoso mientras nos esperaba y ella misma fue la que nos sirvió en las distintas copas antes de tomar asiento y aclararnos que su visita sería brevísima, y que se centraría en nuestra expedición:

			—No sé cómo habéis conseguido que se os conceda parte de la excavación, pero mi más sincera enhorabuena. Necesitamos jóvenes cualificados y comprometidos como vosotros.

			Tomé asiento a su lado y no dejé de mirarla en toda la velada. ¿Era real?

			Todos se pusieron a hablar a la vez y Salima aprovechó para abordarme.

			—Dafne, alguien me ha hablado muy bien de ti y de tus cualidades. Quería entregarte este amuleto para que te acompañase hasta el final de la expedición. —Sacó el ushebti que habían encontrado Akhmut e Ishaq.

			—¡Oh! Pensaba que lo tenía el secretario general.

			—Bueno, yo también tengo cierto poder en las altas esferas. —Cerró la palma de mi mano con el ushebti dentro—. Es un obsequio por tu devoción. No tengas miedo, Dafne. La señora está contigo. Ella quiere que la encuentres.

			Ahora que lo tenía en mis manos, lo observé con detenimiento. ¿Podría ser una llave? Efectivamente era Hathor con el disco solar y los cuernos. Llevaba en su mano un ankh y en el reverso había un jeroglífico que decía así: «Señora de las estrellas», pero faltaba una parte.

			«Estrellas». De nuevo pura coincidencia con el escudo que encontré en el castillo de Los Locos. Yo era una aovyhah, una estrella en enoquiano.

			—Salima, quería preguntarte si alguna vez has tenido sueños premonitorios como los que yo tengo.

			—Sé a lo que te refieres... ¡Cada día! Estar aquí entre los que brillaron y amaron su tierra más que nosotros, alimenta nuestra curiosidad y eso hace que, cuando dormimos, sigamos con esa creciente actividad mental. Por eso me decanté por la Egiptología. Esos sueños me iban a volver loca si no los compartía. Ya conoces la historia de Omm Seti. Ella pensó que había vivido en la época de Seti I, y yo en todas las dinastías. —Se echó a reír—. No os puedo ayudar en vuestro proyecto porque tengo que grabar un documental de National Geographic, pero os aconsejo que contéis con el apoyo de un buen amigo mío que os servirá de salvoconducto. Se llama Zuberi. —De inmediato pensé en ese contacto y en las veces que mi madre había insistido en que lo buscara si necesitábamos ayuda—. En estos momentos se encuentra en Guiza.

			Me entregó una tarjeta con su número de teléfono. Era curioso. Mi madre tenía razón: tarde o temprano le encontraríamos.

			—Gracias, Salima.

			—No hay de qué. ¿Brindamos? —Se dirigió al resto del grupo en voz alta.

			Todos se pusieron de pie y alzaron sus copas.

			—¿Cómo se llama vuestro proyecto?

			—La Casa de Hathor, señora Ikram —contestó Akhmut antes de que lo hiciera nadie

			—Vaya, pequeña... Veo que formas parte del equipo.

			—Así es. Aunque yo no pueda beber, brindo con mi vaso de agua. —Lo alzó tan rápido que se derramó gran parte en la mesa.

			—Pues adelante entonces, ¡por La Casa de Hathor y este equipo tan fabuloso!

			Lars y Khalid aprovecharon el momento para servirse otras dos copas más, mientras que Rachel y Egil seguían hablando del viaje que se haría a la mañana siguiente. De vez en cuando se acumulaba tensión en el ambiente. Alexander me pidió un momento a solas con esos ojos de cordero degollado. Mi hambre crecía como una loba hambrienta. Llegué a la conclusión de que todo lo que estaba sucediendo en Luxor era parecido a lo experimentado en el castillo: el ushebti era el tótem de la ardilla. Akhmut era Airam; traer al mundo a la ternera Hathor era igual que lo que estaba a punto de suceder: íbamos a resucitar mi templo perdido de la diosa vaca. Y lo tomaba como mío porque ese había sido mi sueño... Hasta el momento.

			Las cosas habían cambiado.

			Ahora mi sueño era... Alexander.

			—Lamento la interrupción, señora Ikram, pero es mi turno. —El susodicho me tendió la mano—. La señorita Almansa y yo tenemos una cuenta pendiente.

			Salima me dio un beso en la mejilla y se despidió como lo haría un latino: con un gran abrazo.

			—Recuerda que la señora del sicomoro te espera. No tengas prisa por encontrarla y disfruta del camino —aconsejó—. Os espero a la vuelta, cuando regreséis victoriosos y todos os recibamos con los brazos abiertos.
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			Por la noche, el tiempo en Luxor rozaba los veintidós grados. Era una temperatura agradable, pero a mí me castañeaban los dientes. Quizá fueran los nervios.

			—¿De verdad tienes frío? —Frotó mis manos.

			—Un poco. ¿Adónde me llevas?

			—A la que fue mi casa tebana antes de que la abandonara. Me hace ilusión que la veas.

			Estaba tan guapo con traje... Esperaba no parecer desesperada por besarlo, porque tenía tantas ganas... Su piel no era tan blanca como la de Lars y Egil. Él estaba más curtido, de piel tostada. Me había acostumbrado a ese bronceado natural y no pensé que fuera tan notorio hasta conocer a los demás brangsh. Entonces sí aprecié esa diferencia tonal.

			El chófer, que esperaba en el interior del vehículo, arrancó al vernos.

			—¿Te has metido en su cabeza para darle instrucciones? —le pregunté.

			Alexander negó con la cabeza.

			—Él ya sabía adónde íbamos.

			—Ah, qué pregunta tan absurda. Solo puedes meterte en mi cabeza.

			—Solo si me lo permites.

			Ojalá no supiera que empezaba a quererlo... Ojalá aquello durara poco, pues el daño no sería tanto que tenerlo cerca y reprimir mis instintos primarios. Intenté levantar una barrera mental de tres metros para que no pudiera husmear cuando a él le apeteciera, y lo conseguí, pues ni siquiera pestañeó, o disimulaba muy bien.

			Los humanos teníamos altibajos. No siempre estábamos de jauja, mostrando una sonrisa para todo, esquivando temas que amenazaban por salir a flote. A veces, nos gustaba discutir, purgarnos, soltar ese aire comprimido y embarrarnos hasta el fondo por alguien. Éramos personas reales, y no autómatas.

			—No se puede ser tan perfecto —dije con la vista fija en la ventanilla—. Creía que te habías humanizado con el tiempo.

			—¿A qué te refieres?

			—¿No decías que podías entrar en mi mente? Pues averígualo tú mismo.

			—No es tan fácil y, por lo que veo, te has protegido muy bien para que no pueda hacerlo. Ahora vuelve la mujer indecisa, la que se cohíbe, la que mide todo al dedillo. No te permites el lujo de utilizarme para explorar tus límites, para desahogarte, para hacer conmigo lo que desees. Te lo he puesto en bandeja, Dafne. ¿Dónde está el problema? —Opté por apretar los puños a ambos lados de mi cuerpo antes que contestarle una burrada. —Dafne, tienes que desengancharte de mí. Soy un alma libre y me iré cuando tenga que hacerlo. No quiero que sufras.

			—Demasiado tarde.

			—Ya lo has logrado, ¿no te das cuenta? Querías sentirte deseada de nuevo, entregarte cuándo y cómo quisieras sin sentirte culpable. Ya te has liberado. Te dije que disfrutaras del momento...

			Me mordí el puño reprimiendo las lágrimas. ¿Cómo podía soltar aquella perlita sin sentir una pizca de empatía? No era consciente de la repercusión que podrían tener sus palabras.

			—Yo no necesito a un puto. Puedo entregarme a quien quiera haciendo así. —Chasqueé los dedos.

			—Pues vamos, hazlo aquí mismo. —Me cogió la mano y se la llevó a su tremendo paquete—. ¿Quién te lo impide? ¿Tu condición de humano? ¿La vergüenza?

			—¡No puedo creer lo que estoy escuchando! —exclamé—. Estás tan pillado por mí que no sabes cómo gestionarlo. Te jode que haya venido una simple mortal a desbaratar tus planes, una aovyhah que no quiere usarte ni cuestionarte como lo han hecho las demás, sino que solo desea amarte y que la ames. ¡Fin de la historia! —Estallé en cólera y se me salieron las lágrimas a borbotones—. ¿Qué va a comprender una máquina que solo está fabricada para un tipo de programación? ¿A una maldita lavadora la puedes personalizar? ¡No! Viene ya lista para lavar la mierda.

			—¿Soy como una lavadora?

			—No. ¡Eres gilipollas! ¡Pare el coche! —Le pedí al chófer aporreando la puerta.

			—No voy a dejarte sola, Dafne. —Me cogió del brazo con firmeza—. Y mucho menos en Luxor. Tú no conoces estas calles y, por tanto, no sabrías volver al hotel si bajaras ahora mismo del coche.

			—Perderme no es un problema. El problema es tu desconfianza. ¡Asume lo que sientes!

			Pum Pum. Golpeé la ventanilla.

			El chófer se desvió del camino y paró en un campo que estaba acordonado.

			—Señores, ya hemos llegado. —Avisó él mismo desde el retrovisor interior.

			En cuanto se me permitió abrir la puerta, bajé a toda prisa y me alejé del vehículo. Cuando me adapté a la oscuridad, me di cuenta de que estábamos en la ciudad perdida de Luxor, «el ascenso de Atón», recientemente descubierta por Zahi Hawass y su equipo.

			Alexander había celebrado allí su primer amysh. Permaneció toda su vida en Egipto hasta que tuvo que abandonarlo.

			—Bienvenida a mi casa, aovyhah.

			Sin más. Como si todo lo que habíamos hablado en el coche se hubiera volatilizado.

			Así eran los ángeles protectores. Te querían incluso el día que no te soportabas a ti misma. Porque estaba segura de que él me quería. Y no como un brangsh, sino como un hombre que ama a una mujer, sin reservas y sin límites, solo que aún no lo sabía.
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			—Cuando aterricé en esta tierra, era un brangsh inexperto, un cachorro desconocedor del peligro, que solo pensaba en divertirse. —Se agachó para recoger arena hasta que esta se le escapó de entre los dedos—. Estuve casi un año recuperándome de la caída y de las heridas que se abrían conforme caía al vacío. —Señaló hacia el cielo—. Recuerdo que el aire se impregnó de un olor a hierro y a chamusquina. Me convertí en un asteroide al entrar en contacto con la atmósfera y sentí que me quemaba por dentro, que se deshacían mis alas y se convertían en pura ceniza que revoloteaba a mi alrededor. —Se subió la camisa y me mostró las dos brechas verticales de la espalda.

			Repasé con manos temblorosas aquellas laderas sinuosas que se habían formado a partir del gran sacrificio, del amysh, y con delicadeza, hundí los dedos en las hendiduras oscuras desde donde partió la región humeral. Ahora no quedaba rastro del hueso. Gimió levemente y echó la cabeza hacia abajo. Le gustaba que lo acariciara, y a mí que él gimiera al recibir mi contacto.

			—¿Cómo eran antes de quemarse?

			—Fluorescentes cuando se mantenían en reposo; blancas como el algodón cuando se desplegaban. —Se le iluminó la mirada—. Para que te hagas una idea: éramos como los vencejos. Nuestras vidas se limitaban a volar. Comíamos, dormíamos y fornicábamos en el aire. ¿Por qué entonces renunciar al placer? Yo mismo me he hecho esa pregunta cientos de veces. Yo no quería, pero a todos nos podía la curiosidad. Y sí, fue en contra de mi voluntad porque temía lo desconocido, pero la gravedad tiraba de mí como un sumidero. ¿Qué había en la Tierra para que todos quisieran bajar a verlo? Fue un impulso, un pálpito.

			Estaba tan emocionado que no quise interrumpirlo. Lo escuché y se me olvidó por un instante la discusión que habíamos tenido en el coche.

			Volvió a ponerse la camisa y me pidió que lo siguiera por las calles de la Ciudad Dorada flanqueadas por casas de ladrillo de barro. Los muros medían, al menos, tres metros de altura. No podía creer que toda esa estructura hubiera permanecido enterrada tanto tiempo y que, en efecto, fuera fundada por Amenhotep III. ¿Era eso lo que habían susurrado los colosos de Memnón? «Esta es mi ciudad. Venid a contemplarla y descubriréis mi inmenso poder», como si fuera una muestra más de su egolatría. Y milenios después, continuaba sorprendiendo. Se convirtió en el segundo hallazgo más importante después del descubrimiento de la tumba de Tutankhamon. Muchas misiones extranjeras la buscaron sin éxito, pero no quiso resurgir hasta días después del famoso desfile de las 22 momias, 4 reinas y 18 faraones, que serían trasladadas a su nuevo hogar en el Museo Nacional de la Civilización Egipcia. Aquello podría parecer un estupendo reclamo turístico, pero la verdad era que en antaño tuvimos semidioses en este planeta y seguían vivos gracias a nuestra creciente curiosidad. Los faraones jamás morirían. Hibernaban hasta que un buen día, no se sabía cuándo, salían a la superficie para que alguien desempolvara milenios de puro aburrimiento. Todo estaba hecho a propósito. La arena aún escondía gran parte de esos tesoros que saldrían a la luz cuando menos lo esperásemos.

			La ciudad Dorada estaba cerca del templo de Ramsés III, igual de cerca que la escuela de Ishaq, en Medinet Habu. ¿Todo era producto de la casualidad? No. La vida era una serie de señales que, si bien estabas atenta las cogías al vuelo o, por el contrario, se esfumaban delante de tus narices.

			Egipto era así: perfectamente mágico. Y por esa razón tenía a medio mundo encandilado.

			—En el aire no te sientes amenazado, pero cuando pones un pie en tierra te arriesgas a que alguien pueda capturarte. Jamás podré olvidar lo que me dolía respirar mientras descendía… —Le tembló la barbilla—. Debes saber que Amenhotep III no fue el único que creó una ciudad en este lugar. En antaño, ya había pequeñas chozas que se nutrían de las crecidas anuales del Nilo. Una familia humilde y sin nada que ofrecer más que su casa, me acogió y una sacerdotisa me curó las heridas. En esta zona dormía junto a mi hermano adoptivo Dakarai. —Señaló un nicho en el suelo—. Me acostumbré a dormir encogido en un espacio limitado, pero era inmensamente feliz. Las casas eran pequeñas comparadas con las que se crearon en el reinado de Memnon, pero disponíamos de lo necesario. ¿Para qué más? Aquí, en lo que parece una despensa, había un horno. —Señaló hacia la derecha—. Mis padres eran panaderos y elaboraban el pan para todo el poblado sin moverse de casa. Casi puedo oler la masa recién hecha que inundaba la estancia. De aquellos tiempos tengo pequeños retazos, por eso solo puedo contarte algunas anécdotas. Cuando me restablecí y mis padres me dieron a conocer, todos pensaron que era un gigante. —Sonrió—. En comparación con la estatura media del Período Tinita, podría pasar perfectamente por uno. Algunos me trataban como un dios, y otros me temían. Mucho tiempo después, concretamente en la dinastía XVIII, volví a mi casa y todo era muy distinto. Mi hogar se había restructurado y me encontré con una nueva familia. Me uní a las filas de Merimose, el virrey de Kush. Decían que con mi fuerza y destreza sería más útil en la batalla que como escriba.

			»Mi hermano Khalid también se alistó. Desde el principio tuvimos una complicidad y una camaradería envidiable. Juntos abrimos los ojos. Vimos cómo el odio, la codicia y la violencia mataban a personas inocentes. Y fue ahí donde nos dimos cuenta de cómo eran los humanos por los que nos habíamos sacrificado. ¿Qué habíamos hecho? Abandonamos nuestra verdadera casa por esto: por un puñado de hombres que se engrandecían pisoteando a sus enemigos. Ya has visto los relieves en las paredes de los templos. Todos los faraones se representaban venciendo a su adversario con toda clase de armas... Yo me crie en mitad de esa matanza, de esa brutal masacre. ¿Por qué crees que rechacé ser como ellos? Porque era Balyt el justo, y esos principios eran inamovibles. Podría tener todo el oro del mundo, las piedras preciosas más bellas a mi alcance, incluso disfrutar de toda compañía femenina que desease, pero nada me hubiera satisfecho más como tenerte entre mis brazos. Anoche fue... ¡Por La Madre! Solo con recordarlo se me concentra la sangre en el miembro y quiero poseerte como un animal. Me da pavor desearte y depender tanto de ti. Créeme, me aterra la idea de perder mi identidad. —Apretó la mandíbula.

			Puse una mano en su hombro y él se giró para mirarme. Yo sentía lo mismo. Nuestras miradas se cruzaron por un instante y hablaron de todo cuanto callábamos. ¿Era necesario hablar de sentimientos en ese momento?

			Tenía en mis brazos a un semidiós. Todo lo vencía. Estaba programado para eso: para librarse de la muerte.

			—He visto morir a mucha gente, Dafne. —Me acarició la mejilla—. Gente muy querida. Eso es lo que tiene la inmortalidad. El tiempo pasa tan rápido que cuando despiertas de tu letargo has perdido la mitad de la vida pensando en el mañana sin vivir el presente. Por eso quiero que disfrutes, que no te agobies con el futuro. Siento no ofrecerte lo que tú me pides...

			—¿Qué es lo que te pido? ¿Que abandones la inmortalidad para que te quedes a mi lado? Eso sería pedir demasiado...

			—Eres la razón de mi existencia. Sin ti, simplemente no existiría. El universo me creó para encontrarte y darte lo que anhelas; convertirte en la mujer segura que todo el mundo debe admirar. Y triunfarás. Uf, ya lo creo que lo harás y tendrás a toda esa gente comiendo de tu mano cuando antes no apostaron ni un solo euro por ti. Todos tendrán que arrodillarse y tragarse su asqueroso orgullo. Incluso los que una vez amaste y te desecharon.

			—¿Nadie te advirtió allí arriba que podías enamorarte?

			—No. Para eso estabas tú, para enseñarme el verdadero sentido del amor. —Sonrió de medio lado. Aquello aceleró los latidos de mi corazón—. Imagino que esto del enamoramiento va implícito en las relaciones humanas, solo que nunca lo había experimentado en estos milenios.

			¿Acababa de declararse? No estaba segura...

			—Alexander...

			—Sé que no me consideras una lavadora. —Se echó a reír.

			—Lamento la discusión de antes y... —Cubrió mi boca con la mano.

			—Disculpa que haya sido tan grosero. Te agradezco que me cuentes lo que piensas en cada momento. A mí también me gusta estar contigo, Dafne. De hecho, te has convertido en mi humana favorita.

			—Eso va implícito en las leyes naturales de los brangsh.

			—No tiene por qué agradarme la aovyhah que me asignen. Podría haberte odiado por ser tan fea. —Me sacó la lengua—. ¡Quién me lo iba a decir! La última vez que creí amar a una mujer, pagué las consecuencias, pero recibí la mejor recompensa del mundo: Tarik.

			—Tarik el relojero —confirmé con los nervios a flor de piel.

			Era un tema escabroso que habíamos esquivado por diversos motivos.

			—Mi hijo —asintió buscando mi aprobación.

			Y ahí estaba el quid de la cuestión, el porqué Tarik era un ser de otro planeta, por qué aún seguía tan presente en el castillo de Los Locos y por qué ese reloj de cuco se detenía siempre a la misma hora; por qué la azuela le daba vida a ese reloj y a todos los espíritus del castillo.

			—El hijo que se convirtió en mi abuelo —confesó con un deje triste en la voz—. Ese es el gran secreto que han atesorado los Álvarez, y que me costaba tanto decirte, aunque imagino que ya lo habrás deducido. Aquí y ahora, en el que fue mi hogar, me siento con fuerzas para contártelo. Necesitaba hacerlo. Quizá para que comprendieras por qué soy como soy. —Tomó aire por la nariz—. No esperaba que alguien como yo, venido de las estrellas, pudiera generar vida. O eso teníamos entendido, hasta que se dio el caso excepcional que rompía todos nuestros esquemas. Así es la vida. Tú tienes unos planes y ella tiene otros para ti. Comprendí que los brangsh éramos meras semillas que, en el cuerpo idóneo, podíamos germinar. Da igual dónde quisiéramos plantar un árbol. Si lo hacíamos en tierra fértil, se crearía una nueva vida, quizá, una nueva especie, aunque se creyera que era del todo improbable —suspiró—. Los planes de la vida...

			—Tarik no era como tú.

			—Por suerte o por desgracia, no del todo, pues duró solo unos siglos. Los azyagyhr envejecen muy lentamente. Para todos él era mi abuelo. Extraño, ¿no?

			—Y... ¿qué pasó con su madre?

			—Imagino que algo tan potente como traer al mundo a un gigante de las estrellas no estaba aceptado en vuestro mundo. El azyagyhr nació con ocho kilos. Algunos pensaron que reventó a su madre cuando salió del canal del parto, y murió a consecuencia de un desgarro interno. —Hizo una breve pausa—. Pero yo no pienso que fuera por ese motivo. Tarik se alimentó de ella desde dentro, dejándola laxa, sin fuerzas. Absorbió toda su energía vital. El cuerpo de un humano no está diseñado para soportar tanta energía, así que su alma se apagó para cederle todos los beneficios a su hijo. Puede resultar poético, pero a mí me pareció una monstruosidad.

			—Deja de culparte por lo que sucedió.

			Agachó la mirada.

			—El otro día, cuando me diste a probar el manjar más dulce del mundo, mi cuerpo adoptó esa luminiscencia para abandonar la inmortalidad y poder sentir como lo hace un mortal. Y te juro que en ese momento habría dejado mi clan, toda mi fortuna y las galaxias con tal de instalarme en tu interior... Para siempre.

			Me puse de puntillas, tomé su rostro con ambas manos y lo besé. Lo besé con el mismo desenfreno con el que me había revelado su pasado, como muestra de confianza; con el dolor de sus alas rotas, exculpándole de un delito que no había cometido.

			Apenas lo dejé tomar aliento. Quería devorar al hombre que había luchado contra los enemigos de Amenhotep III. Lo desarmé a base de besos y caricias.

			La magia nos rodeó con su halo misterioso y nos transportó hacia el Antiguo Egipto. Paseé por esas calles repletas de gentes y puestecillos donde abundaba el olor a especias, a carne y a pescado fresco, y al fondo, listo para combatir, se encontraba Balyt el justo, mirándome con esos ojos avellana, con el pelo más largo y ondulado, escudo y lanza en mano, dispuesto a mostrarme un mundo renovado. Allí se era feliz con poco y nadie se quejaba entonces.

			—Ejem. —Carraspeó una sombra a nuestras espaldas—. Lamento interrumpiros, pero ha surgido un problema.

			Egil se cruzó de brazos dejando a la intemperie las venas poderosas que le cruzaban los bíceps.

			Nos importaba bien poco si había problemas o no. Nosotros seguíamos besándonos como si el sol se apagara en ese momento y se creara el Apocalipsis.

			«No. Quiero estar un poquito más», pensé mientras ese mundo imaginario se desvanecía como el polvo.

			«Debemos regresar a nuestra realidad, Dafne».

			—En serio, chicos. Es grave... Volved.

			Alexander se relamió los labios antes de recuperar la compostura.

			—Ya están en Guiza —avisó Egil—. Puedo sentirlos. Han convocado el Concilio de Graa. Creen que hemos quebrantado las leyes naturales.

			—¿Dónde están?

			—Se hospedan en casa de Zuberi.

			—Debo marcharme, Dafne. —Alexander me zarandeó levemente para que despertara de mi letargo.

			Aún me costaba horrores volver en sí. Acababa de hacer un viaje astral y mi cuerpo temblaba.

			—¿Dónde? ¿Qué pasa? —pregunté, desorientada.

			—Ya te lo contaré cuando me encuentres en Guiza.

			—Lars dice que se queda con ellas. Khalid y yo te acompañaremos.

			—Bien. Dafne, debes escucharme. —Alexander intentó centrar mi mirada cogiéndome del mentón—. Ahora es cuando viene la guerra de la que debí haberte preparado. En la vida siempre hay contratiempos, y nosotros debemos superarlos.

			—Pero... ¿de qué guerra me estás hablando?

			—Hablo de la lucha interna a la que os sometéis a diario los humanos. En ella interviene la frustración y el miedo. Los pmox lo han detectado y vienen a por ti, a por todos nosotros. Ha llegado la hora de enfrentarte a ti misma. Mírame, por favor, no te rindas. Estás a punto de conseguirlo.

			Hubiera preferido seguir inmersa en aquel barrio antiguo donde Balyt era un brangsh inexperto, desconocedor del peligro que solo buscaba diversión, pero en su lugar, me hallaba yo: una humana repleta de temores, que se infravaloraba y se sometía a una autoexigencia diaria. Era yo, con escudo y lanza en mano, dispuesta a enfrentarme al monstruo que se alimentaba de mis miedos y me hacía parecer ínfima, como una mota de polvo en las arenas del Sahara...

			Cuando Rachel me habló de los pmox no parecían tan imponentes, aunque no había peor enemigo que mi propia mente. Aun así, me aterraba la idea de enfrentarme a ellos. ¿Acaso era inevitable? ¿Acaso, para obtener el éxito, debíamos pasar primero por ese conflicto interno? No sabía de qué iba todo eso, pero aquella noche me mantuve en alerta por si los pmox venían a por mí. ¿Cómo eran? Intuía que lo descubriría muy pronto.

			Esa noche, Akhmut durmió conmigo. Su respiración leve me mecía al igual que el sonido de la lluvia, y me pregunté si estaría a la altura de las expectativas, si esa niña me ayudaría a vencer a los feroces Pmox que prometían llevarse consigo el proyecto más ambicioso de toda mi carrera profesional: La Casa de Hathor. Nuestra casa.
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			A la mañana siguiente, estábamos en el camarote principal de una embarcación privada que disponía de terraza privada y jacuzzi, cortesía de Salima Ikram.

			Del Alto Egipto pasaríamos al Bajo Egipto casi sin pestañear. Mientras Lars se daba un baño relajante, las chicas disfrutábamos de las vistas.

			—¿Qué es el Concilio de Ba? —pregunté a Rachel.

			—Se llama Concilio de Graa —corrigió—, que quiere decir «luna» en enoquiano. Se reúnen brangsh y pmox y recitan las siete leyes universales, y bla, bla, bla. Creencias absurdas. —Puso los ojos en blanco.

			—¿Qué es eso?

			—Las leyes corren en paralelo. Si se ignora una de ellas, se ignora todo lo demás y es cuando surgen los problemas. Los pmox han sentido que había algo fuera de balance. Tu brangsh ha llamado demasiado la atención con eso de que ha encontrado a la auténtica aovyhah.

			No lo veía tan relevante como para proclamar un concilio de manera inmediata.

			—Como veo que desconoces las siete leyes universales de las cuales se rigen los brangsh y los pmox, intentaré resumírtelas. La primera es la del Mentalismo, también conocida como la Ley de la Unidad Divina. Para que haya un orden, los pensamientos y las acciones de los habitantes de este planeta deben estar en perfecta armonía. Los brangsh se han de limitar a realizar los deseos de su aovyhah sin salirse del guion. Son protectores, no genios de la lámpara. Facilitan el camino a los humanos, pero no se lo dan mascado. ¿Me comprendes? Ese es el punto número uno que Alexander se ha saltado por el forro de los cojones.

			La Ley número dos, y la que más me gusta es la de la Correspondencia, o también llamada Ley de Atracción. Este punto pretende que se trabaje el yo interior para generar abundancia. Y aquí entras tú. Sigues siendo la misma humana insegura que el mundo conoce. Si quieres que eso cambie, empieza a creerte que vales y que vas a conseguir todo lo que te propones en la vida...

			Me había quedado con la boca desencajada. Rachel llevaba años de ventaja. Para ella todo era más fácil de digerir porque sabía todo sobre los brangsh: su lengua, sus costumbres, orígenes y leyes. En cambio, yo era primeriza y aquello me seguía sonando a fábula.

			—… la Ley número tres es la de la Vibración. Todo en este universo es energía y está en constante movimiento. En el ambiente hay diferentes niveles vibratorios. Seguro que has notado alguna vez que vibrabas más con una persona que con otra, o que la Egiptología te atraía más que la Arquitectura. Ahora mismo tu vibración es tan baja que todo el mundo puede detectarla: miedo, inseguridad, frustración. En cambio, si te sientes entusiasmada y dispuesta a perseguir tus sueños, esa vibración será más elevada. En serio, Dafne, ¿qué te ha enseñado Alexander en este tiempo que lleváis conociéndoos aparte de su tremendo aparato reproductor? ¡Me enervan estas cosas!

			—La verdad es que no lo sé... Aparezco siempre cuando todo ha sucedido. ¿Cómo voy a entenderlo si nadie se ha sentado a hablar conmigo?

			—Cierto, pero eso ya se acabó. Aquí estoy para resolver tus dudas. Los humanos también nos regimos por estas leyes, solo que para nosotros no es un credo, somos más rebeldes. Nos encanta llevar la contraria al universo, pero deberíamos tomar muy en cuenta esto. Bueno, prosigo. La ley número cuatro es la de la Polaridad. La frustración es solo una opción, y tú le estás rindiendo pleitesía. De lo que se trata es de proyectar, hacer realidad aquello que anhelamos.

			Vale, ¿y por qué tenía que haber reglas? ¿Por qué no las rompíamos sin más y construíamos nuestro propio destino?

			—Este punto tampoco se le da bien a Alexander. No es capaz de exteriorizar sus verdaderos sentimientos y los omite sin tener en cuenta los tuyos. Es un egoísta... Lo que es tuyo, es suyo, y viceversa. No debería haber secretos entre vosotros. El evento tiene lugar en casa de Zuberi, el Maestro, el Gran Mecenas, como así se le hace llamar, y la duración del mismo es de un mes. En ese tiempo los proclamadores tienen que llevar un riguroso protocolo y una dieta especial como si se tratara del Ramadán. Deben estar en ayunas y no beber, ni comer, ni mantener relaciones sexuales hasta que acabe el sacrificio. Nosotras no tenemos acceso a esa clase de reuniones, pero considérate suertuda, porque casi siempre se hace un pequeño ritual al empezar y un sacrificio al terminar y yo no tengo estómago para soportarlo. Lo peor de todo es que el concilio coincide con el amysh de Alexander... Pobre de él.

			—No entiendo…

			—Porque la festividad de amysh es cuando el macho entra en celo y se aparea. ¡Va a morir de sequía!

			Pestañeé varias veces hasta que asimilé la información.

			—Te escucho y es como si me hablaras en chino mandarín —dije—. ¿Alguien puede explicarme a qué vamos a enfrentarnos y por qué Zuberi está metido en todo esto?

			—Para ello vamos a necesitar un café largo. Akhmut, cariño, pídele al camarero un par de cafés.

			La niña se quejó en árabe, pero al rato aceptó el encargo a regañadientes.

			—Lars, ¿quieres algo? —le preguntó antes de dirigirse al bar.

			—Un mojito, por favor.

			—¿Un mojito? —dijimos las tres al unísono.

			—¿Qué pasa? —El aludido nos fulminó a través de sus gafas de sol.

			—Pues que es la hora de desayunar —respondió Rachel.

			—A mí no me apetece un café largo —escupió, ácido.

			Era obvio que tenía la antena parabólica en modo encendido. Ya sabíamos quién le había encargado vigilarnos.

			Rachel hizo un mohín de disgusto.

			—Estos brangsh son idiotas. —Procuró hablar en voz alta para que Lars la escuchara—. No sé qué has visto en Alexander. Quizá lo mismo que yo vi en Khalid: una polla grande y esas lucecitas de colores que les salen cuando se ponen cachondos como si fueran arbolitos de Navidad.

			Me reí a carcajadas. Esa mujer era única, auténtica e irrepetible. ¡Con qué naturalidad hablaba sobre el sexo y qué desparpajo se gastaba! Aquello no había hecho más que empezar. Aún quedaba un viaje de varios días hasta llegar a Guiza.

			—Me da mucha rabia que no te hayan preparado para esto, Dafne, pero no me queda otra opción. Quizá mi misión en este proyecto sea ponerte sobre aviso para que cuando te cruces con un pmox les claves una estaca en el corazón. Resulta que tu querido brangsh va a estar metido en una especie de «secta orgía». —Hizo el gesto de las comillas con los dedos—. Eso es lo que hay detrás del Concilio de Graa. El ritual se inicia con el orgasmo del macho alfa y el de la dama pmox. No necesariamente tienen que copular, también pueden masturbarse. Y adivina quién será el que se pajeé delante de las pmox.

			Alexander…

			»De esta manera, marcan territorio como los perros. Mezclan los fluidos en un cuenco y lo dejan reposar durante cuatro semanas. Si no se corrompe, quiere decir que las intenciones de uno y de otro no son beligerantes. Y, por tanto, se respetan mutuamente.

			—Me estás tomando el pelo...

			—Ojalá estuviera bromeando. —Arqueó una de las cejas—. Lo que sale de esa mixtura es «el humus», un líquido muy denso que contiene fructuosa y enzimas proteolíticas. Su contenido nutricional se basa en potasio, zinc, magnesio, toda esa clase de vitaminas, calcio y el poder de la galaxia en dosis mínimas. Imagínate si lo bebieras todos los días. Te harías inmortal. —Puso cara de asco metiéndose los dedos en la boca para vomitar—. Ni loca me bebo eso...

			Agradecí que Akhmut apareciera con los cafés y el mojito porque opté por beberme este último casi de un trago de no ser porque Lars me lo arrebató alegando que era suyo.

			—Dejad de hablar de cosas que desconocéis. —Primero me miró a mí, ceñudo. Después apuntó con el dedo índice a Rachel, amenazante—. Sabes que es obligación de Balyt acudir al concilio. No puede negarse. Hace años que los brangsh y los pmox no se reúnen para recordar las leyes naturales del universo y creo que este es un buen momento para ello. ¿No crees?

			—¡Dafne se va a enfrentar a La Dama! —defendió con las venas del cuello infartadas—. Si no la preparamos bien, esa hija de puta va a arruinar sus planes como hizo conmigo.

			En ese mismo momento me acordé de la infidelidad de Khalid.

			Silencio. Silencio incómodo. Silencio sepulcral. El tic tac de mi reloj. El oleaje del agua chocando contra el mascarón de proa de una mujer pez.

			—A esa mala pécora le gusta poner a prueba a los brangsh, pero mucho más a los humanos. —Rachel bebió un sorbo de café—. Digamos que es su pasatiempo favorito. Para que todo se lleve a cabo debe hacerse en terreno neutral. Por eso han escogido hacerlo en casa de Zuberi.

			—¿Y dices que todos debemos seguir esas leyes? ¿Humanos y brangsh?

			—Si quieres salir ilesa emocionalmente, sí —sonrió sin ganas—. Cuando se hace mención de la quinta ley en el Concilio, La Dama y el macho alfa hacen especial hincapié en dejar ir. Dejar para recibir. La Ley del Ritmo. De ahí viene el sentido asqueroso del ritual de iniciación. La sexualidad debe ser vista como un modo de descarga del ciclo natural, esa energía que se queda trabada en nuestro interior y debe salir hacia afuera para renovarnos o crear vida. Sol, luna. Nacer, vivir, morir y nacer otra vez. Es una ley inquebrantable para que las especies no se extingan. Por eso, el concilio se llama Graa. La luna es un satélite natural que los brangsh adoran y a la que le deben esa influencia gravitatoria que les proporciona magia e inmortalidad.

			—Bueno, he de decir que la ley de dejar ir la hemos cumplido a rajatabla. —Me ruboricé.

			—Como arbolitos de Navidad, ¿eh, querida? —Hizo el gesto de practicar una felación con la lengua.

			—No he podido olvidar ese sabor...

			—A veces echo de menos el contacto piel con piel —confesó—. Khalid era muy pasional y lo hacíamos en todas partes. —Se puso nostálgica.

			—Siempre podéis reanudarlo.

			—Él nunca sabrá el dolor que me infligió porque es imposible que se ponga en mi pellejo. No siente, y mucho menos ama como un humano. Ellos son seres libres, vienen de las estrellas y simpatizan con la luna; hijos del universo. Que quede claro que no nos pertenecen.

			«Libres». Alexander me pidió que lo dejara ir. Como si eso fuera tan fácil. Como si pudiera prescindir de él.

			—Si amas a alguien, déjalo partir —dijo tragando saliva amarga—. ¡Qué crueldad! Leyes estúpidas... Para ellos es igual de sagrada la ley del Ritmo como para nosotros el vínculo y el calor humano. Dejar ir para recoger. —Hizo aspavientos con las manos mofándose del credo—. Una vez sellamos la unión no podemos romperla. Las tórtolas siempre van juntas, hasta el fin de su existencia, y jamás ponen en duda la fidelidad de su pareja.

			Percibí tanto dolor en sus palabras que me tembló la voz.

			—Rachel... —Puse la mano sobre la suya.

			Ella la retiró enseguida. No aceptaba que nadie la viera derrotada, y mucho menos un brangsh. Miré a Lars. Él iba a lo suyo, seguía retozándose en su baño de espuma sin intervenir en la conversación. Del clan, era el más antipático, además de pedante. Eso me revolvía los higadillos, pero a la vez me enternecía la actitud de ángel protector que tenía con Akhmut que, en aquellos momentos, oteaba el Nilo desde la proa.

			—Aún no he terminado de contarte el rollo de las leyes.

			—Es verdad... Mañana no me acordaré de los nombres, pero me interesa saber cómo culmina el concilio con no sé qué sacrificio.

			—Ah, no, amiga. Lo mejor viene para el final. —Se rio como lo haría una bruja—. La sexta ley natural es la preferida de Alexander, aunque creo que al conocerte se le ha olvidado respirar, incluso ha dejado de lado el credo. Te presento a la más poderosa de todas, la de la Causa y Efecto. —Se frotó las manos, preparada para disparar la artillería pesada—. Esa es la parte en la que hay que reunir todo ese coraje para aceptar en qué nos hemos equivocado; pensar qué causa se necesita para obtener el efecto que tanto deseas. Y... Eso no es fácil.

			»Alexander se ha equivocado muchas veces. Su manera de proceder no ha sido la adecuada y por eso sigue en este mundo. Ha sufrido lo indecible, pero ni por esas asume que el amor es universal y que hay que adorarlo como a un dios. Y ahora... Contigo, vuelve a cometer los mismos errores. Los de ahí arriba deberían amonestarlo y arrebatarle la poca magia que le dejaron. Creo que en parte ya ha pagado por sus desatinos. Vivir sin amor este tiempo ha tenido que destrozarlo por dentro; ver morir a su gente fue un varapalo. Al final, los brangsh son muy parecidos a los vampiros. La inmortalidad no lo es todo.

			»Recuerda Dafne: estamos hablando sobre las leyes naturales del universo. No alimentes a los pmox con tus dudas o te verán un blanco fácil. ¿Crees que eres la única que los ha atraído a Egipto? Ni de broma... Vienen de todas partes. No solo han olido tu miedo, también han olisqueado mi decepción y desmotivación. Eso es lo que más les gusta, que un humano tire por la borda sus sueños y rompa el vínculo.

			—¿Quiénes son ellos para dirigir el planeta?

			—Cariño, ¿de verdad me lo estás preguntando? Los humanos somos los que dirigimos el cotarro. Si hay algo que nos diferencia a ti y a mí de los pmox es que no tenemos esa maldad, y que somos preciosas. Tanto por dentro como por fuera.

			—¿Tan feos son?

			—Simplemente son detestables y juro que algún día seré yo la que les clave una estaca en el corazón. Ahora, querida Dafne, después de esta charla filosófica, te hablaré sobre la séptima y última ley: la del Género. Esta es importante dentro de la pareja, pues no hay fuerza masculina, penetrativa y asertiva, sin la femenina, la que nutre lo esencial de la vida. Y esa compenetración es lo que da sentido a la unión ancestral entre un brangsh y una aovyhah, ese equilibrio entre el bien y el mal es lo que favorece nuestro poder creativo y las ganas de sobrevivir.

			Lars aplaudió.

			—¡Bravo, Rachel! Debo admitir que ha sido una masterclass de calidad, pero se te ha olvidado decirle cuál es nuestro lema.

			—Ah, sí... el lema —admitió—. «Recuerda que tu universo externo es siempre un reflejo de tu universo interno».

			—Realmente brillante —alabó—. Ahora cuéntale cuál es el sacrificio.

			—¿Por qué no se lo cuentas tú ya que te has animado a hablar? Y parecías mudo...

			Lars suspiró.

			—Eres exasperante, Rachel.

			—Yo también te quiero. —Le obsequió un corte de manga y Lars negó con la cabeza.

			—El sacrificio es menos doloroso que arrancarnos las alas para que personas como Rachel sigan refunfuñando. —Frunció el ceño. Le faltó decir: «Humana desagradecida»—. Para que el concilio se dé por finalizado, La Dama debe entregarle algo de valor a Balyt. Y este, a la Dama.

			¿Qué podía ser tan sencillo que a la vez supusiera un sacrificio? Algo de valor que sirviera para sellar un nuevo tratado de paz entre ambas especies. Los pmox eran demonios humanos... los brangsh ángeles protectores. Para que no hubiera cierto conflicto, habría que hacer…

			—¿Un sacrificio humano? —pregunté, horrorizada.

			—Si se hiciera así, un brangsh tendría que perder a uno de los suyos—se adelantó Rachel—. No se trata de aniquilar a alguien en directo. A nadie le agrada que retuerzan el pescuezo a un gallina, aunque a mí no me pesaría hacerlo con un pmox, pero el tratado establece que hay que dar algo a cambio, aparte de ingerir «el humus».

			—¿Que hay que comerse ese mejunje? ¡Puaj! —Arrugué los labios.

			—Así es. Nada menos que un mes después. La Dama y el macho alfa deben compartirlo para culminar con la ley de Género. Lo que es de uno es del otro. No hay diferencias entre especies y todo se mantiene en equilibrio. El mundo en el que vivimos es así: hay personas humildes, otras con un alto grado de malignidad, pero igualmente convivimos.

			—Entonces... ¿cuál es el sacrificio?

			—Los brangsh somos una fuente de energía muy poderosa —dijo Lars—, así que les cedemos a los pmox parte de nuestros recursos y ellos nos traspasan los suyos.

			—¿Qué necesidad tiene un brangsh de regalar algo tan valioso a un simple mortal?

			Lars y Rachel se miraron al mismo tiempo.

			—Ay, querida... —suspiró Rachel—. Tendrás muchos conocimientos sobre Egiptología, pero desconoces el verdadero sentido del concilio. No se trata de una simple reunión donde reina la diplomacia y se aportan ideas para mejorar el planeta. Esto no es el Greenpeace. No se trata solo de compartir esa asquerosa mezcla para que nadie quede en desventaja. Los pmox están en guerra con los brangsh desde que pisaron la Tierra hace miles de años, pero no han entrado antes en acción gracias a las siete leyes naturales, que son irrompibles para cualquier ser que habite la Tierra.

			Alexander no va a cederles ni un solo recurso más, pues cree que eso hace crecer la ambición de los pmox. Ellos ansían la inmortalidad... Y cuanto más obtengan de los brangsh, más cerca estarán de conseguirlo. Pero claro, los pmox tienen el control de los continentes y son los que gobiernan a los terrícolas desde los diferentes sistemas políticos, medios de comunicación y tecnología. En su día permitieron la estancia de los brangsh por pura cortesía, pero con la condición de que les otorgaran recursos extraterrestres: magia, poder, ubicaciones espaciales donde existiera vida inteligente... Esto es la puta área 51 a gran escala. Si los humanos podemos explotar otros planetas, allá vamos.

			Y yo que pensaba que era la única que estaba loca... ¿Quién iba a saber que nuestro planeta estaba gobernado por los pmox, esos vampiros energéticos que se hacían pasar por humanos normales, y que nuestros ángeles de la guarda eran de carne y hueso?

			—Es ahora cuando te digo que todos necesitamos un buen psiquiatra que nos interne en un manicomio —bromeé.

			Lars y Rachel se echaron a reír. La pequeña Akhmut también se unió al festín, pero lo hizo cabizbaja, muy seria e inapetente y eso no era habitual en ella.

			—Pues yo pienso que esto es una maniobra de distracción para que Dafne tarde más en llegar a Agilkia. —Los tres enmudecimos—. ¿No os dais cuenta de que nuestro destino es La Casa de Hathor y que estamos yendo en dirección contraria? La ciudad de Guiza se encuentra al otro lado del mapa.

			—Visto así... —Rachel se encogió de hombros—. Puede que tengas razón.

			—Buena apreciación, Akhmut —felicitó Lars.

			La pequeña había escuchado nuestra conversación. Su misión estaba clara desde el principio: llevarnos a Agilkia. En el momento que nos desviáramos, ella nos haría recordar nuestro verdadero propósito.

			—La conclusión del concilio es que estamos jodidos —añadió Rachel—. Si Alexander decide romper con las leyes, los pmox podrán tomar represalias. Y si eso pasa... Todos los brangsh serán aniquilados sin posibilidad de retornar a su lugar de origen. —Cerró los ojos y se llevó las manos a la cabeza.

			—No estamos en igualdad de condiciones. Ellos son más, ¿no? ¿Por qué Alexander iba a renunciar al tratado de paz?

			—Por ti —contestó Lars.
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			Él estaba ausente y el mundo parecía más peligroso. Mi energía también mermaba y se pronunciaba el miedo. Llevaba toda una vida desprotegida y, al faltarme el ser que se había convertido en mi fuente de energía, era complicado pisar una baldosa sin creer que explotaría una mina terrestre. Ese grado de dependencia me aterraba. ¿Qué pasaría cuando él abandonara definitivamente el mundo? Decían que la fe movía montañas, y por eso puse todo mi empeño en rezar con gran devoción:

			«Ángel protector, nada me falta si te tengo a mi lado.

			Vendrás a mí cuando te lo pida.

			No me desampares ni de noche ni de día.

			Ángel protector, besarás mis heridas y velarás por mis sueños.

			Que así sea. Por los siglos de los siglos. Amén».

			Pronuncié cada palabra con fervor para que no solo le llegara nítido mi mensaje, sino esa necesidad imperiosa de abrazarlo con todas mis fuerzas.

			Se suponía que vendría apresurado por mi llamamiento, pero pensándolo bien... ¿cómo iba a hacerlo de manera inmediata sin sus alas?

			No lo hizo ese día, ni los posteriores. Todo se había quedado en silencio, y debía hacer algo para detener ese vacío inquietante.

			Rachel tenía razón. Me había vuelto un cervatillo extraviado y desprotegido en mi frondoso bosque, y Alexander era la luz que luchaba por hacerse un hueco entre las copas de los árboles para guiarme por lugares inhóspitos. Debió entrenarme para lo que aconteciese antes de marcharse. El tiempo que habíamos estado juntos lo habíamos agotado amándonos como si fuéramos a morir mañana y no quisimos derrocharlo en pormenores. Echaba de menos sus besos, las caricias, las miradas, su compañía. No sabía qué reacción iba a tener cuando lo viera.

			Al llegar a Guiza, Lars había aprovechado para buscar aliados cariotas. Creía firmemente en la renuncia del tratado. Si eso se llevaba a cabo, podría producirse un conflicto interno que afectaría a los clanes. Según el, debíamos estar preparados para lo peor.

			Mientras tanto, las chicas nos dirigimos en coche a la casa de Zuberi.

			—Estoy nerviosa —confesé—. Voy a conocer al mejor amigo de mi padre, y también a los pmox...

			—No quieras verlos tan pronto. Recuerda que, durante el evento, Alexander no podrá atenderte.

			—Lars dijo que Alexander iba a renunciar por mí.

			Rachel echó la cabeza hacia atrás al carcajear.

			—No esperes que rompa el tratado universal. —Negó la cabeza con gran vehemencia—. Khalid no lo hizo. Hace años, él era el macho alfa, y cuando estuvo en la misma situación, no tuvo reparos en destruir nuestro microuniverso. Dijo «no» a la guerra. Dijo «no» a nuestro amor. —Arrugó sus labios de rabia e impotencia.

			—Hasta ahora, las cosas entre un clan y otro han funcionado bien sin mí. No deseo ser la Helena de Troya que desemboque el caos entre los clanes.

			—Pues yo sí quiero entrar en combate. Deseo que los brangsh se liberen del yugo de los pmox para siempre, que dejen de gobernarnos a todos... En cuanto descubran que eres la auténtica aovyhah activarán su método infalible de persuasión y harán todo lo que esté en su mano para corromper a Alexander y destruir tus planes de convertirte en egiptóloga reputada. Así de sencillo. Para los Pmox la relación entre una especie y otra es abominable. Hay que dar las gracias a que desconocen la existencia del único azyagyhr nacido de la unión entre un Brangsh y un humano.

			—Tarik… el relojero.

			Rachel afirmó con un leve movimiento de cabeza de arriba abajo.

			—Fue un híbrido que disfrutó de ciertas ventajas y envejeció muy lentamente... Y fue el único en la historia, que sepamos… A los pmox les bastaría saber esto para exterminar a los brangsh. Hasta ahora se ha mantenido el secreto a buen recaudo...— Me miró de soslayo.

			—De mí no va a salir nada, pero ¿podemos confiar en Lars?

			—¡Por supuesto! —exclamó medio enfadada—. Los brangsh están aquí por y para ti... ¿Por qué lo dices?

			—Bueno... —Me encogí de hombros—. No me da buena espina.

			—Es de fiar, Dafne —respaldó Akhmut—. El problema no está dentro del clan, sino fuera. Los pmox quieren evitar a toda costa las uniones indeseadas por miedo a que los brangsh se fortalezcan —resopló.

			Cada vez que esa niña abría la boca soltaba verdades como puños.

			Mi teléfono sonó como un grito de guerra. Las tres pegamos un brinco. Incluso yo, que desconocía el sentido de ese conflicto entre ángeles y demonios, sabía que se barruntaban tormentas y que estallarían en el momento menos esperado. Por eso me mantenía en alerta.

			Inmediatamente cogí mi móvil del bolso pensando que Alexander había escuchado mi plegaria.

			—¡Mamá! —exclamé con alegría y decepción al mismo tiempo.

			—Hija mía... Hace días que no sé nada de ti. ¿Tan difícil es marcar mi número y hablarme sobre vuestros progresos?

			Concilio. Guerra. Sexo. ¿Cuál de los tres era más interesante de contar? 	No podía hablarle sobre la letra pequeña de nuestro contrato; de las luchas de poder de un clan y otro; de que Zuberi hospedaba en su casa a una horda de seres que equilibraban el mundo tal y como lo conocíamos y que evitaban el caos. Así que preferí excluirla de todo ese berenjenal.

			—Todo va de maravilla, mamá. —Akhmut y Rachel me miraron con incredulidad. Menos mal que mamá no podía verme porque hubiera notado que mentía.

			—Hija, ayer me llamó Zuberi. —En ese momento pensé: «¡Oh, mierda!»—. Me contó que te iba a proponer ser codirector de tu expedición.

			¿Qué? Quizá era ese el tipo de ayuda que necesitábamos. Tener un mecenas en el equipo no nos vendría mal considerando que los egipcios nos habían puestos trabas para la repartición del terreno y acotado los tiempos de excavación. Zuberi era egipcio de pura cepa y podría agilizar y gestionar los trámites, hacer la vista gorda si algo no cuadraba como debiera.

			—No sabes cómo han cambiado las cosas por aquí de un día para otro. Aparte de que el calor es sofocante... —Mi madre me hablaba sobre el clima, y yo había dejado de escucharla hacía un rato. Llevaba días que no ponía atención a lo que me decían. Apenas comía y dormía. Estaba totalmente desmotivada, como Rachel. ¿Sería porque no teníamos cerca a nuestros brangsh?

			—¿Te he llamado en mal momento, hija? Me da la impresión de que estoy hablando sola. ¿Todo marcha bien por allí?

			—No. Digo, sí, sí.

			—Entonces... ¿Cuándo vais a empezar a excavar?

			—Aún queda algo importante por hacer que requiere de nuestra presencia en El Cairo.

			—Oh, El Cairo —suspiró—. Si puedes escaparte un ratito, no te olvides de admirar las pirámides de Guiza. Allí me pidió matrimonio tu padre.

			Mi padre era todo un romántico y un visionario. Estuvo toda la vida estudiando templos perdidos. Jamás tuve acceso a sus notas porque eran secretas. Decía que no estaba preparada para descifrar sus códigos numéricos y que no entendería nada de lo que había allí escrito. Con gran decepción me iba a mi habitación y me pegaba una panzada a llorar. Pensé que me estaba mintiendo, que lo que no quería era compartir algo tan importante con su hija. Lloraba tan fuerte que mi sollozo se oía hasta el despacho de mi padre. Él siempre venía a consolarme y me calmaba con su voz apaciguadora: «Cariño, en vez de llorar, ¿por qué no haces lo imposible por comprender lo que hay en ese cuaderno? Si de verdad lo quieres, prepárate mentalmente para ello». Ahí fue cuando empecé a mostrar interés por los jeroglíficos hasta que conseguí traducirlos. Después me dediqué a aprender el nombre de todos los faraones de las distintas dinastías. Para mí fue todo un desafío, pues no era muy buena memorizando nombres, fechas y lugares, pero no había nada que se me resistiera. Y no fue gracias a ninguna ayuda celestial, salvo la de mi amor propio. Para cuando había superado a mi padre en conocimientos, nos dejó, y no tuvo ocasión de verlo con sus propios ojos, así que perdí la oportunidad de heredar su bien más preciado: el cuaderno de notas que se había llevado a la tumba.

			—Si estuviera papá todo sería más fácil —dije.

			—Tu padre allanó el camino para que pudieras moldearlo a tu manera. Acepta la propuesta de Zuberi —insistió.

			—Lo haré, mamá, pero necesito la unanimidad de mi grupo.

			—¿Qué tal con ellos?

			Le hablé de todos sin detenerme mucho en los diferentes caracteres y en lo bien dotados que estaban.

			—Y dices que Rachel es inglesa. ¿Cómo os comunicáis?

			La susodicha, que estaba a mi lado escuchando la conversación, respondió por mí:

			—Nos entendemos mejor de lo que piensa, señora —alzó la voz.

			—Cuidaos mucho y respaldaos —aconsejó—. Las mujeres tenemos una percepción muy diferente a la de los hombres. Vemos lo que ellos no ven. Ahora me despido, ala khêr, descendiente de Nefertari.

			Me sacó una sonrisa.

			—Hasta pronto, mamá.

			—No te olvides de llamarme de vez en cuando. Te echo de menos...

			—Y yo. —Se me hizo un nudo en la garganta.

			Mi corazón se aceleró cuando escuché su risita nerviosa en mi cabeza, seguido por su voz varonil:

			«Descendiente de Nefertari».

			Era Alexander. Me enviaba la mejor melodía del mundo a través de nuestro canal de comunicación. Lo adoraba.

			—¿Por qué estás tan contenta de repente? —me preguntó Akhmut.

			—Porque él está cerca. Le reconocería a kilómetros de distancia.

			El coche nos dejó enfrente de una casa color tierra. Los cariotas utilizaban ese tono con la intención de dejar que el desierto entrara en sus hogares y se mimetizara con ellos.

			Había dos pequeños obeliscos a ambos lados de la puerta, y cuatro banderas colgadas en lo que parecían dos pilonos que actuaban de fachada. Aquello era un guiño a la rica arquitectura del Antiguo Egipto empleada en los templos.

			Un hombre de mediana edad que custodiaba la entrada, se acercó hasta nosotras. Cubría su cabello con un turbante y se apoyaba en un viejo bastón. Tras hacernos unas preguntas, nos permitió pasar. Akhmut le dio las gracias en árabe.

			—Sed bienvenidas a la casa del Gran Mecenas —añadió el señor.

			De los nervios se me doblaron las rodillas y humedecieron los ojos.

			—Controla tus ovarios, Dafne —sugirió Rachel en voz baja. Le faltó patearme la espinilla para que espabilara—. Aquí ya saben que hemos llegado. Si puedes, no respires y ten cuidado con lo que deseas.

			Akhmut me dio la mano y eso hizo que recobrara la confianza en cada paso que daba. Después rodeé el brazo de Rachel y pasamos a un hall.

			Aquellas viviendas estaban plagadas de misticismo y elegancia. Y eso se plasmaba en la elección del inmobiliario, en los tonos dorados de las paredes y en el suelo de cerámica, que eran símbolos de riqueza. Cualquiera que entrara allí se sentiría ínfimo.

			Siempre imaginé a Zuberi una persona humilde, de clase media. Mis padres nunca me hablaron abiertamente de él, salvo cuando mi madre supo que viajaría a Egipto. Aunque sabía de su existencia, supuse que, si era amigo de mis padres, tendrían cierta afinidad en todos o casi todos los campos. Y ahora, al contemplar aquella majestuosidad, me había dado cuenta de que le había subestimado. Su poder era inmenso.

			La puerta de la entrada se quedó abierta y nos entró una intensa ráfaga de aire con olor a incienso y a leña, los aromas que yo recordaba de otra vida pasada, los que me transportaban hacia mis orígenes.

			Siempre quise saber de dónde venía. Más que una creciente curiosidad, se había convertido en objeto de investigación. Tenía sed de saber. Quería entender por qué amaba tanto aquella civilización si me había criado en España. Hubo un tiempo en el que pensé que se debía a mi familia materna, pero deseché por completo esa idea, pues mi madre se había españolizado y nunca quiso volver a su país. Debía de ser algo más. Algo superior que me elevaba como ser.

			—Señoritas —avisó el hombre del turbante—, se avecina un haboobs, así que deberán permanecer resguardas hasta que amaine.

			Salí para admirar el fenómeno atmosférico. El ambiente empezó a caldearse. La basura que estaba concentrada en la esquina de la calle, se arremolinó frente a la casa hasta convertirse en un pequeño tornado de bolsas de plástico, hojas de papel y bricks. Las nubes se concentraron en un punto, como si se sintieran atraídas por una inmensa fuente de poder, y se volvieron del color del desierto. Detrás de ellas, vinieron más y se formó un cumulonimbos que ayudó a la tormenta de arena a cubrir la ciudad entera. 	Todo se volvió rojizo y anaranjado, y la casa de Zuberi se oscureció.

			—Cada vez que un brangsh y una auténtica aovyhah se encuentran, se manifiestan estas señales del universo —susurró Rachel—. Es como el choque de los asteroides o la alineación de los planetas. Ellos son tan galácticos...

			No supe si lo decía con cierto retintín o con admiración.

			Entonces me acordé de la tormenta que se desató en el Winter Palace cuando Alexander y yo nos dejamos llevar por la pasión.

			No, no, no. No debía dejar expuestas mis emociones en ese lugar.

			—¡Oh, Lars! ¡Está allí, mirad! —Señaló la pequeña Akhmut.

			Con fuerza, Lars luchaba por llegar hasta nosotras entre la maraña de nubes. La niña se soltó de mi mano, atravesó el remolino de viento, evitó un coche que venía a toda prisa por la avenida y corrió hacia el brangsh. Yo casi me atraganté con la saliva y Rachel se quedó boquiabierta.

			Me percaté de que esa unión era más fuerte que el poder de la Madre Tierra. Una vez impactaron, se fundieron en un tierno abrazo.

			—¡Me tenías preocupada, Lars! —le reprendió.

			—Ya estoy aquí, ¡shh! Ya estoy aquí, pequeña. —Le acarició el pelo lanudo.

			Me era difícil creer que fuera tan diferente con Akhmut que con el resto de la gente. El susodicho me miró con el ceño fruncido como si se hubiera metido en mi sesera para trastear.

			—Entrad antes de que el hall se llene de arena y polvo —apremió el guarda—. El Gran Mecenas os espera.

			Nos guio hasta las entrañas de la casa y se detuvo frente a una pared con relieves egipcios en los que se representaba a los diferentes dioses: Anubis y Ra iban montados en una barcaza, Hathor y Sekhmet les precedían, Horus e Isis iban detrás. Y Amenirdis, Divina Adoratriz de Amón, encabezaba aquella procesión ancestral con su correspondiente cartucho: Amada de Mut, título que también compartían con las Esposas Reales.

			Aquella manera de exponer a los dioses frente a una mortal me hizo pensar en la fuerza de un pmox frente a los brangsh. ¿La Dama era como Amenirdis? ¿Adorada por los dioses y no al revés? Un simple mortal no podía tenerlos ridiculizados.

			La obra de arte se había realizado en nuestro tiempo en altorrelieve, sin orden ni concierto. ¿Qué pensarían los antiguos artesanos si vieran que sus patrones se habían restructurado? Seguramente no les haría ninguna gracia. El don de dibujar, pintar y esculpir se transmitía de padres a hijos, y ahí quedaba el secreto.

			Todos, tanto dioses como faraones, se dibujaban en aspectiva: misma altura y estructura, complexión atlética, de lado, con objetos de valor en sus manos, salvo cuando eran esclavos que, en vez de llevar el cayado, el flagelo o el ankh, en el caso de los dioses, portaban material de ganado, entre otros. Los egipcios tenían un porqué para dibujar como lo hacían. No solo había belleza en las formas, sino que la intención era que aquel que contemplara la obra pudiera visualizar todos y cada uno de los detalles impresos.

			En aquella pared no existían reglas. Dioses y mortales eran iguales en poder, y eso era una manera de desafiar a nuestros ancestros. Me llamó la atención que en el centro hubiera una puerta cerrada con candado.

			—A partir de aquí, ustedes asumen el control. Espero que su estancia sea lo más agradable posible pese a las inclemencias del tiempo. Avisaré al Maestro. —Se despidió el guarda.

			Los cuatro nos quedamos en silencio durante unos minutos, inmersos en nuestros pensamientos frente a esa misteriosa puerta de color azul egipcio.

			—Detrás de este muro, se halla la sala hipóstila. Aquí se está realizando el Concilio de Graa —reveló Rachel—. Han elegido este lugar por su insonorización.

			—¿Y cuándo van a salir? —le pregunté.

			—Al caer la noche —contestó con su habitual tono irónico—. Un guardia pone este candado y no se podrá abrir hasta la hora estipulada. Entran en ayunas y salen hambrientos. Aun así, pueden comer algo ligero. Nada de comidas copiosas. Y ahora que lo pienso... —Se pellizcó la barbilla—. ¿No se han dado cuenta de que les falta una oveja en el redil? — Miró a Lars—. ¿Tú no deberías estar ahí?

			—Tranquila, mañana me incorporo. Ya no tendrás que soportarme más —escupió este.

			—Qué irascible te has vuelto, Lars —bufó—. Antes eras más extrovertido.

			—Y tú menos intransigente.

			—No. —Negó con el dedo índice—. Lo que ocurre es que estás tan amargado como Khalid. ¿Qué ha pasado en mi ausencia? ¿Ya no os sacia el sexo?

			Le tapé los oídos a Akhmut.

			—A ti lo que te hace falta es que Khalid te dé una tila y así se te bajen los humos. ¡Le has amargado la existencia!

			—¡Buah...! Con vosotros no se puede hablar —rechistó—. El clan...

			—No pienso caer en tu juego, Bagkhyh. He pasado años sin verte y te juro por los gakh que no te he echado de menos. Ojalá Khalid encuentre a una aovyhah por la que abandone su inmortalidad y te carcoma la conciencia.

			Vi cómo Rachel arrugaba los labios y se cruzaba de brazos. Se encendía como los volcanes. Era así de visceral y me encantaba que se pusiera en erupción.

			—Lo primero: no me llames así. No soy la fulana de Khalid. No le pertenezco. Y lo segundo: yo sí tengo dignidad y he sabido pasar página. No puedo decir lo mismo de él. ¡Que encuentre a otra aovyhah no va a hacer que me olvide! Jamás podrá borrarme de su retina, como yo tampoco podré hacerlo...

			—¡Queridos invitados míos! —exclamó un hombre canoso a nuestras espaldas—. Gracias a Min que habéis llegado a tiempo y que no os ha cogido el viento fuerte. Dafne Almansa... —Me abrazó con fuerza—. No te veía desde que eras una niña. Te sostuve entre mis brazos unas cuantas veces. ¡Cómo olvidarlo! Y mírate ahora, vienes a mí convertida en una mujer.

			Zuberi, El Gran Mecenas, el mejor amigo de mis padres...

			Allí estaba el Maestro con una túnica blanca que iba arrastrando a su paso. Le había esperado más alto y delgado, y lo que me encontré fue a un hombre sesentón, bajito y barrigudo. Iba descalzo y llevaba un manojo de llaves.

			—Os he traído hasta mi casa no solo por cuestión de negocios, sino porque tengo algo que te pertenece, Dafne. —Estrechó la mano al resto y se detuvo en Akhmut—. Y tú, pequeña, ¿de dónde vienes?

			—De Medinet Habu.

			—Oh... Dyamet, donde los grandes faraones alzaron su gloria siguiendo los cánones arquitectónicos de los templos... Bienvenida a mi casa. Todos sois bienvenidos. Por favor, seguidme. Os mostraré las habitaciones.

			Rachel me miró con expresión confusa.

			—¿Vamos a quedarnos? —preguntó por lo bajini.

			—No lo sé. Alexander es ahora mi casa. Donde él esté, estaré yo.

			—Puaj. —Puso los ojos en blanco—. Otra tonta como yo.

			La casa de Zuberi era tan grande que cualquiera podría perderse. Tenía una veintena de pasillos que daban a parar a distintas salas y habitaciones. Unas estaban destinada al descanso y otras, a los diferentes eventos y congresos.

			Las paredes se habían decorado con pasajes del Libro de la Salida al Día. Parecía que estábamos adentrándonos en el templo funerario de Nefertari. Me pregunté quién había sido el autor de tales representaciones y si tenían algún valor sentimental para Zuberi.

			—Es aquí, ya hemos llegado. En esta habitación podéis dormir las tres. Es amplia y dispone de baño propio —nos informó—. Los brangsh duermen en la zona Sur. Venga conmigo, Lars. Deje a las señoritas familiarizarse con el entorno. Usted ya ha venido en más ocasiones y sabe dónde está su lugar.

			Tanta amabilidad por parte de Zuberi me resultaba chirriante, aunque mis padres jamás me habían hablado mal de él. ¿Por qué le había cambiado el tono de voz cuando se dirigió a Lars? ¿Los brangsh ya habían estado allí? ¿Quién era Zuberi en realidad? Detrás de esas paredes decoradas y tanta parafernalia, ¿la casa estaría hueca por dentro? Lo cierto era que Zuberi tenía constancia de la existencia de los brangsh, pues se refería a ellos sin divagar.

			En cuanto entré en la habitación, me tiré de cabeza a la cama. Akhmut quiso probar la bañera de hidromasaje y Rachel se descalzó y se sentó en una de las sillas de mimbre.

			—Te lo advierto, Dafne. Aprenderás a manejar tus emociones cuando él esté cerca o no saldremos vivas de aquí.

			—Es que no me creo que lo tenga al otro lado de la estancia y no pueda ir a devorarlo.

			—Una vez pruebas el sexo con ellos, no deseas otra cosa que abrirte de piernas y que te metan la lengua bien adentro.

			Me reí a carcajadas.

			—De verdad, Rachel, me sorprende que en todo este tiempo no hayas caído en la tentación. Puedo asegurarte que, aunque estuviera enfadada con Alexander, le abriría las piernas como bien dices. Es un deseo que nace desde el núcleo. Nunca lo he sentido con ningún hombre.

			—Esa maldita unión es la que te hace desearlo a todas horas. Cuando su semen entra en contacto con nuestro interior, potencia el estrógeno y la testosterona, aumentando la capacidad orgásmica y la libido. Entras en celo constante, cariño.

			—¡No! No sé nada sobre la reproducción sexual de los brangsh.

			Rachel apoyó el mentón sobre sus rodillas.

			—Me encanta hablar de estos temas guarros, pero con Akhmut se hace imposible. Recuerdo el día que nos hablaron de esto por primera vez en el colegio. Yo tenía diez o doce años. Nos dieron una charla de media hora y nos enseñaron a poner un condón en un muñeco de silicona. Todos nos reíamos sin saber lo que cada uno experimentaría a lo largo de sus vidas. Nada tiene que ver el ciclo reproductivo de los humanos con el de los brangsh. Ellos no vinieron a este mundo a engendrar, solo a ayudarnos, aunque no todos desempeñen correctamente su función.

			»No se puede negar que son los amantes perfectos. Nuestro sabor les excita, al igual que el suyo a nosotras. Todo está diseñado para que el macho enloquezca con el olor de la hembra. Por eso se iluminan, Dafne, porque en ese momento no hay nada más sabroso y placentero que estar dentro de su auténtica aovyhah. Son más románticos de lo que parecen.

			»Sus espermatozoides mueren en poco tiempo, de ahí que sea menos probable que una mujer humana pueda engendrar, ya que muchas veces se necesitan setenta y dos horas para fecundar el ovocito. Ninguna mujer ha podido engendrar desde esa sirvienta de la Edad Media. Cuando Tarik murió...

			—Se detuvieron todos los relojes del castillo, lo sé.

			—Sí, exacto. Y no solo eso, Alexander le pidió a La Madre que le diera la oportunidad de volver a ver a su hijo. La creadora universal le contestó que en la Tierra todo tenía un alto precio y que, si le concedía lo que pedía, debía renunciar a ciertos poderes mágicos. Dejaría de ser inmune al dolor. Pero lo hizo para volver a ver a su hijo.

			—¿Conoces algo más sobre La Madre?

			—No. Khalid nunca me habló de Ella y yo nunca le pregunté, porque pensé que los humanos no éramos merecedores. No nos compete y no tenemos que saber más al respecto. A veces hay que dejarse llevar, creer y confiar. La Madre vela por todos. Eso es lo único que debe importarnos. —Se masajeó las sienes—. Estos brangsh me traen muchos dolores de cabeza. Y ahora, Dafne, dime qué planes tienes. ¿Qué vamos a hacer ahora?

			No sabía qué pasaría después. Me levanté de la cama y fui al armario para explorar. La habitación tenía una cama extragrande; varios armarios a los lados, moqueta en el suelo y estanterías repletas de esculturas dedicadas a los dioses egipcios, aparte de souvenirs que el propietario fue recopilando poco a poco.

			—¿Cómo te imaginas a la líder de los pmox? —preguntó.

			—Vieja y arrugada —contesté.

			Cuando abrí el armario me extrañó encontrarme con vestimenta inspirada en la moda del Antiguo Egipto. Había vestidos de cintura alta para las mujeres, pelucas, calzado, faldellines y túnicas livianas para los hombres.

			—No, querida. Vas a quedarte de piedra cuando la veas.

			—¿Debería estar preocupada?

			—Puede... Todo depende de la confianza que tengas en Alexander.

			—¿A qué te refieres?

			—Tal y como te comenté en el barco, La Dama y el macho alfa de los brangsh hacen ese asqueroso ritual de iniciación, pero durante el mes no pueden separarse ni un segundo.

			—¿Cómo? ¿Por qué no me lo contaste antes?

			—Porque te habrías replanteado muchas cosas y quizá incluso hubieras abandonado el proyecto, y eso jamás te lo habrías perdonado a ti misma.

			Me giré para mirarla con un vestido casi etéreo en mis manos. ¿Con qué derecho se creía para decidir por mí?

			—Pues la verdad es que no entiendo por qué tienen que estar tan «juntos» —recalqué la palabra «juntos».

			—Hay una explicación lógica. Es para que ninguno de los dos se vea condicionado por la opinión de sus compañeros durante el evento.

			—Es decir, que voy a tener que mantenerme alejada de él en este tiempo y ver cómo La Dama disfruta de su compañía...

			—En efecto. Lamento que tengas que pasar por esto, Dafne. Siempre puedes renunciar a tu brangsh y excavar en Agilkia sin su ayuda. Eso es más factible que él renuncie al tratado. —El vestido se me cayó a los pies, al igual que mi mundo—. Por eso te decía que todo dependerá de la confianza que tengas en Alexander, pues él te ignorará por completo. Y la ignorancia, amiga mía, es igual de dolorosa que la pérdida. La Dama os pondrá a prueba, por supuesto, y ya te he hablado que en su trabajo es demasiado buena. Yo la llamo «la destruye parejas». Ante todo, quiero que sepas que voy a estar a tu lado decidas lo que decidas. —Se levantó y se puso delante de mí, me cogió el vestido del suelo y me dio un beso en la mejilla—. La vida de los brangsh está en juego. El Concilio de Graa espera a que salga la luna para que todos puedan seguir con sus quehaceres... —Admiró el vestido con una sonrisa perversa—. Y ahora te lo vuelvo a repetir, ¿qué planes tienes?

			—A los pmox les encanta ponernos a prueba, ¿verdad? Pues les daremos el espectáculo que buscan.
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			Esa noche soñé con alas ensangrentadas que caían desde un cielo blanco e impoluto; soñé que alguien me acariciaba el rostro y me cantaba: «Mis pensamientos burbujas son. Abren portales, traspasan planetas, gritan al viento, y se mecen al sol. ¿Acaso alguien puede ponerle candado a la pasión?».

			«Ay, Alexander... ¡Qué difícil me lo estás poniendo! Echo tanto de menos tu olor...».

			Cuando desperté no había nadie en la habitación, salvo Rachel y Akhmut que dormían plácidamente a mi lado en esa cama extragrande.

			Por la mañana, reinó el silencio en la casa del Gran Maestro, un doloroso e inquietante silencio que ensordecía mi quietud. No había ni un mísero ruido: no se oía el tráfico del exterior, ni el zumbido de la tormenta de arena que tanto había zozobrado durante el día; ni había movimiento de personas recorriendo los angostos pasillos, nada que nos indicara que había vida al otro lado del muro de los dioses.

			Aquello me dio qué pensar. La intención de Zuberi no solo era crear una estancia insonorizada para emular el interior de un templo egipcio, sino inhibir el contacto telepático entre un brangsh y su aovyhah. Muy inteligente por su parte, a la vez que entendible: hablábamos de su casa y sus normas. Aquel terreno era neutral y, como tal, todo estaba pensado para que no hubiera contratiempos entre los clanes.

			Akhmut tenía razón: aquella hospitalidad podría ser una excelente maniobra de distracción para que se pospusieran las excavaciones, pero, ¿qué albergaba en sus entrañas La Casa de Hathor para tener tan preocupados a los pmox? Estaba claro que habían proclamado el concilio de Graa a sabiendas que estábamos muy cerca de Agilkia, pero me preguntaba cuál era el motivo.

			La mayor parte del tiempo estábamos en la habitación. Y cuando no era así, admirábamos las paredes empapeladas de la casa y preparábamos el viaje a Agilkia en mi cuaderno de dibujo.

			Comimos y cenamos con Zuberi en el Gran Salón, donde predominaban los tonos dorados como si estuviera revestido de oro macizo, excepto los muebles de ébano. Había una mesa alargada con jeroglíficos de un extremo a otro que podía albergar a cien comensales. A un lado, se hallaba una consola de estilo rococó cuya sujeción era dos columnas hathóricas y la cabeza de Hathor en el centro del capitel. El techo estaba pintado de azul egipcio, plagado de estrellas de cinco puntas.

			Eran las dos y media de la tarde y el Gran Maestro nos deleitaba con un manjar exquisito y tradicional de Egipto: el arroz mashi con carne de res, piñones, almendras y pistachos. Con frecuencia, nombraba a mis padres y los incluía en sus peripecias e incursiones egiptológicas, y nosotras nos manteníamos en silencio. Era indudable el amor incondicional que sentía por ellos. Incluso alguna vez se le escapaba decirme «Nefertari».

			—Así es como le gustaba llamarte —dijo mientras se llevaba un cucharón enorme de mashi—. Lo que no sé es por qué no te pusieron así por nombre. Dafne es muy griego para una mestiza tan bella como tú.

			—A mí me encanta, señor.

			—Ya te he dicho que me llames Zuberi. Soy de la familia —insistió con la boca llena—. Cuando terminemos, ¿te importaría acompañarme? Tengo algo de suma importancia que enseñarte. —Bebió un trago de vino tinto y se le quedaron los labios de un tono rojizo como si acabara de ingerir sangre fresca. Eso me dio escalofríos.

			Después, pidió al camarero otra botella de vino y nos agasajó con más delicias propias de la tierra: shawerma, koshary, falafel, etc. No había visto tanto plato junto en mi vida. Después de eso, se sirvió kahua, café egipcio. Su aroma me transportaba a Tebas, donde se había criado mi brangsh.

			—Sé perfectamente en qué estás pensando —dijo Zuberi sacándome de mi aturullamiento—. Y sí, este café es igual de intenso que en antaño. La receta se remonta a la época de los grandes faraones.

			«¿Tú te crees uno de ellos?», quise preguntar, pero me abstuve, por respeto.

			—No solo pensaba en eso, sino en que debemos partir cuanto antes —contesté secándome la comisura de los labios con una servilleta—. Mi equipo y yo tenemos permisos para excavar en Agilkia. Un día más aquí es un día menos allí.

			Rachel y Akhmut asintieron.

			—Lo sé. Por eso es tan importante que charlemos a solas. ¿Has hablado con tu madre?

			—Sí.

			—¿Y has pensado en mi propuesta?

			—Aún no lo he decidido.

			—Pero si partís pronto...

			—Eso espero. —Tragué saliva.

			—¿Os iréis sin ellos? Sabéis que no pueden marcharse hasta que pase un mes de revisión. —Señaló hacia el muro.

			—Sí —contesté, decidida. Nadie volvería a ponerme trabas en el camino —. He luchado mucho para llegar hasta donde estoy. Puedo contactar con mi equipo español si procediera.

			—Bien, pues no hay tiempo que perder. —Se levantó y la barriga chocó contra el canto de la mesa—. Preparad mi equipaje —pidió a su lacayo.

			—¿Mmm?

			—¿Cómo vais si no a hacer los trabajos de prospección? Yo dispongo de maquinaria para barrer el terreno. Tenéis fondos, pero no material, así que no os queda otra que confiar en mí —contestó, y por el tono de su voz intuí que no aceptaría un no por respuesta.

			Rachel y Akhmut se retiraron a nuestra habitación dejándonos a solas. Mientras los camareros retiraban los platos vacíos, Zuberi recorría la estancia con los brazos detrás de la espalda. Se le veía agitado, indeciso, como si en su interior se debatiera una guerra interna y estuviera sopesando los pros y los contras.

			—¿Puedes parar un momento? Me estoy poniendo nerviosa —pedí.

			Él no era el único contrariado en la sala. Yo también me sentía así por creer que Alexander vendría a altas horas de la noche a verme, pero pensándolo en frío, hacía lo correcto: evitaba una guerra entre ambos clanes, y yo no debía ser su prioridad cuando había tantas vidas humanas en juego. ¿O acaso alguien creía firmemente que si había guerra entre los pmox y los brangsh no le salpicaría al resto del mundo?

			—Dafne, sé que lo que voy a hacer está por encima de la ley universal y que podrían degollarme por esto, pero merece la pena por ti, descendiente de Nefertari. El amor que le tengo a tu familia vence todo lo demás y no me importará pagar las consecuencias. Ahora es cuando podemos hablar, así que acompáñame.

			Sin poner objeción alguna, seguí sus pasos hasta una pequeña sala parecida al sanctasanctórum de un templo egipcio. Se apreciaba el desnivel del suelo y tuve que agacharme para no tocar el techo con la cabeza. Allí, casi en penumbra, iluminada por la luz de unas velas, se hallaba la diosa Hathor representada en una figura de madera.

			Zuberi apretó su disco solar y la pared se abrió en dos mostrando un espacio oculto. El aire que salía frío de las entrañas de la tierra me daba la bienvenida azotando mi cabello. Mis ojos tardaron en acostumbrarse a la oscuridad, y cuando lo hicieron, vislumbré unas escaleras en forma de caracol.

			No supe qué fue lo que me incitó a seguir a Zuberi. Si fue la curiosidad o ese olor a lignina que tanto amaba de los libros añejos de mi padre. Me aferré al pasamanos y bajé el primer escalón. Total, ¿qué podía pasarme con mi ángel protector a tan solo dos pasos de mí? Daba igual qué decisión tomara, él estaría ahí para reconducir mi camino. Confiaba plenamente en él, pues nuestra unión era ancestral.

			Dejé de lado los prejuicios y avancé como pude los escalones de metal. La puerta de acceso se cerró ante mis narices.

			—No te preocupes, se abrirá al subir —aseguró.

			Había una luz mortecina bajo nuestros pies que nos guio en el descenso.

			—Esta construcción es de antes de que tú nacieras —informó—. Cuando tu padre y yo formábamos parte del equipo del Ministerio de Turismo y Antigüedades teníamos que asegurarnos de que toda obra de arte que se bajara aquí estuviese bien resguardada del exterior. Este no es el único búnker de los que disponemos. Hay más en El Cairo, pero solo tengo acceso a este.

			No le pregunté por qué quería mostrármelo a mí, pero me quedé con ganas de hacerlo. Estaba entre aterrada e intrigada, pese a que había dejado arriba todas mis inseguridades.

			Cuando comenzaba a dudar, me asaltaba la voz de mi madre sobre mi conciencia: «Acepta a Zuberi», «busca a Zuberi». Y no solo ella me lo había recomendado, sino también Salima Ikram. Por primera vez en toda mi vida, debía confiar a ciegas y embarrarme hasta el fondo.

			Cuando superé el último escalón, no sin esfuerzo, contemplé ojiplática el anticuario del señor Zuberi. Cientos de estanterías rellenaban los espacios que se extendían en hileras hasta el fondo, y todas ellas estaban cargadas de todo tipo de cachivaches y libros antiguos, pergaminos, cajas de madera, lienzos envueltos en papel Kraft, figuras egipcias de menor y mayor tamaño... Podría decirse que era el búnker de la felicidad para un fanático como yo por lo vintage. Todo estaba bien ordenado con su correspondiente etiquetado.

			En una esquina había un viejo escritorio con toda clase de herramientas y artilugios que servían para clasificar e inspeccionar lo que se almacenaba: una balanza ajustable, archivadores que contenían el nombre del objeto, la fecha de ingreso y su procedencia; libros de cuentas y registros, y otros documentos confidenciales que se guardaban en una caja fuerte.

			El oro brilló ante mis ojos, y los objetos cobraron vida. Sentía que ya había estado allí antes, quizá le había escuchado a mi padre hablar sobre ello en alguna ocasión cuando recibía llamadas telefónicas de contactos anónimos.

			Zuberi le dio a un par de interruptores y se iluminó el resto de la estancia. Era igual de inmensa que la parte de arriba. Los pasillos estaban enumerados por orden alfabético y los objetos más pequeños estaban colocados delante, en la zona Sur, y los grandes en la Norte. De esa forma sería más fácil encontrarlos.

			—Oh... —exclamé.

			—Sabía que te gustaría. Esto es solo una parte, dulce Nefertari. Te he traído hasta la antesala de los tesoros. Ahí afuera te espera uno de los hallazgos más importantes de la historia, y creo que esto te servirá. —Se adentró en uno de los pasillos y cuando regresó, lo hizo cargado con una caja de madera—. Siéntate, por favor.

			Tomé asiento en una banqueta egipcia y Zuberi se colocó a mi lado. Estar allí encerrada con una persona en la que desconfiaba y a tantos metros bajo tierra, me hacía temblar.

			—¿Qué hay dentro? —pregunté tentada en arrebatárselo de las manos.

			—El legado de tu padre.

			Tuve que parpadear varias veces para encontrarle un sentido a la frase.

			—¿Cómo es posible que haya estado aquí durante este tiempo y no junto a las pertenencias de mi familia?

			—Así me lo hizo prometer él. Antes de abrir la caja de Pandora y de que me devores con tu desconfianza, creo oportuno hablarte con sinceridad. —Me revolví inquieta en el asiento. ¿Cuántos culos se habrían sentado allí a lo largo de los milenios para discutir asuntos tan importantes como el que se iba a debatir?—. Mírate... Posees el porte y el carácter de una reina. Estoy convencido de que enamorarás a los pmox.

			—Creía que era de las pocas humanas en el mundo que conocía al clan —suspiré y me concentré en la caja de madera que Zuberi sostenía en sus brazos como un bebé.

			—Soy un pmox.

			¿Cómo? Le miré arrugando la frente. Me lo podría haber tomado de muchas maneras, pero opté por quedarme petrificada en el sitio sin poder articular una sola palabra. A mí nunca se me pasaba una. Era muy perspicaz según Rachel. Entonces, ¿por qué no lo había previsto?

			Que Zuberi fuera uno de ellos quería decir que disponía de cierta información que me serviría de utilidad.

			—No digas nada todavía. Escucha lo que tengo que decirte, Dafne, y después, me dices lo que piensas —pidió—. Quizá ahora no lo entiendas. —Se secó el sudor de la frente. Estábamos en un sótano rico en piezas únicas de Egipto y lo que menos llamaba mi atención eran los tesoros—. ¿Sabes? Siempre hemos tenido el beneplácito de los dioses. Somos una pequeña muestra de ellos en la Tierra y muchos no somos merecedores de llevar ese título. Cuando aparecieron los brangsh, los primeros pmox tuvieron que ingeniárselas para llegar a un acuerdo con la especie invasora. Debíamos evitar a toda costa el libre albedrío. Podríamos convivir, por supuesto, el ser humano siempre ha experimentado con vida extraterrestre, pero, si queríamos vivir en armonía, debíamos establecer el orden por el bien de la comunidad. Nada de magia para robar, usurpar la identidad de los humanos ni absorber nuestra energía. Así nació el concilio de Graa —suspiró antes de seguir avanzando—. Los brangsh me recuerdan a la Vespa velutina. ¿Conoces el mecanismo de las avispas asiáticas? —Negué con la cabeza—. Se expanden rápidamente y es prácticamente imposible erradicarlas porque se adaptan a la perfección. Han anidado en nuestro planeta y plantado sus colmenas en diferentes puntos, y cada vez se hacen más fuertes. Por no hablar de la posibilidad de una nueva generación de híbridos, producto de la unión entre un brangsh y un humano. ¡Eso sería horrible para nuestra supervivencia!

			»Tienen la capacidad de aprender cientos de idiomas sin apenas pestañear, se han humanizado con el tiempo y sobreviven con la excusa de protegernos. De protegernos, ¿de qué exactamente? —Se encogió de hombros—. ¿Cómo íbamos a concederles el privilegio de gobernar nuestro mundo? No. Ellos siguen conviviendo con nosotros porque se lo permitimos, pero en el momento que alguno se rebele, no habrá perdón para ninguno de ellos y tendremos que exterminarlos.

			Eso sería horrible para mí y para todos los humanos del mundo que apreciáramos a los brangsh. En serio, ¿protegernos de qué? Pues de un accidente o atropello, de una mala decisión, de la delincuencia, de depravados sexuales, de la manipulación, de ese porcentaje de la humanidad que era más morralla que humana.

			—Mi pregunta es: ¿mi padre sabía lo de los clanes? ¿Era pmox?

			A Zuberi le faltó carcajear.

			—Querida niña, eso es lo que menos debe preocuparte. —Posó su mano repleta de anillos sobre mi mejilla —. De cualquier modo, tendrás todas las respuestas en esta caja. ¿Te has vinculado a Alexander? —Frunció el ceño.

			Me pareció ver a mi padre y no a Zuberi en ese gesto tan peculiar.

			—Que sea una aovyhah no debería preocuparte. —Empleé el mismo tono autoritario que el suyo—. ¿Por qué insiste tanto un pmox en ayudarme en mi proyecto?

			—Para empezar: porque vas a excavar en mi país y aunque ya no sea miembro del Ministerio de Turismo y Antigüedades sigo comprometido a salvaguardar los tesoros como buen mecenas que soy; y, por último y no menos importante, porque se lo debo a tu padre. Me pidió que cuidara de ti cuando partiera.

			«Pues no lo has hecho muy bien estos años».

			Me entregó la caja y una vez la tuve en mi poder, estimé su peso e intuí lo que podría haber en su interior. Para mí era el mejor tesoro de la sala.

			—Te dejaré a solas con tu padre. —Me besó en la frente y después se puso de pie.

			—¿Por qué debería fiarme de ti cuando eres un pmox?

			—Te he dejado entrar aquí. Eso ya debería ser suficiente, pero aun así te diré que este lugar alberga pergaminos rescatados de la misma Biblioteca de Alejandría y nadie tiene acceso a ella. Ni siquiera altos cargos del Gobierno. Todo está sellado como en una cámara funeraria. La única diferencia es que solo yo puedo entrar.

			Ahí estaba de nuevo el síndrome del faraón.

			—¿Por qué está aquí y no en un museo?

			—Porque entonces dejaría de tener tanto valor. Es mejor tenerlo guardado para evitar que los saqueadores lo mal vendan en el mercado negro o los humanos se corrompan de avaricia. Como egiptóloga sabrás que estos tesoros estaban enterrados para nunca ser descubiertos por la humanidad y así ha de seguir. Ahora sabes mi secreto y el de todos los faraones a los que les pertenecían estas reliquias. Cuando quieras salir, solo di las palabras: «Señora del sicomoro del Sur» y las puertas se abrirán para ti. Esto no es tecnología faraónica, sino tecnología militar del siglo XXI. —Puso un pie en el primer escalón, pero se giró para proseguir con su diatriba—. A propósito, esta noche es la Gran Noche. Habrá una fiesta en conmemoración a la diosa Hathor. pmox y brangsh acudirán a dicho evento anual. Como habrás podido comprobar, en los armarios disponéis de ropa. Es un momento único al que nos gusta llamar Tregua de Clanes, pues solo nos divertimos y dejamos de lado los negocios. Bailamos, competimos amistosamente al senet, y hacemos la prueba de la verdad con la pluma de Maat. Puede que te hayan hablado mal de los pmox, pero no todos somos tan demonios como nos pintan. Mírame, no llevo cuernos retorcidos ni tengo cuerpo de macho cabrío. —Sonrió y desapareció escaleras arriba dejándome a solas con mis pensamientos.

			No sabía qué podría encontrarme en esa misteriosa caja aparentemente inofensiva. Quizá eran cobras y al liberarlas me aniquilaran como ya pasó con Cleopatra.

			Estaba en un búnker.

			Sola.

			Nadie lo sabía excepto Alexander, o quizá él tampoco. Qué fácil sería matarme... «¿Qué hago?», pensé apretando los ojos con fuerza.

			«Fiarte de Zuberi». De nuevo, esa voz masculina que se convertía en puro frenesí en mi boca.

			«Podrías habérmelo dicho antes. ¿Dónde demonios te has metido?».

			«Tranquila, leona. Todo está bajo control».

			«¡Nada de tranquila! Has estado ausente durante varios días. ¿Te parece normal?».

			Oí su risita atravesando el búnker.

			«Escucha, Dafne. No tengo mucho tiempo. No consigo saber dónde estás. Tu señal es débil, pero sé que sigues en esta casa gracias a esa llave preciosa que tienes tatuada que actúa de radar. Esta noche habrá una fiesta».

			«Lo sé».

			«Bien, no creas nada de lo que veas».

			«No te entiendo».

			«Dafne, no puedo explicártelo ahora. Pueden oírnos y lo último que deseo es que sepan quién es mi aovyhah. No hagas ninguna estupidez supina, por favor».

			«¡Que nunca me expliques las cosas no es ninguna novedad! Me tienes yendo a ciegas por la vida...».

			«Regáñame, lo merezco».

			«No. ¡No lo entiendes! Estoy desesperada».

			«Yo también. No he hecho más que desearte con todas mis fuerzas…».

			Igual que había aparecido, desapareció en cuestión de segundos. ¡Maldito ángel del demonio!

			¿Había escuchado bien? «¿Fiarte de Zuberi?» Alexander estaba loco. Un brangsh no podía fiarse así de un pmox, aunque... Rachel me había dicho que aquel terreno era neutral. Zuberi se encargaba de las gestiones de los pmox mientras se desarrollase el concilio de Graa, y pretendía ser el codirector de mi expedición.

			¡Oh, Dios mío! Nunca había estado en aquella encrucijada. El desierto me engulliría si no acertaba en mi elección. Egipto era tierra de faraones y los que pretendíamos llegar lejos, debíamos pensar como ellos y no como simples mortales.

			—Papá, espero que resuelvas mis dudas —dije en voz alta.

			Cuando procedí a abrir la caja de Pandora, me sorprendió lo bien que se conservaba el olor de mi padre en ella. Me embargó su aroma y ya no pude retener las lágrimas que salían en tropel.

			—Papá...

			Había un batiburrillo de objetos y cachivaches. Él era muy dado a guardar todo lo que encontraba porque pensaba que eran amuletos de los dioses. Lo primero que cogí fue un sobre de color crema que estaba sellado con lacre y en cuya solapa ponía: «Para mi pequeña Nefertari». Sonreí entre lágrimas. Las palabras se emborronaron, pero me enjuagué el llanto y volví a la lectura:

			Querida hija:

			Aquí me tienes de nuevo, aunque nunca me fui del todo. Quizá no encuentres sentido a ciertas cosas y te sientas perdida. Estarás pensando que el mundo se ha vuelto loco. ¿De qué vale estar cuerdo si nuestra vida es tan aburrida? He abrazado al sicomoro y el sicomoro me ha protegido; las puertas de la Duat me han sido abiertas. Puedes estar tranquila. Estoy en buenas manos y tú también si haces caso de la intensidad de tu corazón. Siempre vivo en ti, querida Nefertari. No dejes que las dudas sepulten años de estudio y dedicación. Iba a decirte que le dieras un beso a tu madre de mi parte, pero ya se lo doy yo a diario. Ala khêr.

			Apreté la carta contra mi pecho y la abracé con tanto amor que hasta se agrietó una de las esquinas. Era como abrazar las manos de mi padre, curtidas y ásperas; su sabiduría y amor incondicional.

			Al fondo, había monedas que se remontaban a la época de Cleopatra y Marco Antonio; una antigua brújula destartalada, documentos firmados por su puño y letra en la que aceptaba trabajar para Zuberi; planos dibujados por él mismo, cortezas de Nehet, del sicomoro que tanto amaba y que hizo plantar en el jardín de casa; y bien atado con un cordel, su cuaderno secreto.

			—¡Papá! ¿Has visto? Tenías razón: llegaría a mí tarde o temprano.

			«Todo a su debido momento, Dafne, debes ser paciente...», me decía.

			En la primera página había un poema extraído del papiro Chester Beatty I dedicado a mi madre:

			Única es (mi) amada, sin ninguna segunda,

			Más hermosa que cualquiera.

			Mira, ella es como la Estrella

			Que se alza al comienzo del buen año,

			Cegadora, excelente, de tez clara,

			Hermosa cuando los ojos la miran.

			Sus labios son dulces cuando habla,

			Ella no tiene palabras de más.

			De largo cuello, clara de pecho,

			Sus cabellos son (de) verdadero lapislázuli,

			Sus brazos sobrepasan al oro,

			Sus dedos son como flores de loto,

			Ancha de labios, angosta de cintura,

			Sus muslos subrayan su belleza.

			Equilibrada de «trancos» cuando camina la tierra,

			Ella aferró mi corazón en su abrazo.

			Ella hace girar los cuellos

			De todos los hombres

			Para mirarla.

			Feliz es todo aquel que la abraza,

			Siendo como la primera de las amantes.

			Cuando avanza, ella parece

			Como la Diosa Dorada, la Única.

			Las siguientes páginas hablaban de un sueño premonitorio que había tenido cuando era joven:

			«He soñado con ese lugar cientos de veces. Me hallo en el desierto y cerca hay arenas movedizas. Allí sobresale un ushebti de la diosa Hathor, y antes de que las arenas se lo coman, me agacho rápidamente a recogerlo, pero hay algo más. Se desvela un templo sagrado de grandes dimensiones. Es posible, sí, y tengo que seguir investigando».

			Más adelante, profundizó más en el asunto haciendo apuntes sobre el Libro de la Vaca Sagrada o el Libro de la Vaca Celestial. Probablemente este texto se originase durante el período de Amarna y hablaba sobre el conflicto de la joven humanidad contra el dios supremo Ra.

			«El ushebti es una llave, pero ¿hacia dónde conduce? ¿A qué se debe tanto secretismo?».

			Me pregunté: «¿Mi padre jamás resolvió el acertijo? ¿Tanto tiempo escribiendo, tantas horas de estudio en ese diario para no llegar a ninguna conclusión? No, debía haber algo más». Continué hojeando:

			«El Libro de la Vaca Divina hace especial hincapié en el mito del amanecer de los Textos de las Pirámides. La idea se fue desarrollando a lo largo del Imperio Nuevo para explicar la muerte y el sufrimiento en una creación imperfecta. Considerando estos apuntes, el templo perdido debe hallarse bajo otro. Quizá el desierto lo sepultó con los años o puede que los faraones, quienes lo mandaron construir, lo abandonasen a su suerte por estar inacabado. ¿Cuántos faraones hicieron eso con los templos? Todos ampliaban el espacio con un nuevo pilono o estructura, pero este templo podría haberse escondido a propósito para protegerlo».

			«Zuberi y yo hemos encontrado un objeto en Agilkia, pero es extraño de cuantos hemos hallado hasta ahora. Creemos que es la parte de debajo de un ushebti. Zuberi ya tiene todo el material preparado y el secretario general ha dado el visto bueno. Solo queda que Hathor nos guíe».

			Mi corazón se detuvo cuando, debajo de la maraña de objetos, encontré la parte que complementaba al ushebti que Akhmut e Ishaq habían hallado años después del hallazgo de mi padre.

			«Poseedora de la verdad absoluta», ponía en el jeroglífico.

			Mi padre se había dado por vencido, pues no había contenido en las últimas páginas del cuaderno. ¿Ya? ¿Eso es todo?

			—No puedo creer que no culminaras con tu proyecto, papá... Siempre fuiste exigente conmigo, me pediste que fuera mejor que tú, ¿y para qué? Si luego no fuiste capaz de hacerlo tú mismo... ¡Perdiste años de tu vida para nada!

			Lancé el diario al aire y chocó contra una estantería, y al caer al suelo, se quedó abierto justo por la mitad. Con la ayuda de un dispositivo que se hallaba en el interior del cuaderno, se vertió un líquido ambarino que humedeció las páginas, y comenzaron a aparecer unos símbolos extraños de procedencia desconocida, unas fórmulas trigonométricas, y rituales típicos que se dibujaban en los sarcófagos.

			«Los brangsh nos salvarán de la extinción. Salvemos nuestra especie uniéndonos a ellos».

			Cogí un lápiz del escritorio a toda prisa, me arrodillé junto al diario y transcribí lo que mis ojos contemplaron. Y lo que vi...

			Fueron cosas maravillosas.
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			Alexander

			Casa de Zuberi.

			Pensaba en ella a cada instante; en la manera que tenía de arrugar los labios cuando se enfadaba conmigo, en cómo el sol doraba su cabello, en el sabor de su sexo que me hacía enloquecer. Y eso me daba fuerzas para soportar la sequía.

			La Madre me dijo que no me encariñase con los terrícolas, que procurase ser neutral y no me dejase llevar por sentimentalismos humanos, pero me era imposible no hacerlo con Dafne. Ella era pura, la auténtica aovyhah. Me contagiaba con su alegría y me excitaba solo nombrarla. A Khalid también le había sucedido con Rachel.

			«Cuando experimentes esa unión, no querrás probar nada más en toda tu larga existencia y te plantearás abandonar la inmortalidad», dijo.

			A lo que contesté, contundente:

			«Ni de broma».

			«Pobre ángel caído...», se burló.

			Habían pasado ya unos cuantos años desde aquella conversación, él había decidido seguir a Rachel hasta los confines del mundo, muriendo de sed y agonía, y ella se divertía castigándolo hasta que Khalid le pidiera perdón por una traición que nunca había cometido. ¿Quién era más orgulloso de los dos? A veces me daban ganas de confinarlos en una casa a miles de kilómetros de la civilización para que limaran asperezas; dejarles lo imprescindible para sobrevivir: comida y cobijo para que se las tuvieran que ingeniar solos y trabajar en equipo. No sería mala idea. Conociendo a Khalid me mataría cuando tuviera ocasión. Quizá lo pusiera en marcha antes de desintegrarme para siempre y formar parte de las estrellas.

			—¿En qué piensas, hermano? —preguntó Egil.

			Estábamos apoyados sobre una de las columnas de la sala hipóstila. Era preciosa, aunque la valoraría más si estuviera de visita, pero no era el caso. Necesitaba tomar un respiro y huir de ese olor fétido a pmox endemoniado.

			—Pienso que nuestras auténticas aovyhah nos tienen cogidos por los huevos. Nadie está libre de caer en la tentación.

			—No sé cuál es esa sensación porque nunca la he experimentado.

			Me sorprendió verle tan triste. Tenía la mirada fija en La Dama y le daba igual que los demás lo detectáramos.

			—¿Qué sentiste cuando os unisteis? Ya sabes a qué me refiero… Al momento cumbre. —Hizo referencia a la unión carnal con Dafne.

			Ninguno de los dos decía su nombre en voz alta. Podían oírnos y lo que pretendíamos era protegerla de los pmox, sobre todo del escrutinio de La Dama.

			—Era como estar en casa. Exploté de dicha y gozo —suspiré—. Daría cualquier cosa por volver a estar dentro de ella...

			—¿Tu inmortalidad?

			—No, eso jamás.

			Los milenios empezaban a pesar y soportaba menos la hipocresía. Antes me arrancaba la piel a tiras y me sacaba el corazón por la garganta que vivir en ese planeta de por vida.

			Repasé a todos los asistentes: La Dama hablaba con tres jóvenes. Al parecer estaba instruyéndolos en el juego del senet; Khalid y Lars conversaban con algunos brangsh. No todos habían llegado a tiempo, otros se iban integrando según llegaban de sus respectivos países. La mayoría estaba de acuerdo con que el concilio se había programado de manera apresurada, y una parte minoritaria, apoyaba que era necesario para interactuar y estrechar lazos.

			—Balyt, ¿piensas que La Dama va a permitir que nos marchemos antes de que acabe esta pantomima?

			—No lo sé, pero habrá que aferrarse a la cláusula de cancelación. La única forma que hay de parar esto es que uno de nosotros se quede con ellos como muestra de garantía. Quizá quieran experimentar con nosotros. Por esa razón, y muchas más, no podemos arriesgarnos.

			—Creo que nos subestimas, hermano. Somos una especie superior. Nada podrá herirnos tanto como no cumplir con nuestro cometido. Y tú has venido aquí para ayudarla.

			—¿En qué estás pensando, Egil?

			—Tenéis que partir cuanto antes a Agilkia. No podemos dejar que se retrase la excavación por más tiempo.

			—¿Tenéis?

			—Así es. Me quedaré con los pmox.

			—¿Con estos degenerados? No, hermano. Jamás dejaría que te convirtieras en su conejillo de Indias. Eso es lo que quieren. Usar nuestro poder para engrandecerse.

			—Debe ser así. Tú eres el macho alfa, y yo debo servirte hasta la muerte. Me salvaste la vida en Gudvangen y pienso compensarte por ello. Si no procedemos, ella jamás lo conseguirá. Tu destino es estar junto a tu aovyhah.

			Me crucé de brazos y miré a La Dama.

			—Es una pmox, que no se te olvide, así que mantén tu polla lejos de ella.

			Egil hizo caso omiso.

			—Ya sabes que esto no se controla, que La Madre es caprichosa y que le gusta liarla desde el espacio infinito.

			—¿A qué te refieres?

			—Muy a nuestro pesar, la pmox es mi auténtica aovyhah.

			—¡Joder! Esto es una puta locura. —Me llevé las manos a la cabeza—. ¿Qué vamos a hacer contigo?

			—Abandonarme en El Cairo e iros cuanto antes. —Abrió sus grandes y angelicales ojos azules. Se apartó el cabello largo de la cara para que viera que hablaba en serio. Esa era la manera que tenía de decirme que le importaba una mierda lo que ocurriera con él, que no habría manera de contrariarlo—. ¿Te das cuenta de que llevo un milenio en este planeta sin haber experimentado el amor verdadero? Yo eso no lo cambio por nada. Tú haz lo que quieras, pero comprende que los demás queramos intentarlo. Primero fue Khalid, luego tú, y ahora me toca a mí.

			No quería seguir escuchándolo y lo dejé hablando solo con la columna. El patio estaba demasiado congestionado. El murmullo estallaba los oídos y no era capaz de contactar con Dafne. Sobrepasé a un grupo de brangsh que hablaban sobre la Tregua de los Clanes, la única actuación que tenía sentido en ese concilio, pues me hacía recordar tiempos pasados cuando jugar al senet y escuchar leyendas me hacían quedarme dormido como un bebé.

			Quedaban apenas unas horas para ver a Dafne. ¿Cómo iba a actuar indiferente cuando un grupo de pmox le abordara? ¿Sería capaz de mirarle a los ojos y no mostrar ningún ápice de admiración? Suspiré. Se avecinaban curvas peligrosas y no estaba seguro de querer hacer lo correcto.

			De ese concilio sin sentido, Zuberi era lo que más merecía la pena. Nos comentó que se había desatado una tormenta de arena en la ciudad y que podíamos contar con él si así lo deseáramos. Pocas personas me transmitían tanta confianza como él. Podría ser un pmox y todo lo que el mundo quisiera, pero era un hombre de fiar. El día que lo conocí fue cuando me lo presentó Khalid en una de sus expediciones con Rachel. Se mostraba atento, abierto y dispuesto a tender una mano a los inexpertos egiptólogos que llegaban a su tierra para explotarla y culminar con su tesis doctoral. Me llamaba especialmente la atención lo hospitalario que era ofreciendo su casa a cualquier extranjero, y nunca trató de captar fieles. Quizá ser pmox no era una condición, igual que no podías hacerte brangsh con el tiempo, sino que nacías y morías siendo uno.

			—Te he visto muy distraído, Balyt el justo. —Apareció La Dama para martirizarme.

			¿Qué parte no habían entendido de que quería estar solo?

			—Dama. —Le hice una reverencia con la cabeza.

			—Tengo la impresión de que tu desconexión se debe a una hembra. El rito de iniciación ha sido nefasto. ¿Dónde está Balyt el semental? ¿Hay algo que deba saber?

			—Si te soy sincero, no.

			—Oh, vamos, me aburro mucho. Necesito que me cuentes qué es lo que te ocurre.

			Llevaba un vestido azul eléctrico escotado hasta el ombligo. Nunca dejaba nada para la imaginación. Su piel olivácea y sus delineadas formas atraían al sexo opuesto con tan solo un pestañeo. Llevaba el pelo recogido en una maraña de rizos tan estirada que le achinaba los ojos. Nunca me había gustado esa mirada opaca llena de misterio y crueldad.

			Los murmullos bajaron varios decibelios y el gentío se volteó para contemplarnos. Para todos, La Dama era la personificación de la belleza. En mi opinión, tenía más parecido a una seta venenosa que a una manzana roja y apetitosa, la encarnación del demonio.

			—No esperes que te cuente una historia melodramática, Chenzira.

			—¡Uh, qué pena... con lo que me gusta! —Me puso morritos—. Suena tan bonito mi nombre en tu boquita. Lástima que tu polla se haya quedado fláccida en el momento del rito. Has cometido una falta grave. Lo sabes, ¿verdad?

			Tragué saliva amarga. Podría enterrar mis dedos en su fino cuello y ahogarla allí mismo, o incluso sin emplear la fuerza, dejarla sin oxígeno con un simple toque telepático.

			—Soy muy viejo para estas cosas, Gran Dama.

			—No, a mí no me engañas. —Dejó entrever sus alienados y perfectos dientes—. Sé perfectamente que cuando un brangsh deja de funcionar es porque ha encontrado a su alma interestelar, a la auténtica aovyhah, a su número par. ¿Quién es ella?

			—No sé de quién me estás hablando.

			—He pasado por alto un error irreparable y aún no me has dado las gracias. Me has dejado en ridículo delante de todos, así que merezco una respuesta. Y por tu bien, espero que suene convincente.

			—No esperaba tan pronto tus amenazas. Disfruta un poco de la vida, relájate, mujer. Sabes que los brangsh no somos eternos. El tiempo nos pone en el lugar que nos corresponde y seremos un problema menos para ti.

			—Te lo advierto, no me vaciles. Sabes que tarde o temprano me enteraré y será peor para ti. No es necesario ser un brangsh para olisquear tu miedo, Balyt. Dime, ¿cuál es la hembra a la que te has vinculado?

			—Me he vinculado a muchas a lo largo de mi existencia.

			—Hmm, empiezo a perder la paciencia. Cuando enfurezco echo veneno por la boca y me salen uñas retráctiles como a los felinos.

			Reprimí una carcajada. Para los selváticos, el animal que más se temía era el león. Dafne era una leona. No había rival para ella en la selva, aunque no fuera la más grande ni la más rápida porque su rugido era suficiente amenaza para aquel que osara desafiarla. Dafne no era como Chenzira ni como Rachel. No caería en el juego de un pmox, de eso estaba seguro. Ella era... mía, pero a la vez libre para elegir.

			—Pues controla esos nervios, Dama. —Le besé el dorso de la mano—. Estás preciosa. Lúcete ahora que todos nos están observando.

			No quise hablarle sobre la cláusula de cancelación por temor a perder credibilidad. Aún era pronto.

			—Balyt... —Cerró los ojos al recibir mi contacto. Sus defectos eran más visibles para mí que para cualquiera. La conocía demasiado bien.

			Me atrajo hacia ella y me cogió el paquete. Pensaba que me estrujaría los testículos allí mismo, pero metió la mano y se dedicó a endurecer la máquina. Una máquina que llevaba muerta desde el día que me había entregado a mi aovyhah. Jamás me había sucedido. Ella sería la única en el mundo que me pusiera a tono.

			El público enmudeció. Les gustaba el rollo entre una humana y «un extraterrestre», como ellos nos consideraban. Y en el fondo, era verdad. Veníamos de las estrellas.

			Chenzira y yo habíamos practicado sexo oral en todos los concilios y se esperaba que aquel acto no fuera menos morboso. Para no levantar sospechas, le mordí el cuello hasta que soltó un gemido lastimero.

			—¡Oh, Balyt...!

			Se cayó de rodillas, laxa, receptiva. Abrió la boca como los polluelos, liberé el miembro y le di pollazos en la cara.

			Un chirrido de llaves y el contoneo del candado de la entrada, reventó la burbuja. La puerta se abrió. Era la hora de la famosa Tregua de Clanes y Zuberi entró como un vendaval:

			—¡Queridos, queridas, estamos en paz! —anunció.

			Chenzira aprovechó mi distracción para cogerme el miembro y llevárselo a la boca.

			—Vaya, he llegado en mal momento —se disculpó el Gran Maestro acercándose hasta la líder, que yacía de rodillas sobre el frío suelo—. Buenas noches, Chenzira.

			Ella seguía a lo suyo. Le cogí del pelo y tiré de ella para liberarme, pero tenía la polla succionada como si la hubiera metido en una aspiradora.

			—Chenzira, por favor, compórtate...

			Su lengua entraba y salía del meato para extraer esa sustancia adictiva que tanto enloquecía a las hembras. Ante la imposibilidad de retirarla con mis manos y no deseando emplear la violencia, le pedí que parase cordialmente, pero ella se había obcecado. Parpadeé varias veces, intenté por todos los medios retraer la erección mordiéndome el puño, pero me era imposible. Aquel aparato pensaba por sí mismo y Chenzira era experta en su arte.

			—Hemos entrado ya en tiempo muerto. —Zuberi se puso en jarras a la espera de que la líder recapacitara—. Si no te detienes, tendremos que proceder a sancionarte.

			—Señor, está haciendo lo correcto —defendió un viejo pmox—. El brangsh ha fallado en el rito de iniciación y La Dama intenta arreglar el desperfecto.

			Los brangsh estaban tensos. Se habían puesto a mi alrededor a modo de escudo, y Egil hiperventilaba. Podía sentir cómo se desataba la furia en su interior. ¿Desde cuándo sabía que esa ramera era su auténtica aovyhah? Maldita sea... Eso sí que era mala suerte.

			Éramos una especie superior, pero estábamos demasiado humanizados. Los celos eran nuestro punto fuerte, al igual que el placer, pues amábamos y sentíamos con intensidad. Protegíamos nuestra misión con fuerza y voluntad, y aunque Chenzira no estaba en peligro, Egil enloquecía viéndola entregarse a otro.

			Estábamos encerrados, sin comer ni beber, sin respirar aire puro. Era normal que se tensara el ambiente y se produjera algún que otro altercado.

			Mi miembro empezó a crecer y Chenzira aminoró la marcha. Ya no le cabía en la boca, lo que le producía arcadas cada vez que le rozaba la campanilla. Cuando consiguió que me corriera en su boca, se bebió parte del líquido y el otro lo vertió en el cuenco donde ella había echado su lago seminal. Se relamió, triunfante y satisfecha, y todos la aplaudieron.

			—Así es como se hace, Balyt, por si lo habías olvidado —sonrió, perversa.

			—Hija de puta —susurré.

			—Te he salvado el pellejo. A ti y a los tuyos, así que, de nada.

			Una parte de mí sintió repulsión, decepción. Pero no, no brillé como lo hacía con Dafne.

			Zuberi tomó del brazo a Chenzira y la llevó a su despacho. Después volvió al poco para anunciar que la fiesta se organizaría en el Gran Salón.

			—Tenéis tiempo de sobra para prepararos —dijo para que todos le escucháramos.

			—Zuberi —le llamé desde el rincón donde me hallaba—. ¿Ella está bien?

			—Perfectamente, tal y como acordamos.

			—Gracias por cuidarla —sonreí.

			—Lamento todo lo que ha ocurrido. Ha sido vergonzoso.

			—Nos ceñimos a los códigos, eso es todo.

			—Esta es mi casa, aquí se hace lo que yo ordeno, y quien no lo respete será expulsado. Sea quien sea. Ahora vete a tu habitación y prepárate. Recuerda que estos juegos son amistosos. No existe competitividad ni nadie que te obligue a hacer algo que no deseas.

			Asentí y me despedí con un leve movimiento de cabeza. Me sentía sucio, corrompido. No soportaba el olor de Chenzira en mi cuerpo, así que me dirigí a la parte Sur de la casa. Mis hermanos ya se habían marchado, pero Egil me esperaba en la habitación de brazos cruzados.

			—Qué ha pasado con Chenzira, ¿eh? —Me cogió de la pechera y me zarandeó.

			—Yo qué sé. No es mi problema.

			—Claro que no lo es.

			Me soltó con fuerza y tuve que agarrarme a la mesa auxiliar.

			—¿Se puede saber qué mosca te ha picado? —pregunté—. ¿De verdad esto es lo que quieres? ¿Que estemos rivalizados?

			—¡Podrías haber detenido el maldito rito! Pero no lo has hecho porque te ha gustado que te la chupara.

			Alcé el puño y lo estrellé contra el espejo de la pared. Estaba harto de que toda responsabilidad recayera sobre mí. Ser líder no me permitía apenas respirar, ni ser yo mismo. Ahora comprendía por qué Khalid se había retirado del liderato.

			—¿Ibas a pegarme, Balyt? —preguntó, encolerizado.

			Me miré el puño ensangrentado y comprendí que aquella situación se me estaba yendo de las manos. No podía culparle por sentir como sentía. Su misión estaba clara: proteger con su vida a la auténtica aovyhah.

			—¡Por supuesto que no! Antes me corto un brazo. Anda, vete... No quiero seguir hablando de esto. —Agité la mano y la sangre cayó en la moqueta. Apenas eran unos pequeños cortes. En unas horas me regeneraría, pero mi enfado seguiría ahí.

			Egil reculó. Iba a ayudarme, pero estaba demasiado cabreado para hacerlo, así que cogió el pomo de la puerta y antes de marcharse, dijo sin mirar atrás:

			—No puedo evitarlo. Perdóname, hermano. La ira me nace aquí adentro —se golpeó el pecho— y me está quemando las entrañas.

			—Ahora sabes lo que se siente...
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			Dafne

			Desde el pasillo central se oía la música y el barullo de la fiesta.

			Ese era el único día que los pmox y los brangsh podían comer, beber hasta el hartazgo y mantener relaciones sexuales seguras hasta el amanecer, así que era de prever que el ambiente destilase a alcohol, comidas copiosas y sexo a raudales.

			—¿Estás preparada, Dafne? —preguntó Rachel a las puertas del Gran Salón.

			—Em... sí —titubeé.

			Las dos habíamos optado por ponernos vestidos de cintura alta, pelucas negras y distintos abalorios. Nadie nos reconocería y de esa manera podríamos mimetizarnos de maravilla con el entorno.

			—Me vienen vagos recuerdos de ese maldito día en el que encontré a Khalid con...

			—Siento que tuvieras que pasar por ello, Rachel.

			—No te permitiré que caigas en la misma trampa —aseguró con el mentón levantado.

			Las puertas se abrieron para nosotras y nos adentramos en el mundo de los faraones. Había cinco bailarinas en una especie de altillo improvisado que bailaban al son del tambor y el sistro, y una soprano que cantaba árabe; a ambos lados, mesas alargadas repletas de todo tipo de manjares: desde carne hasta pescado, pan, vino de palma, cerveza, frutas, dulces; y antorchas encendidas en todo el perímetro.

			En el centro, la gente bailaba desinhibida. No veía diferencias entre una y otra especie porque todos eran iguales.

			Para nuestra sorpresa, se habían formado bacanales en unas camas cubiertas con mosquiteras de lino.

			—¿Dónde nos hemos metido, Rachel?

			—No lo sé. Lo único que espero es que nadie nos ponga una mano encima.

			Los asistentes iban caracterizados con los trajes típicos del Antiguo Egipto. Algunos hombres vestían con el shenti y se habían pintado los ojos con khol, otros se cubrían con capas y pieles de leopardo, pero la mayoría llevaba el pecho al aire. Y en una zona privilegiada dedicada al altar, se hallaban los líderes de ambos clanes: La Dama y Alexander, tremendamente aburridos en sus sillas ceremoniales. Y entonces le vi, aunque él a mí no. Me quedé embelesada admirando su cuerpo cubierto únicamente por un faldellín. Llevaba un menat sobre el pecho, el típico nemes de los faraones cubriendo su cabeza y unas sandalias de cuero. Tuvo que notar mi presencia porque de inmediato se levantó como un resorte y comenzó a buscarme entre el gentío, como un perro que olisquea un hueso.

			—No te detengas ahora. Ya lo hemos hablado —apremió Rachel—. Tenemos que llamar la atención, así que vayamos a degüello.

			—¿Crees que Akhmut estará bien con Lars?

			—Oh, vamos, mamá. Ya te dije que podíamos confiar en él. Disfruta de la fiesta y listo. Piensa en ti y solo en ti.

			Nos dirigimos hacia una de las mesas y empezamos a beber cerveza y a comer carne. Estaba tan exquisita que me chupé los dedos. Rachel comió poco, pero no dejó ni un momento su vaso vacío.

			Volví la vista hacia el trono y Alexander había desaparecido. Mientras, La Dama, sin moverse del sitio, comía y comía de lo que sus esbirros le llevaban en bandejas.

			—Ahora es cuando nos separamos —dijo Rachel—. Debemos ceñirnos al plan original y hacer ruido. ¡Improvisa! —Me dio un cachete en el culo.

			Me bebí dos vasos de cerveza en menos de diez minutos. Rachel me había abandonado y, para superarlo, me serví un tercero. Acto seguido, me fui al centro para bailar de manera sensual. Me dejé llevar por la música y mi cuerpo serpenteó. Me detenía solo para beber y después reanudaba la marcha poseída por la voz de la cantante. Pronto llamé la atención de dos hombres que acudieron a mi llamada de hembra en celo. Uno de ellos fue a llenarme el vaso de nuevo y no regresó, mientras que el otro se colocó en mi espalda y se limitó a susurrarme con voz melosa.

			—¿Cómo te llamas, preciosa? —preguntó en árabe.

			—Nefertari.

			—Desde que te he visto bailar, sabía que no eras una simple mortal. Solo hay que perderse en esos ojos rasgados para pensar que tu linaje es antiguo y ancestral.

			—Gracias. ¿Cómo te llamas?

			—Çagatay.

			—¡Vaya! Un turco en la sala.

			—Bueno... No soy el único. Aquí hay gente de toda índole.

			—¿Qué eres? ¿brangsh o pmox?

			—¿No es evidente? —Frotó su erección contra mi pierna. Estaba tan colocado que no centraba la mirada.

			—No veo tus alas. Entonces tienes que ser un pmox.

			Lo hice adrede para que se apartara de mí. Necesitaba llegar hasta La Dama como fuera.

			—Te has equivocado, reina. Soy un brangsh.

			La sangre se me heló en ese momento cuando el faraón Ramsés II se colocó delante de nosotros y dijo con la voz grave:

			—Largo, Çagatay. Ella me pertenece.

			El turco se encontró de cara con el líder y no tuvo más remedio que agachar la cabeza y marcharse con el rabo entre las piernas, nunca mejor dicho.

			Cuando ya no quedó nadie a quien quitar de en medio, Alexander se acercó a mí lentamente. Estaba imponente. Aquel atuendo le iba de maravilla con su bronceado natural de piel.

			La cerveza empezaba a causar estragos en mi organismo y el efecto se hacía más intenso y caliente en mis partes íntimas.

			—Nefertari... —ronroneó—. ¿Me concederías el honor de bailar conmigo? — Extendió la mano sin apartar sus ojos almendrados de mi indumentaria etérea. Eso electrocutó todo mi ser y le transmití mi deseo de manera telepática.

			«Este cuerpo es tuyo y te reclama. Me muero de ganas por sentir tu lengua viperina dentro de...».

			Tiró de mí con pasión y me elevó varios centímetros del suelo. Le pertenecía desde tiempos remotos. Ahora lo sabía.

			Me abrazó tan fuerte que solté un gemido. Cuando nuestras manos se encontraron, se incrementó aún más mi apetito. Me cubrió con sus alas invisibles y protegió como él solo sabía hacer. Bailamos durante horas sin decirnos una sola palabra. No era necesario cuando nuestras miradas hablaban por sí solas. De vez en cuando dejaba caer mi mano sobre su torso empapado en sudor y él conseguía hacerse un hueco entre mi falda hasta alcanzar mis dominios. Solo era un baile. ¿A quién podía perjudicarle?

			No fue necesario desviar mi vista hacia el trono para comprobar que la faraona no perdía detalle. Notaba su mirada oscura en mi nuca. Su fervor. No solo le gustaba lo que veía, sino que le hubiera encantado participar.

			Alexander me mordió el lóbulo de la oreja para acaparar mi atención.

			—Jamás he deseado tanto a una mujer...

			—Mmm... —Cerré los ojos y le di la licencia para trastear a su antojo. Estaba cegada de tanta pasión. Ya no podía soportarlo más y me incliné para darle acceso a mi cuello, donde me obsequió con un reguero de besos cortos y largos lametazos. La sala podría estar atestada de gente, pero en mi mente solo estábamos él y yo.

			Fui más allá y guie su mano varonil repleta de venas hacia mi sexo.

			—No vayas por ahí... Tu preciosa vulva es sagrada para mí. Una vez me adentre en ella, no podré ni querré salir jamás.

			—Ardo desde hace días y eso es culpa tuya, así que no me rechaces.

			Le tomé del mentón y lo besé torturándolo con mi lengua. Le permití tomar aliento y aproveché para deleitarme con su cara de pura excitación.

			—Por Isis... Debería castigarte por besarme así, Señora de las Dos Tierras.

			—Pues entonces, que el castigo comience ahora mismo.

			—¿Tanto me has echado de menos? —sonrió en mi boca.

			—De aquí a la luna y vuelta a empezar.

			—¿Quieres que empiece por aquí? —Apuntó un pezón con el dedo índice.

			—Por donde gustes.

			Acarició el pezón con el dedo pulgar y jugueteó con él hasta que lo endureció como una piedra. Tuvo intención de mordérmelo, pero se detuvo.

			—Estoy caliente, mi rey. Tanto que no me he puesto nada debajo y estoy empapada.

			Se le hizo la boca agua.

			—Puedo olerlo... —aseguró y se le pusieron los ojos del color de la galaxia—. Y te aseguro que me enloquece.

			Bailé para él, solo para él, como lo haría una bailarina de danza oriental. Giraba las caderas con sensualidad y le daba empellones con mi trasero.

			—Sabes cómo va a acabar esto... —me advirtió.

			—Lo sé y te pido que no seas indulgente. Quiero que entres en mí de una embestida y que aullemos a las estrellas, lobo mío.

			—Has bebido demasiado, Nefertari Meritenmut...

			—La fiesta acaba de comenzar.

			—No dejaré que bebas más.

			— ¿No? Pues si me quitas la cerveza, tendré que beber de ti...

			Alexander se ruborizó.

			—Me encanta la mujer en la que te has convertido. Disfruta de tu brangsh, sácale todo su jugo y bébetelo hasta dejarlo seco, sin piedad.

			Suspiré. Estaba profundamente enamorada de ese faraón.

			—Por cierto, aún no me ha dado tiempo a decirte algo... —Me acerqué hasta su oreja y le susurré—: ¡feliz amysh!

			—No quieras estar cerca cuando vaya a buscarte.

			—¿Eso crees? No habrá nada ni nadie en este mundo que me haga apartarme de tu lado. Estás tan guapo... —Le acaricié la mejilla.

			—A tus pies, mi señora. Lástima que no nos conociéramos hace tres mil años con estas vestimentas. Te habría devorado cada día y cada noche...

			La música cesó en ese momento para dar paso a Zuberi, quien subía al altillo con ayuda de una de las bailarinas. ¡Maldita interrupción!

			—Queridos, queridas. —Se recolocó el shenti. Se le asomaba la barriga y los pelos canosos del pecho—. He bebido demasiado, pero la fiesta está siendo un éxito. Aprovecho para dar las gracias a todos por vuestra paciencia. Y ahora... Voy a dar inicio a los juegos de la Tregua de Clanes. Quien no haya comido, tiempo ha tenido —se rio. Estaba tan ebrio que, en ocasiones, se tenía que agarrar a la cantante para no tropezar.

			Entonces sucedió. La faraona hizo acto de presencia, le arrebató el micrófono al maestro de ceremonias y se alisó el vestido. Ya había perdido demasiado protagonismo, y asumió el control como no debía ser de otra manera. Busqué a Rachel con la mirada y la encontré con un grupo de pmox al otro lado de la sala. Ella sí que sabía utilizar el factor sorpresa.

			Aun así, sentía compasión por Khalid. Estaba a su lado, aguantando el aguacero que caía mientras sostenía el paraguas para su aovyhah. Si eso no era amor, entonces que se personara la propia Isis y me lo rebatiera.

			—Para empezar, deseo elegir a mi propio contrincante —dijo La Dama.

			—Querida Chenzira, estás en todo tu derecho de hacerlo. Dime, ¿quién es el afortunado o... la afortunada?

			—La acompañante de Balyt —me señaló con saña.

			¡Bien! Mi yo interior daba pequeños saltitos de alegría. Había captado la atención de la aburrida y poderosa líder de los pmox y eso era un gran logro.

			Alexander me miró con preocupación.

			«Sé que lo has hecho a propósito».

			«Ahora todos sabrán quién es la Divina Adoratriz de Amón, la que está tallada en el muro, a la que le rinden pleitesía los propios dioses», contesté.

			Alexander pestañeó varias veces, incrédulo, pero con una pizca de orgullo en sus ojos. ¿Pensaba que iba a retirarme antes de intentarlo? Pues no. Yo tenía la gracia y el beneplácito de los dioses. Rendirme no entraba en mis planes, y si pretendía que ese demonio de mujer se apartara de nuestro camino, debía mostrarme íntegra.

			Un día antes, Rachel me aconsejó:

			«Cuando La Dama te elija en su equipo, muestra tu coraje y no te achantes. Nunca bajes la guardia. Demuéstrale que ese macho es tuyo. Yo te enseñaré trucos para triunfar con el senet y si ganas... ¡Oh, si ganas! Proponle un reto y no podrá rechazarlo. Brillarás como una auténtica aovyhah».

			«¿Qué reto? Viniendo de ti me espero cualquier cosa».

			«Mañana te lo cuento. Ahora tengo mucho sueño», bostezó.

			«¿Y qué pasará si pierdo?».

			«No, querida. No se admite perder».

			Tenía tantas ganas de coger a Alexander y llevármelo lejos de aquel absurdo concilio... Y de contarle lo que había descubierto de mi padre. Ahora que tenía su caja de Pandora me sentía poderosa. Y todo gracias a Zuberi. Quién lo diría...

			La Dama bajó con elegancia del altillo sin que se le soltara un solo mechón de pelo. Sabía perfectamente que a partir de ese momento yo sería su objetivo. No le importaba nadie más en la sala, y aunque Alexander me había protegido de todas esas amenazas externas e internas, ahora era yo la que debía demostrar mi valía. Si tanto lo amaba, se lo haría ver al resto del mundo. Lo que La Madre había unido, que no lo separase el hombre.

			Intuía las pruebas que nos haría pasar La Dama, pero no había nada más doloroso que saber que Alexander se convertiría en cenizas bajo mi atenta mirada terrícola. Mi alma lloraba en silencio y se hacía añicos. ¿Qué sentido tendría la vida sin él?

			—Tú... —me señaló la faraona—. Eres la única en esta maldita fiesta que me ha hecho levantarme de la silla. ¿Cómo te llamas?

			—Nefertari.

			—Obvio —sonrió de medio lado—. No puedo creer que no me haya percatado antes de tu presencia.

			—Chenzira... —Alexander se interpuso entre las dos. Era un acto reflejo de los brangsh que terminó delatándolo.

			—Apártate, Balyt. Solo quiero mirarla, descubrir por qué te tiene tan emperrado.

			—No —contestó Alexander por mí.

			—Deja de dar por culo, Balyt. —No tenía ojos más que para mí. Su oscuridad me aterraba, pues ni siquiera era capaz de reflejarme en sus pupilas como lagunas negras—. Por cierto, ¿ya te ha tatuado?

			— ¿Cómo dices? —pregunté.

			—Me refiero a que si te ha tatuado el gono en su lugar favorito. Todos los brangsh lo hacen con sus aovyhah.

			Aquel era el golpe del primer asalto. Debía estar a la altura.

			—Sí, por supuesto, querida. —Me subí la falda y se lo mostré. Vio que no llevaba ropa interior y abrió su boca en forma de o—. Estos brangsh tienen cada ocurrencia...

			—¿Ves como no era tan difícil decirme quién era tu auténtica aovyhah? —Se refirió a Alexander—. La verdad es que es más bajita de lo que esperaba. —Me rodeó para examinarme—. Es atractiva, sí, pero poca cosa. Tiene rasgos muy españoles. Vaya... No sabía que te gustaran las latinas. Dicen que son muy apasionadas. ¿Es eso cierto?

			—No se ha quejado hasta ahora —contesté.

			—Mmmm. —Repasó mi columna vertebral con un dedo y olisqueó mi cabello—. Apestas a Balyt. El cabrón ya te ha marcado. Seguramente aún puedas sentir su simiente en tu torrente sanguíneo, ¿verdad? Por eso te muestras tan altiva y empoderada, y no te culpo. Hace apenas unas horas que le hice una mamada y siento lo mismo. ¿Ya se lo has contado, Balyt? —Se miró las uñas. ¿Pretendía sacarlas?

			Adelante...

			Vale, aquello escocía mucho, sí, pero Rachel ya me había puesto sobre aviso. Sabía de qué iba el rito de iniciación y La Dama pretendía ganar aquella batalla nada más empezar creyendo que desconocía la dinámica del concilio. Me tocaba a mí jugar las cartas.

			—¿Qué es lo que quieres, Dama? Déjala en paz —pidió Alexander.

			—¿Crees que se me ocurriría hacerle daño con tantos brangsh en la sala? No, en absoluto. Solo quiero conocerla.

			—Pues pregunta lo que quieras saber. Estoy dispuesta a contestar a todas tus preguntas, Dama —contesté.

			Chenzira se frotó las manos.

			—Esa es la actitud. ¡No comprendo por qué nadie me entiende! —teatralizó haciendo pucheros—. Bien, te propongo un juego muy morboso para salir de la rutina. Veremos si os queréis tanto. ¡Oh, el amor! Cuánta mentira hay dentro de su nombre... Si gano, Balyt y yo follaremos bajo tu atenta mirada. ¡Fácil!

			—Mmm. —Me crucé de brazos—. Eso no es justo. Y yo mientras, ¿qué hago? ¿Mirar? Sugiero un cambio.

			Chenzira carcajeó. El gentío se había concentrado alrededor de nosotros. Algunos ya empezaban a apostar dinero para ver quién ganaría aquella batalla de felinas.

			—Balyt... ¿De dónde has sacado a esta preciosura? ¡Se atreve a desafiarme! ¡No me lo puedo creer! —vociferó La Dama. Estaba fuera de sí—. Adelante, simple mortal, ¿qué me propones?

			El rostro de Alexander era todo un poema. No sabía leer la mente, pero intuía lo que estaba pensado: «¿qué han hecho con Dafne Almansa en mi ausencia?».

			—Acepto tus condiciones, pero si aceptas primero las mías —insistí—. Si gano yo, tendremos una audiencia en privado Alexander, tú y yo. Podrás mirar. Solo mirar — recalqué cada una de mis palabras para no dar lugar a equívocos.

			La gente silbó y aplaudió. Estaban pletóricos. ¿No querían espectáculo? Pues lo tendrían.

			Era obvio que La Dama no se esperaba esa contraoferta en la que, por supuesto, no se la excluía del espectáculo. Seguiría presente, pero solo como espectadora. Quizá de esa manera se le quitaran las ganas de robar parejas ajenas.

			Alexander tomó mi rostro con suavidad.

			—¿Te has vuelto loca?

			—Esto se acaba aquí, Alexander. Esta mujer dejará de molestarnos.

			—Lo has decidido sin mi aprobación. No soy un objeto sexual con el que negociar —me reprendió.

			—Lo sé y lo siento, pero no hay otra forma. ¿O acaso vas a armarte de valor y hablar sobre la cláusula de cancelación?

			Estaba en shock. Nunca le había visto tan contrariado. Y no era para menos, pues no me había preparado para esa guerra y su misión era velar por mi seguridad. Me veía frágil y humana para competir con La Dama.

			—Ya hablaremos de esto, Nefertari… —Y no supe si aquello sonaba a amenaza o a sermón.

			—Bien, querida —interrumpió La Dama—. Ya tenemos el tablero preparado. ¡Que empiece el juego! —Ambas nos dimos un apretón de manos.

			El maestro de ceremonias hizo una breve explicación sobre el juego del senet. Dijo que se remontaba al predinástico, cuando los faraones aún no habían perfeccionado sus templos ni pensado la idea de construir pirámides como lugar de enterramiento. Se trataba de la variante del juego del parchís o de la oca, en el que imperaba la estrategia y la suerte. Quien consiguiera llevar todas sus fichas a la meta, ganaría.

			¡Fácil y sencillo para toda la familia!

			Nos sirvieron cerveza para calentar motores. Nadie quería perderse aquella partida y Alexander estaba en primera fila de brazos cruzados.

			«¿Qué se suponía que tenía que hacer? ¿Perder y verte con ella? No, Alexander, estás muy equivocado».

			¿Acaso los brangsh no marcaban territorio? Yo tampoco era una mercancía y aun así la idea de tatuarme me había parecido romántica.

			De algo estaba segura: La Dama jamás volvería a tocar a Alexander mientras yo viviera. Ya era hora de que alguien le pusiera las cosas claras a esa mujer.

			¡Por Rachel!

			Estábamos preparadas para la acción. La primera que sacara un uno empezaría la partida. En mi caso no tuve suerte, pero ella sí. Lanzó los dados, que eran cuatro cañas pequeñas de bambú, y le salió un uno a la primera. Su sonrisa perversa me recorrió el cuerpo entero.

			Durante la partida me hizo preguntas sobre mi vida privada para distraerme, y cuando nos quedaba una sola ficha a cada una y parecía que la victoria se había posicionado a su favor, sugerí una pequeña modificación:

			—He cambiado de parecer. Si gano, aparte de todo lo pactado con anterioridad, los brangsh quedarán exentos de participar en el concilio.

			—Pequeña... No estás en posición de negociar eso, mira el tablero. Me queda sacar un tres y gano. —Arqueó una de sus cejas—. Hay leyes inquebrantables que ni tú ni yo podemos pasar por alto.

			—Aceptamos el reto —intervino Zuberi—. Son juegos amistosos y me reafirmo en ello. No tenemos por qué complicar más la situación. Además, como bien dices, vas a ganar.

			La Dama meditó la respuesta. Liberar a Alexander no le hacía ninguna gracia, y más considerando que durante el concilio no podía ausentarse el líder, pero... entonces, ocurrió lo que nadie esperaba:

			—Renuncio al liderazgo —dijo Alexander.

			El gentío se sumió en un «oh» general.

			—¿Qué? No puedes hacerlo mientras dure el concilio, Balyt.

			—Sí que puede —defendió Zuberi—. Si renuncia durante la Tregua todo está permitido. No hay ninguna cláusula que lo especifique.

			—Quien hizo la ley, hizo la trampa, querida Dama. —Le guiñé el ojo.

			—No cantes victoria tan pronto, perra. —Me envió una maldición con sus ojos de pozo sin fondo.

			—Y entonces, ¿quién asumirá el liderazgo de los brangsh? —preguntó Zuberi.

			—¡Yo lo haré! —Egil se hizo un hueco entre los asistentes.

			—¡Hurra! —exclamaron todos los brangsh.

			A La Dama se le agotaron las ideas. Tenía demasiada presión encima y temía que los pmox le reprocharan su falta de integridad.

			—Asumiremos las consecuencias —contestó al fin, acorralada.

			«Lamentarás haberme llamado perra», pensé.

			Me concentré en el juego y me encomendé a la diosa Hathor tan presente en esa casa: «Señora del sicomoro, me dirijo a ti como tu fiel servidora. Dame la oportunidad de vencer y te juro que haré todo lo que esté en mi mano para tratar con respeto y delicadeza tu casa en Agilkia».

			El senet no solo era un inofensivo juego de mesa, sino que para los antiguos faraones tenía un innegable sentido ritual relacionado con la vida eterna, cuyo nombre era «pasaje» o «tránsito».

			El corazón se me iba a salir del pecho. Intenté apaciguar mi estado de nervios pensando en cosas bonitas... Tomé las cañas entre mis manos y las solté. Mi ficha estaba a tan solo tres pasos de la suya, que se mantenía en la casilla 28, «la morada de los tres jueces». Por tanto, debía obtener un tres para sacar su ficha de ahí. Sin embargo, salió un uno y me posicioné en la casilla 26, «la casa de la belleza». Me correspondía volver a tirar. Me hallaba a cinco casillas de llegar a la meta y a tan solo dos de superar la ficha del adversario, así que pedí el número de la suerte con todas mis fuerzas. Agité de nuevo las cañas y las lancé sobre el tablero.

			Mi ficha alcanzó la penúltima casilla, por delante de la suya, y volví a lanzar, pues el uno, el cuatro y el cinco concedían turnos extra.

			No tuve suerte.

			—¡Un uno! —se enfureció al revelar su tirada.

			Avanzó hasta la 29, la anterior a la mía. Si le tocaba un dos, yo perdería, pero si, por el contrario, sacaba un 3 debía pasar turno, pues solo se salía del tablero con el número exacto.

			Todos en la sala se mantenían expectantes. El resultado sería decisivo. «No, por favor, que ella no gane... ¡no!».

			Tiró las cañas con fuerza...

			Un tres.

			Pude aflojar la tensión con un suspiro. Ahora me tocaba a mí... Me llevé las cañas a los labios y las soplé.

			«Por favor, no me falles... Dame un uno y venceré». Y la diosa Hathor me lo concedió. Nunca antes un uno me había dado tanta alegría.

			—¡No puede ser! ¡Maldita sea! —refunfuñó.

			Bajo su atenta mirada de sierpe, los brangsh me alzaron como una diosa y estuve allí arriba el tiempo que los tambores dejaron de redoblar.

			—Ahora debes cumplir con tu palabra, simple mortal —dijo, encolerizada.

			—Que suene la música. Vamos a bailar, mi rey.

			Los brangsh me bajaron con sumo cuidado y busqué a Alexander con la mirada. Estaba allí mismo, a mi lado, dándome la mano a modo de protección.
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			Alexander

			Ni siquiera la belleza de las estrellas podía competir con su cuerpo desnudo y acoplado al mío. Su piel era nívea como la nieve y se deshacía en mis manos. Éramos la simbiosis perfecta, el símbolo universal de la armonía del mundo, y eso La Madre lo sabía.

			Había pocas cosas que me gustaran de los humanos, pero aquella sensación, piel con piel, era maravillosamente tierna y sensual. Y la adoraba. Teniendo un órgano tan sensible no entendía por qué no se ponía en práctica aquella actividad.

			Mi cuerpo estaba diseñado para dar placer y no tanto para recibirlo, excepto cuando Dafne me tocaba. Entonces, mi núcleo interno estallaba de felicidad absoluta. Daba igual de qué estuviera hecha mi alma, pues ella accionaba mi núcleo y me hacía sentir más vivo que nunca.

			Viví tantos milenios dando lo mejor de mí que se me había olvidado lo que era recibir; recibir cariño, amor incondicional, placer, esos conceptos que los humanos dejaban de valorar a cada instante.

			Dafne había luchado como una auténtica fiera en el senet y eso me había provocado una erección de caballo y no podía controlarla.

			Lo hizo, aun cuando sabía lo del rito de iniciación. No me pidió explicaciones, simplemente luchó por mi libertad. ¿Qué aovyhah había hecho eso por mí? Ninguna. Todas deseaban poder y protección sin tener en cuenta mis necesidades.

			Me hubiera quedado así eternamente mirándola, mi diosa, respirando el mismo aire, haciendo pequeños círculos en su ombligo...

			—¿Eso es todo lo que sabéis hacer? ¿Tanta pasión contenida para esto? Puf, ¡qué decepción! —bufó Chenzira, sentada en un canapé de estilo rococó—. Yo os ayudaré.

			Se levantó con gran elegancia y comenzó a desnudarse.

			—Ahora estamos solos —prosiguió la susodicha—, nadie puede juzgarnos, así que os seré franca. ¡Que le jodan al concilio y a las leyes universales! Esta noche seremos simplemente nosotros. Sin filtros. Fuera máscaras, fuera tabúes. ¡Basta!

			Creí conocer a esa mujer. Era una zorra inhumana, o eso pensé. Ahora entendía que delante de su clan no podía ablandarse, pues perdería toda autoridad, por eso sobreactuaba en las reuniones.

			—No me importa cómo te llames realmente, querida —prosiguió. Tenía fijación por Dafne— y si Nefertari es tu álter ego. Solo quiero que os centréis en vosotros, en disfrutar.

			—No comprendo adónde quieres llegar, Chenzira —dije.

			—¿No os dais cuenta de que solo quiero ayudaros? Os llevo al límite para que seáis conscientes del dolor, de lo poderosos que son vuestros sentimientos, lo frágil que es el amor si se pone en las manos equivocadas. Y sí, me han demonizado y pocos me conocen realmente. —Tomó un respiro y volvió a la carga—. Cuando no hay confianza en la pareja, se nota. Eso les pasó factura a Rachel y Khalid. Y la verdad es que prefiero que esa rubia siga pensando que soy un demonio. ¡Qué pena!, porque habría apostado toda mi fortuna por esa relación. ¿Desde cuándo un simple beso puede romper un corazón? ¡Nooo! Un beso no significa nada. Pero vosotros... tenéis ese no sé qué que desbarata mis convicciones. Me habéis dejado sin palabras y eso no sucede normalmente en mi aburrida vida, así que debo felicitaros y daros las gracias.

			Una leona postrada ante otra. No podía estar más orgullosa de Dafne, de mi Dafne.

			Chenzira destapó todos sus secretos:

			—Cuando te rompe el corazón la persona en la que has depositado tu confianza y entregado lo más valioso, crees que no hay nada más doloroso. Y ya no importa nada. Dejas de llorar por cosas insustanciales, mueres en vida y te unes a la oscuridad. Es una tragedia cuando se experimenta por primera vez, pero de todo se sale. La sombra te revela qué caminos debes tomar y cuáles no. Tarde o temprano, terminas saliendo de ella. Puedes volver a caer en el mismo agujero, pero ya conoces la salida y eso te fortalece. Soy una pmox desde que nací. Mis padres me inculcaron obrar el bien y estar en paz con los dioses, aunque desde fuera parezcamos una secta satánica. Me enorgullezco de la educación que he recibido, salvo por un pequeño detalle: me enseñaron a camuflar mis sentimientos para que nadie pudiera herirme. Y esa restricción ha sido la que me ha ayudado a potenciar los sentidos y expresarme a través del sexo.

			Su cuerpo desnudo desentonaba con el de Dafne. Se hizo un hueco entre nosotros y la tomó por los hombros.

			»Y no lo voy a negar. Tengo mis dudas con respecto a esta especie porque a veces me he sentido invadida. Ahora necesito ver con mis propios ojos qué sucede en el cuerpo femenino de una auténtica aovyhah cuando su brangsh la penetra. Me han dicho que es como flotar en el espacio, así que empecemos… —Alzó la barbilla de Dafne y le dio un beso casto en los labios—. Tienes una boca muy jugosa y apetitosa. No es de extrañar que Balyt esté tan enloquecido. Colócate detrás de ella —me pidió—. Lo veré todo en primerísima fila, así que demuéstrame que el amor aún existe. Convénceme y tal vez nos llevemos bien los tres.

			Esa mujer tenía afán de protagonismo y un gran problema de autoestima. Si quería sexo duro, se lo daríamos.

			—Vamos, Alexander —animó Dafne—, que nada te detenga. Demuéstrale a esta pmox lo maravilloso que es tu universo.

			—Sabes que una vez te penetre no podré controlar las luces... El amysh se apodera de mi razón y potencia mis deseos más arcaicos.

			—Pues encendamos las antorchas juntos.

			Así era ella: decidida, valiente, la que cogía el toro por los cuernos y plantaba cara a la adversidad.

			Su vulva era mi casa y antes de entrar, primero debía llamar al timbre y pedir permiso, así que opté por acariciarle el clítoris y hablarle de sentimientos:

			—Mi amor, mi todo. Mi diosa poderosa. Soy afortunado de tenerte. Te suplico que me permitas entrar en ti una vez más para dar paso al delirio, al éxtasis. Solo tú puedes condenarme al exilio. Yo soy el manto de la noche y tú mi estrella. Salí a causa de tu amor, ¡pueda mi corazón quedarse quieto dentro mío! Cuando veo tortas dulces, es como ver sal. Vino dulce, alguna vez placentero en mi boca, es como la hiel de los pájaros. Tan solo la fragancia de tu nariz es lo que le da vida a mi corazón. Me di cuenta de que me fuiste dada por Amun para toda la eternidad. Todos tus gemidos me pertenecen, así que no gimas al aire. Gime en mi boca.

			—Oh... —Cogió mi trasero y me atrajo hacia ella. Mi miembro chocó contra sus glúteos y eso la volvió loca.

			—No, aún no —sonreí—. Quiero que me lo pidas, que grites mi nombre.

			—Oh, no, no lo haré. —Se hizo la remolona.

			—¿No? Pues esperaré el tiempo que necesites, dulce Nefertari.

			—¡No, no esperes! —respondió con los ojos cerrados.

			—Pues entonces grita mi nombre. Haz que todos los que están aquí sepan quién es la Divina Adoratriz tallada en el muro. Mi diosa.

			El amysh me tenía borracho de placer y necesitaba entrar en mi sitio favorito.

			Mientras tanto, Chenzira disfrutaba del convite sexual y se daba placer a sí misma.

			—¿Te gusta lo que ves? —le pregunté.

			No me contestó. Estaba demasiado... ocupada.

			—Alexander... —La voz de Dafne era tan atrayente como su olor.

			—¿Mmm?

			—Quiero que sepas una cosa.

			—Ahora no.

			—Es muy importante.

			—Me lo dirás después. —Intensifiqué el ritmo y le introduje cuatro dedos en su vagina. Se retorcía en mis manos y se doblaba de mil formas distintas. Parecía una contorsionista.

			—¡Joder, joder, joder...! Alexander...

			—Si no gritas mi nombre, lo hará Chenzira.

			—¡Eso jamás! Porque tú eres tan mío como yo soy tuya.

			—Sí, por supuesto que sí... —reí—, ahora que lo pienso, yo también tengo algo que preguntarte.

			—¿Crees que este es... el... me mejor... mo... mento?

			—¿Pretendías marcharte sin mí cuando amaneciera?

			—Así es.

			Detuve mis movimientos por completo.

			—No me importa qué tan lejos estés y esperarte otro milenio más.

			—No, no. ¿Por qué paras?

			—… Puedo soportar no entrar en ti, aunque tuviera que renunciar al amysh, pero no que me abandones. ¿Tan prescindible soy para ti? —Me chupé los dedos. Ese sabor alimentaba mi deseo. Debía parecer un poseído.

			Perlas de sudor se me caían de las sienes y tuve que secármelas con el antebrazo.

			Dafne se puso de puntillas para darme un beso y yo se lo negué. Ni siquiera en el lecho, y cachondo como estaba, no podía continuar sabiendo que ella se iría a Agilkia sin mí. No existía un «nosotros» si uno de los dos dejaba al otro en tierra, pues no había nada más terrible que el abandono de una auténtica aovyhah a su brangsh. Era inevitable acordarme de Khalid. Solo el clan sabía lo que había sufrido por Rachel.

			—Perdóname, por favor —rogó con ojos vidriosos—. Pensé que no iba a verte en un mes...

			—Bien.

			—¿Qué quieres decir con «bien»?

			—Que se acabó el espectáculo. Vete a tu habitación. Prepara las cosas para irte mañana. Te irás... sin mí.

			¿A qué venía esa contradicción? Yo mismo le habría dicho que me abandonase con tal de realizar su misión. ¿Por qué me sentía tan dolido?

			—No puedes hablar en serio, Alexander.

			Me dirigí hacia la puerta para abrírsela. El pene me iba a reventar si no conseguía liberar esa fuerza celestial.

			—Tú no tienes ningún contrato que te ate a mí de por vida, pero yo sí, Dafne. A veces, maldigo a La Madre por permitirme bajar hasta aquí y sacrificarme por la humanidad. Prefería haber muerto en la caída.

			—¿Y no conocerme?

			Me giré para mirarla.

			—Estaba muerto antes de conocerte.

			Se deshizo en llanto y yo me sentí el peor brangsh de la historia. Mi objetivo era hacerle feliz, pero ¡qué mal lo estaba gestionando todo!

			Chanzira se había sentado en el canapé y contemplaba la escena con cara de triunfo, a la espera de lanzarse a nuestros cuellos y cantar victoria.

			—Abandono nuestro proyecto —atajó Dafne—. Ya no quiero ser una maldita egiptóloga de éxito, pero, eso sí, no vuelvas a negarme un beso ni a dejar que ninguna mujer te toque como lo hago yo. ¿Me has oído bien?

			El maldito concilio de Graa, El Cairo… Todo era una excusa para estar más tiempo cerca de ella, para retrasar lo inevitable.

			—¡No! ¡No pienso dejar que abandones tus sueños por mí! —grité— Debería cumplir con mi misión y la he cagado de nuevo. Soy un completo imbécil...

			Ella solo sabía decir que no con la cabeza. No, no y no. Cruzó la habitación a toda prisa y me abrazó. Impactó en mi pecho y allí sollozó para después buscar mi boca. No tenía sentido rechazarla cuando la deseaba. Nuestras narices chocaron en el instante en el que me incliné hacia delante y mordí sus labios. Se subió a mí y me rodeó con las piernas como una enredadera. Su espalda chocó contra la puerta y la recoloqué sobre mis caderas para que no resbalase. Con el traqueteo, la cabeza de mi capullo había entrado en su guarida. Entonces fue cuando gritó mi nombre.

			—¡Alexanderrrrrrrr!

			Entré tan profundamente en ella que gemimos al mismo tiempo.

			Una vez, me hablaron de las reconciliaciones entre una auténtica aovyhah y un brangsh, y estaban en lo cierto. Se sentía toda la energía del sol tocando con gracia cada fibra, músculo y hueso de nuestro cuerpo, regenerándolo por completo. Era una preciosa transformación de larva a mariposa.

			Inevitablemente, mis ojos proyectaron la galaxia entera en las paredes doradas de la habitación. Allí, en esa plácida nebulosa, me crearon para servir a los humanos y salvarlos de la extinción.

			Ella me había salvado.

			Llevábamos media hora brillando y ansiaba más y más de ella. Sus fuerzas mermaban mientras que las mías aumentaban. Así funcionaba el amysh. Tenía ganas de explotar dentro de ella, pero me era imposible saciarme en un solo coito. Caímos sobre la cama y le acaricié las mejillas arreboladas por el esfuerzo.

			—No salgas de mí. Quédate así para siempre —imploró mientras su cuerpo me regalaba esos espasmos involuntarios en su interior.

			—Estás agotada... —Sonreí, satisfecho por el resultado.

			—Da igual.

			—Mi corazón no se cansa de hacer el amor contigo. —La besé en la frente.

			Y entonces, entre jadeos y ruiditos de besos, me dijo algo que provocó una amalgama de sensaciones y despertó sentimientos que dormitaban en lo más hondo de mi memoria.

			—Te quiero tanto... De aquí al cielo sin fin.

			Y lloré. Lloré lágrimas de sangre mientras nuestros cuerpos flamantes, cegaban a la líder de los pmox.

			Dafne enjugó mi llanto a lametazos y eso me enterneció, pues no había nada de mí que le produjera rechazo y repulsión. Era una aceptación absoluta. Lealtad y confianza a grandes niveles.

			—Alexander…

			—A dormir. —Cubrí sus labios abrasados con mis dedos.

			—Tengo tantas cosas que contarte.

			—Tenemos todo el tiempo del mundo. Ahora cierra los ojos y descansa. Y... Cuando despiertes, esta cosa de aquí te estará esperando para un segundo, tercer o cuarto asalto.

			—¿Es que no va a bajar en todo el día?

			Negué con la cabeza y ella entrecerró los ojos. El sueño venció al entusiasmo. Al cabo de unos minutos se quedó dormida con una sonrisa en los labios y aproveché para salir de ella con delicadeza, le cubrí el cuerpo desnudo con una sábana fresca y me vestí.

			—Me encanta cómo la cuidas.

			Pegué un respingo al escuchar las palabras de Chenzira.

			—Ah, que todavía sigues aquí...

			—Maravillosamente excitante. ¡Increíble! —aplaudió Chenzira— Por lo que a mí respecta, lo que ha pasado aquí, aquí se queda. Mis labios están sellados.

			—¿La Gran Dama se ha quedado sin palabras?

			—No seas gilipollas, Balyt.

			—Es hora de que te vistas y nos dejes disfrutar del resto del amysh. Ya has visto más de lo que tenías que ver.

			Me hubiera encantado arrebatarle esa cara de prepotente de un plumazo, pero ya había recibido su merecido. Estaba sola, cachonda e insatisfecha. Ese no era mi problema.

			—¿Por qué os ilumináis en el coito? No solo los brangsh, sino los humanos también —preguntó mientras se vestía.

			—Traspasamos la energía de la galaxia a nuestra aovyhah. Eso es todo.

			No pretendía hablarle de algo que ella jamás entendería.

			—Interesante... Eso quiere decir que, ¿los humanos pueden hacerse invencibles como vosotros?

			—Haré como que no he escuchado esa pregunta absurda. No, Chenzira. Nuestro poder es celestial, simplemente transmitimos una milésima de esa energía, y vuestro organismo lo desecha. No se trata de ceder poderes ni dones. Los humanos ya nacéis con la capacidad de progresar, crear, construir... Y muchos ni siquiera sabéis que son dones innatos. La magia yace en vuestro interior. Solo tenéis que creer en ella.

			Chenzira se metió en el baño y se miró en el espejo durante lo que pareció una eternidad.

			—Gracias por el placer que me habéis obsequiado, Balyt.

			—¿Eso significa que nos llevaremos bien?

			Chenzira no contestó, pero sonrió.

			—Ah, una última cosa. ¿Por qué has dejado que un servidor te arrebate el liderazgo? Es algo que no comprendo. Egil... ¿En serio? —Se echó a reír a carcajadas— No te llega ni a la suela de los zapatos.

			—Ay, querida Gran Dama... Ese al que llamas servidor te sorprenderá gratamente. Acuérdate de lo que te digo.

			—Yo no estoy tan segura. —Hizo un gesto de disconformidad—. Parece que no tiene sangre en las venas.

			—Debes respeto al nuevo líder de mi clan así que, en mi presencia, te pido que no hables así de él.

			—Está bien, está bien. ¿Adónde iréis ahora que ella te ha liberado del concilio? —Miró de reojo a Dafne—. Ni siquiera has tenido que recurrir a la cláusula de cancelación, pues ella te ha liberado. Es una leona.

			—Donde vayamos no debe importarte, pero sí lo que hagáis tú y tu clan con Egil a partir de ahora.

			—Eso suena a amenaza, Balyt.

			—Y lo es.

			—No estropees este bonito encuentro con palabras malsonantes. Debo irme. La fiesta continúa y le toca el turno a Rachel y a Khalid con el juego de la Maat. No pienso perdérmelo por nada del mundo.

			—Adiós, Chenzira.

			«Vete con la música a otra parte. Hasta nunca», me habría encantado decirle. Y en el fondo, aquello era una despedida. Ya no volveríamos a vernos.
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			Dafne

			El olor a sudor y a sexo inundaban la habitación. No hubo rincón que no llenáramos de risas y besos.

			—... Por los siglos de los siglos. Amén —susurré tan bajito que parecía una nana.

			Y entonces él entró en mí de una embestida.

			Hacía diez horas, Alexander había derramado lágrimas de sangre y eso me enterneció. Ahora me tocaba a mí mimarlo con palabras dulces y arrumacos.

			Me di cuenta de que él siempre guiaría mis pasos, incluso cuando se convirtiera en una estrella en el firmamento, porque habíamos sellado un amor imperecedero y eso nadie podría cambiarlo jamás.

			A diferencia de la noche anterior, había recargado las pilas y me sentía pletórica, resplandeciente y poderosa. Nada ni nadie podía herirme.

			—¿Dices que el amysh es solo una vez al año? —pregunté entre jadeos.

			—Por suerte para tus ingles, sí... —contestó con ojos brillosos y rebosantes de vida.

			—No me importaría sufrirlo todas las semanas del año.

			—¡Insaciable mía!

			Después de completar el amysh, Alexander estaba agotado. Se había quedado boca arriba, con los brazos relajados a ambos lados de su cuerpo.

			—Por cierto, buenos días mi querida aovyhah, o buenas tardes según se mire. ¿Qué planes tenemos para hoy?

			—Tú a descansar.

			—Ni de broma. —Hundió su rostro entre mis senos reanudando el ataque.

			—Alexander...

			—Está bien, pero solo dormiré un ratito. Aún no he tenido ocasión de darte las gracias por salvarme el pellejo. Has sido muy valiente enfrentándote a los pmox.

			—Ya ves, ¡qué tontería! Igual hemos cambiado los roles sin darnos cuenta. Quizá yo soy tu brangsh y tú mi aovyhah.

			Se desternilló de risa.

			—No podría ser posible, ya que, en mi mundo, la única hembra es La Madre. No se deja ver nunca por estos lares, pero es un ser omnipresente. Podría sentirla si me concentrara lo suficiente.

			—¿En serio?

			—Bueno, ahora mismo no levantaría ni un objeto con la mente, puesto que te he cedido gran parte de mi energía.

			Era la primera vez que hablábamos de Ella, de la creadora de los brangsh, y deseaba profundizar más en el tema.

			—Y ahora que me hablas de Ella, he encontrado el diario de mi padre —revelé—. Lo que he visto en ese cuaderno es de un nivel superior.

			Fue el momento de resumirle todo lo que había hallado en la caja de Pandora.

			—Mi padre subrayó en numerosas páginas lo importantes que erais para nuestra supervivencia.

			—Vaya, un humano listo.

			—Lo tenía todo preparado para ir a Agilkia, pero no le dio tiempo. —Se mantenía despierto pese a que sus ojos se entrecerraban. Hizo el amago de contestar, pero continuó escuchando—. Según sus investigaciones, allí abajo hay secretos que hablan de vuestra existencia, y de la identidad de La Madre. ¿Te imaginas? Puede ser que una veintena de faraones participasen en ese proyecto y protegieran con su vida toda la verdad. Una verdad que nunca ha visto la luz como, por ejemplo, que había vida extraterrestre en la Tierra que se remontaban a la época de las pirámides. Y mi pregunta es: ¿solo echaron un cable a los egipcios o también lo hicieron con el resto del mundo? Porque, sinceramente, pienso que el Taj Mahal, los Moáis de la Isla de Pascua o el Machu Picchu debieron tener una ayudita extra.

			—Ya te lo dije, hicimos lo que La Madre nos dictó, ni más ni menos. Solo los brangsh sabemos quién es nuestra creadora, y es tanta nuestra lealtad que jamás la traicionaríamos.

			—Me pregunto cómo una madre puede destruir a sus hijos y después quedarse tan tranquila.

			—Cuidado con lo que dices y cómo lo dices. Es muy sensible a las críticas.

			—¿Por qué no puedo saber su verdadero nombre?

			—Ella elige a qué humano contárselo e imagino que, si es verdad lo que dices, solo algunos faraones tendrían constancia, lo cual me extrañaría porque es muy selectiva. Tú le agradas. Debes saber que este proyecto no ha llegado por casualidad a tus manos.

			—¿Se supone que debo estar agradecida por tan generoso obsequio del universo?

			—Sí —asintió—. Cuéntame más sobre el diario...

			—¿Recuerdas el ushebti que se encontraron Akhmut e Ishaq? Pues según las investigaciones de mi padre, es una llave que abre el sarcófago de una sacerdotisa llamada Akhmut. ¿No te parece una casualidad que venga con nosotros una niña con el mismo nombre?

			—Esa niña se ha ganado el cariño de todo el equipo en poco tiempo. Por cierto, Egil se queda en El Cairo.

			—¿Qué?

			—Ha encontrado a su auténtica aovyhah. Adivina quién es... Te daré una pista: es una bruja desalmada.

			—Oh, no. ¿La Dama? ¿En serio? Me pregunto qué más cosas han pasado en mi ausencia... —Me llevé la mano a la boca—. Pobre Egil...

			—De pobre nada. Estamos aquí de paso y si La Madre así lo decide, nos obsequia con nuestra verdadera pareja interestelar, nuestro número par en la Tierra. Sabes lo difícil que es eso, ¿verdad? Prácticamente se tienen que alinear los astros.

			—Pero Chenzira...

			—Mi instinto me dice que la relación de Egil y Chenzira va a ser explosiva. Lástima que no sepamos qué ocurrirá durante el concilio ahora que Egil ha asumido el liderazgo.

			—Lo ha hecho por ti, para liberarte.

			—No, ha sido por Chenzira.

			Aún tenía tantas dudas sobre los brangsh...

			—¿El amor surge en cuanto conocéis a vuestra auténtica aovyhah? Quiero decir, ¿es amor a primera vista?

			—Tenemos distintos conceptos del amor. Para los humanos es una emoción que os vincula a otro humano para engendrar y preservar vuestro ADN. Para nosotros, es una bendición, un regalo de La Madre, pues nos creó serviciales para dar felicidad a otros. La vida en sí es un regalo, Dafne. Tenéis la suerte de nacer en un mundo repleto de comodidades. —Arrugó la nariz y endureció el gesto—. Entiendo que la muerte no entre en vuestros planes, pues nadie querría renunciar a este bello planeta y a sus inmejorables paisajes, pero todo tiene un principio y un fin. Incluso vosotros que vivís entre algodones debéis abandonar lo prestado. En eso no hay demasiadas diferencias entre vuestro creador y el nuestro. Todos moriremos algún día...

			—Puede que mi creador y el tuyo compartan lecho, ¡quién sabe! ¿Por qué La Madre te ha privado de una auténtica aovyhah en milenios? ¿Es misándrica?

			—Qué va. Ella sabe cuándo y por qué. Nadie ha intentado cuestionarla y yo no lo haré ahora.

			—No es justo para sus hijos no recibir recompensa alguna por tanto sacrificio.

			—No todos somos merecedores. Además, es lógico que me haya privado de esa emoción tan humana, ¿no lo crees? Nunca he conocido a una mujer con tu entereza. Ni siquiera las grandes faraonas que poseían riqueza y poder, infundían tanto respeto. Por eso eres mi leona y me siento complacido con La Madre por haber esperado el momento adecuado. —Tiró de mi mentón y me robó un beso.

			—Si de verdad soy así, tu creadora debería temerme.

			—Grrrr —rugió.

			—A propósito, ¿por qué no me dejaste bailar con Çagatay?

			—No sé qué me impulsó a hacerlo. Verte con él era semejante a sufrir una patada en los testículos, un dolor lacerante en el pecho, como si se me quemaran las arterias y la sangre se me coagulara.

			—Bonita metáfora para expresar algo tan punzante como los celos.

			—No estaba celoso. —Se cruzó de brazos—. Es solo que desde que te conozco, me he vuelto territorial.

			—Claro, será por eso... —sonreí abiertamente.

			—Ahora, señorita Almansa, voy a dormir como un tronco, así que usted aprovechará este momento para visitar la ciudad.

			—Como ordenéis, nesu. —Hice una especie de reverencia.

			—Me encanta cuando me llamas así. No dispongo de un templo egipcio, pero sí de un castillo.

			Hacía tan solo unas semanas que habíamos estado en Salamanca y a mí me parecían meses.

			—Duérmete ya, Alexander.

			—Sí, eso haré. Disfruta de tus últimas horas en El Cairo.

			—Estoy deseando ver las pirámides, adentrarme en la de Khufu y descubrir por mí misma por qué fue una de las siete maravillas del mundo antiguo. Iré con Rachel y Akhmut. Vendremos a la hora de cenar, y mañana podremos marcharnos temprano, ¿qué te parece?... ¿Alexander?

			Mi ángel de la guarda se había quedado dormido. Era tanta la confianza en mí, que había dejado expuestas sus partes más vulnerables.
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			Zuberi reposaba la cabeza en un urech de serpentinita cuando entré en su despacho. Era una habitación simple comparada con el búnker que tenía bajo su casa. Olía a puros y a tomos añejos. Disponía de pocos muebles, y los que había, eran viejos y no se conservaban bien. Había un pequeño balcón que daba hacia la parte sur de la vivienda, a una explanada infinita.

			—Zuberi.

			—Querida Dafne...

			Ni siquiera se levantó para recibirme. Estaba tumbado sobre la mesa de roble y parecía estar meditando.

			—Ya he tomado una decisión —dije.

			—Por lo que veo has potenciado la serotonina en la Tregua de los Clanes. ¡Menudo espectáculo! Como habrás podido comprobar, no tienes dolor de cabeza porque el alcohol era de calidad y, además, has pasado una noche placentera. ¡Bien! ¿Qué más se puede pedir? —Lo celebró con un puño en alto.

			—Lo cierto es que ha sido mi padre el que me ha ayudado a decidirme. Tengo pruebas de que eras su mano derecha. Según él, este proyecto no podría llevarse a cabo sin ti, y aún me sigue extrañando que conocieras La Casa de Hathor y no me hablaras de ella. ¿Por qué no llevaste a cabo el proyecto después de que mi padre partiera? Estabas en todo tu derecho...

			Se liberó de su incómodo cachivache y se incorporó con cierta dificultad dada la panza predominante que tenía.

			—Él confiaba más en ti que en mí, te lo aseguro, y además lo tenía muy claro: quería ir a Agilkia contigo cuando estuvieras preparada.

			Escuchar de su boca «Agilkia» cuando me había costado tantos años llegar a esa conclusión, me estrujaba las entrañas.

			—¿Y cómo sabes que ahora es el momento?

			—Bueno, has venido acompañada por los brangsh, ¿no? Ellos saben lo que se hace, por tanto, era lógico que no habías venido desde tan lejos con la idea romántica de excavar en tierra egipcia sin tener conocimientos previos.

			—Los brangsh, claro. Vuestros enemigos inmortales. —Me salió del alma decirlo.

			—Dafne, conozco a Alexander desde antes de que tú nacieras y no es mi enemigo. —Aunque me costara digerirlo, Alexander era más viejo que las pirámides, y estas seguían ahí para demostrar que ningún poder terrenal o ancestral podía destruirlas—. Pero debo confesarte que nunca le había visto tan disperso.

			—¿A qué te refieres?

			—Solo tiene ojos para ti y, sin querer, ha dejado al aire sus debilidades. Si no hubiéramos sido fieles a nuestras leyes, ya nos habríamos aprovechado de él.

			—Alexander puede estar muy orgulloso de su paso por el concilio. No ha incumplido ninguna ley.

			—No hace falta que lo protejas. Ha cometido faltas graves y, aun así, no se le ha impuesto ningún castigo. Ya te dije que no éramos tan fieros como nos pintabas— suspiró—. Sé que os habéis vinculado, y aunque me cueste aceptarlo por mi condición de pmox, debo velar primero por tu seguridad. Alexander te cuidará con su vida.

			—Ya tenéis lo que queríais: a uno de los brangsh en vuestro poder para experimentar con su cuerpo. Mi visita os ha venido de perlas.

			—Así es, no voy a negártelo. —Se mordió las uñas y escupió la mugre que había dentro de ellas—. Si la montaña no va a Mahoma, Mahoma va a la montaña. Todo ha salido según lo previsto, excepto tu poderoso vínculo, que nos ha descolocado. Me lo ha contado todo Chenzira. —«Perra chismosa»—. Habla auténticas maravillas de ti. ¿Sabes? Le has dejado fascinada, pero no solo a ella, sino a todos los pmox, como era de prever.

			—¿Qué podría interesarle de mí a tu clan?

			—Somos sabuesos, Dafne. Olemos el miedo y la frustración, y tú no tienes nada de ambos. Creo que eso nos atrae mucho más, porque no es lo habitual. Y con respecto a experimentar con los brangsh, puedes estar tranquila. No se hará tal cosa. Se seguirán respetando las normas del concilio, aunque ya no lo lidere Alexander. Y ahora, querida, ¿qué has decidido?

			—Vendrás con nosotros a Agilkia. Era lo que deseaba mi padre, así que haré que se cumpla su palabra. Partiremos mañana en cuanto amanezca.

			—De acuerdo. —Atisbé una leve sonrisa de triunfo en su boca—. ¿Cómo tienes planeado ir hasta allí?

			—Aún no lo tengo claro.

			—No importa. Estás hablando con un experto. Podemos coger un avión hasta Asuán y después un taxi que nos lleve a Agilkia. Los gastos del viaje correrán por mi cuenta, ¡listo! —Dio unas palmaditas en el aire y aparecieron dos de sus lacayos—. Preparadlo todo.

			Debía de parecerle una mortal extraviada, una novata que no era consciente de la importancia de ese hallazgo. Me dio la sensación de que él siempre iría un paso por delante de mí.

			—Y tú... ¿qué ganas con todo esto?

			—Respira, Dafne. No soy de los que intentan arañar hasta la última libra egipcia, solo protejo mi inversión y los tesoros de mi país. Le planto cara al miedo, a las frustraciones. No soy más que un mero espectador que observa y analiza, que empatiza con otras especies y aprende de sus propios errores —defendió—. Quiero que sepas que estoy del lado de los brangsh. Todos tenemos un guía espiritual y solo los elegidos como tú, disfrutan de un brangsh. Por mucho que yo o cualquiera de los míos se opusiera a vuestra relación, La Madre se encargaría de uniros de nuevo. Porque Ella está en todas partes y en ninguna.

			—Era obvio que, si conocías el proyecto de mi padre, también tendrías información confidencial de los brangsh.

			—En efecto. Todo entra en el pack, querida.

			—No sé qué vieron mis padres en ti para tenerte en tan alta estima. ¿Ellos sabían de tus fiestas clandestinas y tus orgías?

			—No, al igual que tu madre no sabe que te acuestas con un extraterrestre. O... ¿ya le has contado quién es tu benefactor?

			Comprobé que el apelativo «extraterrestre» no lo había dicho de manera despectiva. Aun así, aquello fue un golpe bajo que no había visto venir.

			—No todas las aovyhah aceptan a sus brangsh.

			—¿A quién te refieres?

			—A mí. —Apareció Rachel de la mano de Akhmut—. Y aquí me ves. Puedo seguir viviendo sin mi brangsh. El vínculo del que hablas es falso.

			—Rachel... Lo de anoche no estuvo bien —le reprendió Zuberi—. Khalid no se merece que lo trates con tanto desdén.

			—¿Ahora vas de alcahueta? Nadie te ha pedido opinión, Maestro —remarcó la última palabra con cierta ironía.

			—Vamos a trabajar juntos, así que domina tu fuerte temperamento.

			Rachel frunció el ceño.

			—¿Es cierto, Dafne? ¿Este hombre viene con nosotras? —Lo señaló.

			—Sí. Se ha comprometido a formar parte de nuestro equipo, pero no es quien dirigirá el cotarro —contesté—. Hemos quedado en que se me consultará cualquier cambio o novedad que se lleve a cabo. ¿Verdad, Zuberi?

			—Es tu proyecto, tu sueño. Los demás solo contribuimos. Bueno, señoritas, os dejo para que podáis charlar de vuestras cosas. Este viejo se va a descansar. Mañana es el gran día, así que no vengáis muy tarde.

			Cuando Zuberi cerró las puertas de su despacho, el eco se arremetió en mi interior. No sabía si para llenar espacios vacíos o para crear más inquietud.

			—¿Cómo es posible que hayas aceptado a Zuberi sin pedir la unanimidad del grupo?

			Eso fue lo que primero me dijo Rachel. Ni «buenas tardes», «ni qué tal te ha ido».

			Le hablé del proyecto de mi padre grosso modo.

			—Solo cumplo con su palabra —insistí—. Siento no haberte pedido opinión, Rachel.

			—Ni tú ni nadie. Me pregunto qué pinto yo aquí si todos hacéis y deshacéis sin contar conmigo.

			—Eso no es verdad, y lamento que estés tan enfadada. ¿Se puede saber qué pasó anoche?

			—No puedo contártelo ahora mismo. —Señaló a la pequeña Akhmut que se mantenía callada.

			—¿Tan fuerte ha sido?

			—Sí.

			Comprobé que su barbilla tiritaba y que estaba a punto de echarse a llorar, por eso no quise hundir el dedo en la llaga.

			—Ya tendremos ocasión de hablarlo, ¿quieres? —Le animé.

			—Sí, ahora sácame de aquí. No puedo respirar —suplicó.

			No sabía cómo lo hacía. Era la única persona que conocía que lloraba para adentro.
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			Alexander

			Todo había cambiado. Ya no era: ella o yo. Era «nosotros», un futuro juntos, y eso empezaba a preocuparme. Había olvidado cuál era mi misión en la Tierra. Solo quería disfrutar de su compañía sin importarme qué tan severo fuera el castigo. Me había desnudado por completo a ella y permitido que viera mis lágrimas de sangre. Los brangsh manifestábamos de esa manera nuestros sentimientos, nuestro amor. Y por su bien, esperaba que nunca lo supiera. La despedida sería dura, pero aún más marcharme sabiendo que le había roto el corazón. Necesitaba que hiciera realidad sus sueños para que se diera cuenta de lo mucho que valía, que se sintiera libre. No debería implicarme tanto, pero... ¿cómo negar lo evidente? Me moría de ganas por dormir en sus brazos, de comerme su boca y hacerle el amor lentamente mirándole a los ojos.

			Porque... dentro de ella el que se sentía libre y afortunado era yo.

			—Dafne no cree en mí —confesó Zuberi mientras sobrevolábamos El Cairo.

			No me gustaban las alturas. Me elevaba cuando no había más remedio, pero mis entrañas se contraían y apretaba los dientes hasta el final del trayecto. Una vez caí al vacío y mi cuerpo experimentó un inmenso dolor. No volví a querer ser un pájaro en mi vida.

			—Dale tiempo. Ahora mismo maneja una sobrecarga de información que deberá gestionar poco a poco. Tiene muy presente que has trabajado con su padre durante décadas, así que cuando llegue el momento necesitará de tu apoyo.

			—¿Te refieres a ese tipo de apoyo emocional que necesitará cuando ya no estés?

			—Sí, así es. —Bajé la mirada, triste.

			—Se le pasará en unos meses, quizá en unos cuantos años, pero jamás podrá olvidarte.

			—No quiero que sufra. Por eso es tan importante que tenga un aliciente. De esa manera, mi partida será menos dolorosa. ¿Harás eso por mí? ¿Protegerla ante los ataques de tu clan?

			—Te di mi palabra. Se mantendrán alejados de ella una vez te vayas. No tiene sentido perseguirla si tú...

			—Dafne es un ser puro. Su luz atrae a cualquiera. Si hay alguien que actúe de puente entre un clan y otro, esa es ella. Tiene un maravilloso don que irá puliendo con el tiempo, por eso os conviene cuidarla, pues ayudará a esta sociedad a progresar.

			—Se os ve tan compenetrados que...

			—Tendrá que vivir con ello —insistí—. La vida es así, de tintes claroscuros, y quien crea que es de color de rosa, se chocará con un gran bloque de piedra a ciento cincuenta kilómetros por hora.

			—Es una velocidad de vértigo. Comprende que nosotros no somos inmortales.

			—Por eso sé que la hostia es más fuerte para vosotros.

			—Bueno, no queramos adelantarnos a los acontecimientos. No sabemos lo que pasará de aquí a unos meses, así que vamos a hablar de lo que nos concierne: Nos hospedaremos en el Eco Nubia, a 500 metros de los templos de File. ¡Agilkia! —repitió el lugar, sabedor del choque emocional que supondría en mí—. ¿Eres consciente de dónde vamos? Aquello fue lo último que viste antes de marcharte del país y será lo último que veas antes de volatilizarte.

			Horror. Guerra de poder. Nunca antes había visto sangrar tanto mi tierra. Aterricé en Tebas y terminé yendo hacia el Sur por orden de Amenhotep III para culminar con una misión personal en su último año de reinado, y allí me quedé hasta que mucho más tarde, los romanos se hicieron con el control y acabaron con la civilización egipcia y el reinado de Cleopatra VII en el año 30 a.C. Lo viví todo y aprendí de los malos durante la lucha, a curarme las heridas a base de lametazos, y a reanudar la batalla como si no hubiera pasado nada. ¿Quién habría imaginado a la humanidad así? La Madre jamás nos dijo nada. De haberlo sabido, ninguno habría bajado a auxiliarlos.

			Egipto pasó a ser propiedad de Octavio, que más tarde sería el máximo gobernante del Imperio Romano. Ese día marcó un antes y un después en mi vida. Debía desaparecer y empezar de nuevo. Por eso me dediqué a conocer mundo. Viví una larga temporada en Noruega, Italia, Francia, pero me había enamorado de España, de sus tierras y su gentío, y decidí asentarme en el país desde el siglo XVI para germinar esa rica mezcla de razas que llevaba consigo.

			Egipto corría por mis venas al igual que España, y nunca renegué de mis raíces como ser celestial. Alguna vez me sentía fuera de lugar y busqué sin cesar mi sitio en el planeta. Y ese lugar era el castillo.

			La Casa de Hathor me hacía recordar con detalle por qué había abandonado mi patria. Con gran nitidez regresaba a mí el dolor y la tristeza cuando mis ojos contemplaban lo que quedaba de aquellos monumentos que un día lucieron pulidos y coloridos.

			El viento soplaba las arenas del desierto y lo desenterraba todo a su paso. Era un trabajo minucioso que requería de años, pero al final todo volvía a su ser.

			—He superado todas las pruebas que La Madre me ha enviado. Todas menos una —contesté.

			—Quizá sea la definitiva, la que haga decantarte. Eres un buen tío, Alexander. Entiendo que desees terminar con todo esto y descansar, aunque a mí me aterre la idea de morir.

			—A mí no me da miedo desaparecer. Una vez muerto, no sientes ni padeces. Lo que temo es estar vivo y que me abandonen o rechacen. Vivimos en una sociedad egoísta que solo piensa en sí misma y que no valora ni el aire que respira. ¿Cómo puede un inmortal abandonar sus dones por gente así?

			—Me has recordado al sebayt egipcio de Amenemope: «Da tus oídos, escucha las palabras que se dicen, da tu corazón para interpretarlas».

			—Amenemope, el escriba del Antiguo Egipto. —No todo había sido tan malo en aquellos tiempos de guerra—. Se le conocía como el «escribano que determina las ofrendas a todos los dioses». Me debo a La Madre, pero me dejo llevar por el corazón cuando se trata de Dafne.

			—Bonitas palabras. Solo tienes que decidirte y si haces caso de ese viejo órgano tuyo, nunca te equivocarás... Y ahora, Alexander, cuéntame una cosa. ¿Crees que la humanidad se merece ese paraíso del que hablan los textos sagrados?

			—No es la primera vez que alguien me lo pregunta. Si te contestara no querrías ser mi amigo.

			—Entiendo. —Apretó los labios—. Hay cosas que es mejor no hablar entre colegas.

			—Exacto.

			—Por cierto, ¿sigues enfadado con Chenzira?

			—Que tu líder no me caiga bien no es ningún secreto.

			—En mi clan no se lleva nada a cabo si no hay unanimidad, y Chenzira tiene el asentimiento de casi todo el equipo. Sabe utilizar el factor sorpresa mejor que nadie y mantiene a raya a los que se descarrían o se rebelan contra el sistema. La aman, la odian, la temen... Creo que para ser líder debes infligir esas emociones contradictorias en la gente. Por eso no pude tomar el liderazgo, pues habría adoptado otras medidas menos estrictas. Para empezar, retiraría esa porquería de ritual que no tiene ningún sentido.

			—Aún no entiendo qué finalidad tiene.

			—Chenzira piensa que se puede exprimir más jugo de vuestro lago seminal, que incluso podéis curar enfermedades que jamás podría paliar nuestra medicina tradicional.

			—Espero que no juegue a los médicos con Egil y que no se sobrepase experimentando.

			—Si te soy sincero, la veo capaz de cualquier cosa. Su materia es la serología forense y no parará hasta encontrar la cura a través de los fluidos. De ahí que el concilio le sirva para llevar a cabo su práctica. De todos modos, Egil ya es mayorcito para defenderse.

			—Entiendo la preocupación de Chenzira y espero que encuentre lo que busca, pero no a nuestra costa.

			—Bien hablado, muchacho. —Me dio una palmadita en el hombro.

			Y ese gesto familiar me hizo viajar milenios atrás cuando Amenhotep III me pidió el último favor antes de fenecer: «Ve al Sur y protege a Sitamón con tu vida». Y lo hice.

			El resto del vuelo lo dedicamos a charlar sobre pormenores y eso ayudó a calmar mi estado de nervios. Para mi sorpresa, coincidíamos en gustos y pensamientos.

			Nunca imaginé que tuviera tanta afinidad con un pmox, y en parte me agradó. A veces, salirse del guion era necesario para abrir la mente y desbloquear el corazón.

			Llegamos a Asuán antes del mediodía y desde allí cogimos varios taxis para desplazar al equipo.

			Una vez en el Eco Nubia y antes de trasladarnos a Agilkia, organicé al equipo de tal forma: Khalid y Lars, con la ayuda de geofísicos proporcionados por Zuberi, asumirían el trabajo de prospección con georradar para determinar esas estructuras que podrían hablarnos de nuevos enterramientos no documentados hasta el momento. Por otro lado, Rachel, Dafne y yo nos pondríamos con el trabajo de excavación, registro y estudio de materiales.

			—Y yo, ¿qué? —preguntó la inocente y dulce Akhmut cruzándose de brazos.

			—Irás con quien quieras de los dos equipos —propuse mientras acariciaba su mejilla amelocotonada.

			—Sin duda alguna, con Lars.

			—Ya veo que te cae mejor que yo —bromeé.

			—Oh, no, claro que no, pero si alguien tuviera que rescatar a la damisela en apuros, tú salvarías a Dafne antes que a nadie, y Lars, a mí.

			—Y a Rachel que le den por culo —dijo la inglesa con gesto adusto.

			—Tú no necesitas a nadie —contestó Khalid, áspero como el esparto.

			Regresaba de nuevo aquella tensión sexual que todos preferíamos evitar. Él siempre esperaba que ella soltara alguna perlita para decirle aquello que le consumía. Ambos apestaban a orgullo y se herían sin tener necesidad. No sabía qué había sucedido entre ellos la noche anterior en la Tregua, pero debió de ser duro porque Khalid tenía ojeras y las mejillas color carmesí de tanto llorar sangre. Su cuerpo se consumía y su alma gritaba en silencio. Cualquier brangsh que estuviera a su lado escucharía la voz de su conciencia: «Matadme, por favor. No puedo vivir sin ella». Era ensordecedor.

			Y eso me carcomía por dentro y me hacía cuestionarme muchas cosas.

			«Yo no quiero sufrir como mi hermano. Antes prefiero morir».
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			Dafne

			El mundo de los faraones era complejo. Como gobernantes supremos no solo gestionaban el sistema político y religioso, sino que también se preparaban para cruzar el más allá. Y eso debía ser estresante a la par que emocionante. Por eso mandaron construir las pirámides, ya que se asemejaban a lo que ellos conocían como la colina primigenia que había emergido del océano primordial. Cuando Alexander me dijo que todo tenía un final tendría que haberle contestado que para los faraones era solo el principio. Cuando morían, se abría un nuevo comienzo para ellos. Lo cierto era que no pensaba contrariarlo. Me bastaba con tenerlo a mi lado, vestido de egiptólogo de los años 20 y disfrutar de cada momento como si fuera el último. A veces, volvía la vista hacia él y parecía estar viendo a Howard Carter reencarnado. ¿Cuánto nos quedaba? ¿Un mes? Quizá, dos a lo sumo.

			Ni siquiera mencionábamos eso que tanto daño nos hacía, porque era tan bonito compartir la experiencia que no merecía la pena malgastarlo en lágrimas.

			En cuanto tenía ocasión, le pedía que me mirase a los ojos para decirle que le quería, aunque él nunca me contestara. Sabía perfectamente lo que había entre los dos y, pese a no exteriorizar sus sentimientos, sentía que me correspondía en cada beso, en cada mirada y en la forma que tenía de protegerme. No era necesario que lo manifestara de otra forma.

			«Gracias, universo», decía cuando me despertaba y me encontraba con su mirada lobuna.

			El reloj de arena se iba agotando y cada día conocía una nueva faceta de él: le gustaba montarse en un bote y dormir la siesta mientras que el Nilo golpeaba el casco y lo arrullaba en su vaivén; entrar en la cocina del hotel y probar la comida nubia antes que nadie y saborear el café egipcio.

			Me hubiera encantado saber en qué pensaba cuando se llevaba la taza de café a la boca y contemplaba los templos de File. Su cara de felicidad lo decía todo.

			Teníamos unas vistas privilegiadas desde la terraza. Pese a que las habitaciones eran pequeñas, el verdadero lujo se hallaba en el propio lugar, cuyo poblado nubio abandonado se había rehabilitado al puro estilo tradicional para convertirlo en preciosas estancias.

			Aquello era un paraíso, un remanso de paz venido del cielo después de la tormenta de El Cairo.

			Llevábamos un mes en Asuán y aún no habíamos procedido a excavar, aunque me moría de ganas por hacerlo yo misma, formar un boquete enorme en la tierra con una perforadora y desentrañar los tesoros.

			Ella me llamaba. La diosa y madre Hathor me imploraba: «Ven, Nefertari, descubre por qué he estado tanto tiempo en silencio».

			Debíamos ser pacientes. Según Zuberi el retraso se debía al previo papeleo que se cumplimentaba y se enviaba al Ministerio de Turismo y Antigüedades, y también por la deficiencia del georradar que se sustituyó por otro de mayor calidad.

			El Maestro se quejó en varias ocasiones al Primer ministro y no siempre terminaba la conversación telefónica con un escueto «gracias». A veces les colgaba sin despedirse. Y si a eso le sumábamos las fuerzas que iban mermando y la desmotivación del equipo que aumentaba, todo se resumía en: desastre total, pero yo era la única que les sacaba partido a los errores, pues para algunos podría suponer una enorme ralentización y a mí me había llevado a trazar un plan B.

			Mi padre me había enseñado a organizarme. Si pretendía que las cosas salieran solas debía manejar distintas posibilidades y no quedarme con las manos vacías. Menos mal que Alexander no perdía el humor y Akhmut nos deleitaba con la danza del vientre hasta que caíamos rendidos después de una jornada intensiva. Incluso me animaba a bailar con ella. El equipo se relajaba viéndome disfrutar, sobre todo Alexander, cuyo brillo se estaba alejando de la galaxia. Ya no era tan intenso, sino algo más opaco que cuando lo conocí. ¿Se estaría apagando como una estrella?

			Con respecto a mis visiones, se habían reducido considerablemente, pero cuando dormía, tenía sueños en los que volvía a Tebas y paseaba por la Ciudad Dorada de la mano de Alexander. Tal vez estábamos viviendo en un universo paralelo.

			Me despertaba a media noche, admiraba las formas angelicales de mi brangsh, me ponía la bata de seda y salía al exterior con el cuaderno de mi padre. Me sentaba frente a la orilla y esperaba a que los primeros rayos de sol lamieran los templos. El agua estaba en calma, salvo cuando las pequeñas embarcaciones iban de un extremo a otro llevando turistas a la isla a primera hora de la mañana. En cuanto empezáramos a excavar, nuestra zona sería acordonada para que nadie pudiera entorpecer el trabajo de campo.

			La Casa de Hathor se estaba haciendo de rogar, y mientras esperábamos, mi plan B se convertía en la mejor de las opciones. Estudié con detalle el ushebti y las referencias que hacía mi padre sobre los amuletos. Era lo único que disponíamos y lo que nos abriría la puerta al descubrimiento. La palabra ushebti significaba para los egipcios: «Los que responden». A las momias se las envolvían con estos objetos bajo las vendas y los más valiosos solían ser de lapislázuli. Deducía que, al descubrir la verdad, hallaríamos más objetos sagrados como ese.

			Aquella noche, después de que Akhmut terminara de deleitarnos con un nuevo movimiento de cadera, Alexander y yo nos retiramos a nuestra habitación.

			—Voltéate —me pidió.

			Me ayudó a desabrocharme el vestido hasta que cayó a mis pies. Después liberó mis pechos que bamboleaban cuando el sostén se deslizó por los hombros; puso mi cabello a un lado y me besó la nuca. Un cosquilleo vibrante me recorrió la espina dorsal y mi sangre se concentró en la parte baja. Su lengua húmeda y caliente barrió mi cuello hasta el lóbulo de la oreja.

			—Baila para mí, dulce Nefertari.

			—Hoy no puedo.

			—¿Qué te detiene, mujer? Huelo a estrógeno y a progesterona. —Aleteó su nariz.

			—Estoy en uno de esos días...

			—¿Y? ¿Nunca lo has hecho menstruando?

			—No. —Me ruboricé.

			—Ese olor me persigue desde esta mañana y me tienta.

			—¿Qué? No estarás pensando en ...

			Antes de que pudiera terminar la frase, me bajó las bragas, se arrodilló para examinar la zona y tiró del hilo del tampón con suavidad. Abrí la boca, sorprendida. La menstruación siempre había sido tabú en la sociedad y para Alexander era totalmente natural.

			—Dios mío... ¡Levántate de ahí, Alexander!

			Hizo caso omiso, recogió una muestra de mi sangre y se chupó los dedos. Su cuerpo se iluminó de manera instantánea. Esa luz tan cegadora traspasó el bajo de la puerta y tuve que entrecerrar los ojos para habituarme al destello. El espectáculo debió percibirse a kilómetros de distancia.

			—No sabes lo curativa que es. Contiene células madre, anticuerpos y plasma... Oh, Dafne, es un auténtico frenesí. ¡Nunca había probado nada igual! —exclamó superemocionado—. ¿Me permites que te...?

			Me ardían las mejillas de pura vergüenza.

			—¿No te da asco?

			—¡Es el elixir de los brangsh! ¿Cómo voy a rechazarlo? La sangre de nuestra auténtica aovyhah es capaz de regenerarnos por completo.

			Terminó de hablar y se puso manos a la obra. Movió la lengua a una velocidad de infarto y tuve que agarrarme a su pelo para no trastabillar. Nunca antes había tenido un orgasmo como ese.

			—Madre mía, Alexander. ¿Dónde te has metido todos estos años? Te odio por no haber acudido antes a mi llamada. Te he necesitado tanto...

			Rodeó mi trasero con firmeza para que no me moviera del sitio, y mientras me comía, me introducía el dedo pulgar por el ano. Eso me llevó directamente hacia la locura extrema.

			Antes de producirse el ansiado orgasmo, mi cuerpo se vació por completo y expulsé un líquido parecido a la orina que al contacto con la sangre se convirtió en un precioso color rosa pálido como la sal del Himalaya. Jamás en toda mi vida lo había experimentado. Me sentí avergonzada porque creía que me había orinado en su boca.

			—Lo siento... No he podido evitarlo.

			—No tienes que disculparte. —Se relamió los labios cuando terminó—. Acabas de experimentar un squirting y a mí me has transferido oro líquido. Gracias por darme vida, Dafne.

			—¿Qué es un squirting?

			—Eyaculación femenina.

			—Me dejas sin palabras.

			—De nada —bromeó—. Y ahora, querida mía, es mi turno. Baila como lo hacías en la Tregua.

			Se desvistió y después se acomodó en la cama para contemplarme desde allí.

			Alexander lanzó un hechizo y se escuchó una música sensual de fondo. Alcé mis brazos con gracia y moví las caderas dejándome llevar por el momento. Me agaché para tocarme los dedos de los pies y subir lentamente hasta volver a mi posición inicial. Mis brazos serpentearon y dibujaron olas del mar mientras que mis caderas formaban un amplio ocho.

			Entonces me encontré con sus ojos, ahora marcados por la lujuria, y comprendí que era yo la que encendía su chispa vital, la que conseguía avivar su precioso iris almendrado y llenarlo de vitalidad.

			Tenía una mano puesta en su miembro y lo masajeaba con ternura.

			—¿Estás caliente, nesu? —pregunté sin detenerme—. Voy a mostrarte lo excitada que me pone que me mires. ¿Cómo se llama esta zona en tu idioma? —Señalé los senos.

			—Adrokkh... —respondió con la voz ronca.

			—Sí, me encanta cómo mueves tu lengua al pronunciarlo. —Me mordí el labio—. Repítelo otra vez despacito, por favor.

			—A...dro...kkh.

			Suspiré. Tiempo después descubrí que significaba «montaña olivácea».

			—Y... ¿esto? —Apunté el monte de Venus.

			—Adohy... Ese siempre será mi reino.

			Verlo disfrutar me apasionaba. Su miembro crecía como lo hacía mi hambre, y sonreí, dichosa por el poder que ejercía en el cuerpo de ese semidiós. Nunca nos cansaríamos de mirarnos, de tocarnos, de jugar...

			Continué bailando hasta que cesó la música y lo único que se escuchó fue su respiración agitada.

			Me adentré en su mundo como una leona y él me devoró como el lobo que era.

			***

			A la mañana siguiente, con las ideas más claras, me desperecé y no encontré a Alexander al otro lado de la cama. Me duché a toda prisa y me acicalé. En aquel lugar no había demasiada cobertura, así que me dirigí directamente hacia recepción y pregunté a Mohamed, el gerente, si había visto a mi grupo.

			—Así es, señorita Almansa. Han traído maquinaria nueva y se marcharon a las once de la mañana. ¿Quiere desayunar antes de zarpar? Son casi las doce —preguntó con su resplandeciente sonrisa mostrando uno de sus dientes de oro.

			—Prepáreme algo para llevar y salimos en menos de diez minutos.

			¿Por qué nadie me había despertado?

			Cuando ascendí hasta el templo de Hathor, me encontré con un nuevo equipo de geofísicos y antropólogos egipcios enviados por cortesía de Khaled El Anany.

			—¿Quién ha iniciado el proceso sin mi consentimiento? —pregunté a uno de los nuevos. Era alto, joven y con el pelo rizado.

			—Son órdenes del Maestro, señorita... —Me tendió la mano para estrechármela.

			—Almansa. Señorita Almansa al mando.

			—Solo estábamos probando que el georradar funcionara correctamente, Dafne —intervino Rachel vestida para la ocasión. Llevaba unos pantalones cortos de color caqui como los míos, y una camiseta azul con el logotipo de la diosa Hathor y debajo de él, el nombre de nuestro proyecto. Me lanzó una y yo la cogí al vuelo. Me la puse encima de la que tenía—. Alexander encargó confeccionarlas hace unas semanas y han llegado justo hoy con el equipo. Un poco tarde, la verdad. ¿Te gustan? Era una sorpresa...

			—Sí, ¿dónde están los demás?

			—Dando un paseo en vela con Akhmut, menos Zuberi que no ha dejado de tomar apuntes.

			—Te veo decaída. ¿Va todo bien con Khalid?

			Miró para otro lado. Su rostro denotaba cansancio y absoluta tristeza.

			—Lo nuestro no volverá a ser lo mismo después de aquella noche —respondió—. Lo he asumido, así que voy a liberarlo para que La Madre le asigne una nueva aovyhah.

			—¿Te has vuelto loca? ¿Qué demonios pasó en la Tregua para que te haya hecho cambiar de parecer?

			—Su lealtad... Hice cosas horribles en esa fiesta.

			—¿Cómo qué?

			—Yacer con dos pmox delante de Khalid. Le até a una silla y le obligué a mirar...

			Abrí la boca formando una pronunciada «oh».

			—¿He escuchado bien, Rachel?

			—Al fin me vengué por lo que me hizo.

			—Pe...ro... No doy crédito, Rachel... ¿Cómo has podido hacerlo?

			—¿Sabes? —Se cruzó de brazos— Me he dado cuenta de que la venganza no ha conseguido reparar la herida, sino que la ha abierto aún más. Él... lo vio todo —repitió acongojada— y no intentó desatarse. Solo lloraba lágrimas de sangre.

			—Alexander también lo hizo esa noche...

			—¿En serio? Para ellos tiene otra connotación. Significa...

			—¡Buenos días, Dafne! —interrumpió Zuberi—. Creía que hoy no vendrías. ¿Una noche movidita? —Arqueó una de sus pobladas cejas—. El georradar funciona correctamente. Estábamos esperando a tu señal para comenzar, así que adelante. Toca la puerta de la felicidad. La Señora del sicomoro te está esperando...

			Rachel hizo un leve movimiento de cabeza indicándome que ya habría momento para hablar.

			Nuestro grupo apareció de repente. Se habían dado un baño en el río e iban calados hasta los huesos.

			Akhmut estaba contenta, flanqueada por Khalid y Lars.

			—¡Hemos visto un hipopótamo mágico, Dafne! —expresó la niña, emocionada—. ¡Era gigante y brillaba bajo el agua...!

			—Sí, claro. Conque brillaba, ¿eh?

			Alexander me miró con cierta complicidad. Apenas me había hablado de sus dones, pero imaginaba que había hecho de las suyas para impresionar e ilusionar a la niña.

			—Y tío Khalid le ha espantado echando rayos por los ojos —continuó Akhmut—. Me he enfadado mucho con él.

			El susodicho le sacó la lengua y ella frunció el ceño.

			—Eres un aguafiestas, Khalid. La próxima vez te quedas en tierra.

			—Bueno, llegó el momento —anunció Zuberi—. Los geofísicos harán el trabajo de prospección y yo me encargaré personalmente de las fotografías si nadie se va a encargar de hacerlas.

			—De acuerdo —dijimos al unísono.

			Nos pusimos las camisetas y nos adentramos en nuestro mundo, preparados para encontrarnos con esa puerta hacia la verdad, la única que me alejaría para siempre de Alexander.
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			Alexander

			La noche entonaba una canción que solo yo escuchaba bajo el influjo de la luna. Estaba poseído por su belleza redondeada, de formas inexactas en su interior, como si fueran huellas de un pasado marcado por el dolor. Su poderosa luz cegaba mis ojos, tristes y opacos.

			Quería llorar, pero no podía pese a mis esfuerzos.

			«Llora, joder, llora», intenté manejar mis emociones. Solo tragaba saliva y aspiraba el humo de mi cigarrillo. Era el tercero que me fumaba y no bastaba para aquietar mis miedos. ¿Por qué demonios seguía de pie mirando la luna como un gilipollas? Debía espabilar y centrarme en lo que me concernía.

			La Madre sabía que me hallaba en un mar de dudas, pero no se manifestó para echarme una mano. Se mantuvo al margen, permitiendo que yo fuera el que decidiera si vivir o morir. «Cuando ya estás metido en el fango, solo hay una manera de salir del terreno pantanoso. No existe la posibilidad de retroceder los pasos recorridos, así que deberás atravesar el peligro con la ayuda de la fuerza y la entereza. Dudarás de todo lo que te rodea y pensarás que los humanos no son dignos de ti, pero tendrás que elegir, y solo tú sabrás cuál es la opción que mejor te conviene», me dijo antes de que mi cuerpo fuera sometido a una caída libre y se formara el amysh.

			Quizá Dafne tenía razón: nuestra creadora nos había abandonado a nuestra suerte.

			Durante toda mi vida me había rodeado de humanos con mentes vacías y corazones podridos, y asumí que todos seguían el mismo patrón comportamental. Sin embargo, llegó Dafne para enseñarme la verdadera naturaleza, o para desbaratar mis principios.

			Se me hacía la boca agua cada vez que rememoraba nuestros momentos calientes. Después de comérmelo todo de ella no había dudas de que su cuerpo estaba hecho para mi boca, para mis manos, para mí entera.

			Las cosas bellas surgían de manera esporádica, cuando, por ejemplo, uno había perdido toda esperanza y se sumaba a la desesperación.

			Jamás había dependido de nadie, ni siquiera para freírme un huevo, pero ella era mi oxígeno vital. No sabía cómo explicarlo. Tenía el inmenso poder de destruirme o de restaurarme con hacer un solo clic. ¿Quién con sus santos cojones creaba a un humano con tanto poder sobre un brangsh? La Madre, por supuesto, hacedora de la tentación y el deseo carnal.

			Ponerme a Dafne en mi camino suponía la guinda del pastel, el final de mi ciclo vital para decantarme por la mortalidad. Mi aovyhah estaba superando todas y cada una de las pruebas terrenales impuestas por mi creadora para que viera cuánto estaba dispuesta a renunciar por mí. No solo era un trabajo espiritual por nuestra parte como seres sapientes en un planeta hostil, sino que formaba parte del aprendizaje de nuestras aovyhah. Ambos nos ayudábamos a progresar, a elevarnos.

			Un simple roce suyo activaba mi organismo. La necesitaba para poder vivir, respirar...

			Jamás me saciaría de su precioso y redondo trasero rebotando mientras la embestía, de su vulva rosácea entreabierta como el salmón, de sus besos, de su sonrisa nerviosa cuando se ruborizaba.

			Quería morir dentro de ella. ¿Era pedir demasiado?

			Quedaba muy poco para revelar aquello que me había traído a Agilkia y por primera vez después de sufrir el amysh, tenía miedo de desaparecer y no volver a verla. ¿Y si necesitaba de mí más adelante? ¿Y si se metía en problemas? ¿Quién le ayudaría? ¿Quién le apoyaría en sus futuros proyectos?

			Y sí, sí estaba celoso. Celoso de pensar que otro pudiera ocupar mi lugar y admirase a mi estrella con ojos de deseo.
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			El tercer día de jornada había sido productivo. Las ondas magnéticas del georradar detectaron materiales de diferentes propiedades, más concretamente de huesos, entre otros objetos en el subsuelo.

			El equipo al completo disfrutó del momento. Saltamos de alegría, aullamos de felicidad y lo celebramos abriendo una botella de champán, pero no uno cualquiera, sino uno de casi mil quinientos euros que Zuberi se había traído de El Cairo.

			También tuvimos la sorprendente visita de Salima Ikram y del programa de National Geographic en el que ella participaba. Nos pidieron rodar un pequeño documental que incluirían en la grabación de su proyecto, y al final terminamos compartiendo una charla emocionante sobre dioses egipcios mientras bebíamos bajo las estrellas. Era lo que tenía juntarse con colegas egiptólogos.

			Al poco, todos se marcharon a dormir la mona, excepto Dafne y yo, que nos habíamos tumbado sobre una manta y contemplábamos el cinturón de Orión. Las estrellas que lo componían se llamaban: Mintaka, Alnitak y Alnilam, y casualmente compartían la misma alineación con las tres pirámides de Guiza. Si mirabas el cielo nocturno en cualquier parte del mundo, te harías una ligera idea de cómo estaban colocadas sin tener que viajar.

			—¿Qué harás cuando te hagas famosa? —le pregunté.

			—No aspiro a tanto, pero he pensado en escribir un libro y hacer unas cuantas presentaciones. Aparte, quiero inaugurar la escuela infantil de Ishaq. Le dije que me lo pensaría y desde que Akhmut está con nosotros se me ha despertado el instinto maternal.

			—¡Bravo! —aplaudí—. ¿Cuáles serán tus objetivos como docente?

			—Me encantaría enseñar a leer y a escribir jeroglíficos a los más pequeños. Eso servirá para alimentar su apetito cultural. Imagínate, una vez adquiriesen conocimientos, irían a los templos con la finalidad de adentrarse en el mundo de los faraones y comprender la historia antigua. Si logramos potenciar eso y renovar el sistema educativo de la zona, haremos de esos niños, unos adultos curiosos con un futuro esperanzador.

			—Y se llamará La Escuela de Escribas por Dafne Almansa.

			—Sí, ¡lo visualizo! —contestó emocionada.

			«Lástima que no estés aquí cuando la inaugure», pensó.

			Me dolía saber que mi partida le producía tanta tristeza.

			—Estoy muy orgulloso de ti, Dafne. Eres una mujer increíblemente polifacética.

			—Vaya... Muchas gracias, pero no debería llevarme todo el mérito. Los brangsh me habéis ayudado, y no solo a mí. Lleváis milenios aportando valores a la sociedad. Por eso me cuesta creer que haya personas que duden de vuestra humildad.

			—Con que tú me creas, me vale.

			—Siempre he creído en ti, Alexander. Por cierto, quería enseñarte algo. —Se sentó y empezó a rebuscar entre sus cosas—. Te dije que algún día te lo mostraría.

			Sacó su cuaderno de dibujo. Sabía el significado que tenía para ella y eso me emocionó. Lo abrí y me encontré con unos dibujos de una calidad sublime entre los que se hallaban: mi retrato, el de los señores Álvarez, el de Airam y Tarik, incluidos bocetos del castillo, emblema de los Horquijo y de la Vera, y la frase: «Cum Tempore». Dafne había hecho un exhaustivo estudio de mi hogar y de todo lo que me rodeaba.

			—Son maravillosos. Estoy convencido que tu estancia en el castillo fue muy inspiradora. Te agradezco que me hayas enseñado tu bien más preciado.

			—Gracias a estos bocetos y al cuaderno de mi padre, sé que estoy en el camino correcto, a la hora adecuada y con el mejor equipo del mundo. Por cierto, yo también quería agradecerte el diseño de las camisetas. ¡Qué calladito te lo tenías!

			Eché unas risotadas.

			—Era una sorpresa.

			—Ay, Alexander. —Me cogió del mentón—. Eres precioso.

			—Otra cosa, ¿volverás a España después de acabar la expedición?

			Si iba a marcharme para siempre, ¿por qué estaba tan interesado en saber lo que iba a hacer en mi ausencia?

			—No lo tengo claro. Estoy barajando la posibilidad de quedarme aquí a vivir. Abandonar lo que amo no tendría ningún sentido, ¿no crees?

			Oh... Aquellas palabras acariciaron las membranas internas de mi alma y arrancaron de cuajo mis dudas e inseguridades. Parecía haberse adentrado en mi interior y abrazar mi corazón. Me encantaba cuando hablaba de mi hogar con esa devoción. Si consideraba Egipto su casa, quizá yo también cupiera en la lista de las cosas que no abandonaría.

			—No me extraña que quieras quedarte. Todo el que admira por primera vez las pirámides se plantea muchas cuestiones. El cambio de un lugar como Europa a este otro continente es abismal.

			—Así es, pero antes de tomar una decisión debo volver a Salamanca y entregarle un encargo a la señora Álvarez, y despedirme de mi madre, si es que no decide acompañarme en mi nueva aventura.

			—Viniendo de la señora Álvarez, seguro que te pidió zapatos nuevos o un collar de perlas.

			Negó con la cabeza.

			—Me pidió arena. —Tomó aire antes de continuar—. ¿Sabes? Cuando estuve enfrente de las pirámides, hice una promesa. Mis padres se prometieron amor eterno en ese lugar, y yo quería hacer lo mismo, pero dándole otro sentido espiritual. No sé cuánto tiempo estuve en posición de loto, pero me sirvió para escuchar el zumbido que recorría la tierra. Se parecía al que suena en una fuerte ventisca. Y también escuché el susurro de unas voces provenientes del interior de las pirámides.

			—Nunca hay que ignorar las voces. No sabes cuándo aparecerán, así que cuando las oigas, presta atención. ¿Puedes contarme cuál era tu promesa?

			—Que jamás volvería a dudar de mí misma. Cogí tierra y la deposité en un frasco. De esa manera encerraría mis palabras para siempre, y si alguna vez las dejaba escapar, el viento las recogería y me haría recordar la promesa. ¿No te parece poético? —Escucharlo me producía una felicidad inmensa. Por primera vez en mi vida, una aovyhah mostraba cierta independencia y seguridad en sí misma—. Ojalá pudieran guardarse los mejores momentos de nuestra existencia en un tarro de cristal. Por ejemplo, tu olor.

			Eso sí que era poético.

			—¿Mi olor a sudor? —bromeé.

			—No, eso no. Tú hueles a Egipto.

			—Yo no huelo a nada.

			—¿Seguro? Intenta concentrarte. A ver, coge aire por la nariz. —Me cerró los ojos con la mano.

			—De veras que lo intento, pero solo me viene tu olor hormonal.

			—Oh, Alexander, por favor, haz un esfuerzo. —Me dio un manotazo cariñoso en el hombro.

			—Vale, vale —sonreí—. Deja que me concentre.

			El agua, el aire y la tierra traían consigo aromas del pasado. Un olor grasoso y puro. Mirra y Kyphi. De nuevo, hormonas. Hembra. El mejor olor del mundo. Humedad. Piel muerta. Hongos.

			Dafne acercó sus labios a los míos sin llegar a rozarlos.

			—Huelo tu aroma mezclado con lo que hay enterrado ahí abajo —intuí.

			—Bien, abre los ojos. Capta esos aromas y almacénalos en tu memoria. Después piensa en ponerle un nombre. Así, cuando vuelvas a olerlos, recordarás este momento especial sin necesidad de guardarlo en un bote. Podrías llamarla: trozo de cielo —propuse.

			—¿Y por qué no mejor: Endless Sky? No hay límites cuando rozamos el paraíso. Ni tiempo, ni espacio. Además, suena bien para un anuncio de perfumes.

			Me encontré con sus ojos en la penumbra y sentí que ella era mi única estrella en el firmamento por la que lo dejaría todo.

			—¡Me he enamorado de vosotros, chicos! —Mi hermano Khalid apareció de repente con una botella de vino en la mano. Dafne pegó un respingo y yo me levanté a toda prisa evitando que este cayera de bruces. Apenas podía mantenerse en pie y le costaba sobremanera articular las palabras.

			—Creía que te habías marchado con los demás —dije.

			—¡Qué va! Estaba durmiendo sobre una piedra cuando me habéis deessspertado con vueztra interesante charla sobre promeshas. Ippp —hipó—. Tengo una duda existencial. De esas que te planteas cuando has llegado a la edad madurativa.

			Se sentó en medio de los dos sin soltar la botella. Bebía de ella pese a que estaba vacía. Se le había quedado ese acto reflejo.

			—¿Qué es eso que tiene tan preocupado, hermano? —pregunté.

			—Cuando amas con desenfreno a una mujer y ella te traiciona, ¿por qué sientes que el propio corazón se te rompe en mil pedazosss? ¿De dónde viene tanto dolor? Tú. — Señaló a Dafne—. Tú conocesss a mi Bagkhyh, ¿te ha hablado de mí?

			Khalid jamás hubiera hablado de sentimientos de estar cuerdo. El alcohol y el sexo hacían doble reacción en los brangsh. Éramos apasionados y románticos hasta para eso.

			—Tenéis que hablar —aconsejó Dafne—. No sirve de nada que lloréis por las esquinas sin ponerle solución a un problema que lleváis años arrastrando.

			—¿Ella llora por mí?

			—No deja de hacerlo.

			—¡Por el amor de La Madre! Es un milagro... ¡Quién diría que esa mujer testaruda con cara de pocos amigos llora por mí...! Voy a demostrarle de qué pasta estamos hechos los brangsh. Ninguna mujer nosss ha rechazado nunca. —Nos abrazó con fuerza—. Y ahora, hermanos míos, voy a confesaros una cosa. —Se apoyó en mi hombro—. Os quiero.

			Parecía que había quedado buena noche. Hicimos el recorrido de vuelta al Eco en completo silencio. Khalid roncaba como un gorrino y yo estaba inmerso en mis pensamientos hasta que Dafne me preguntó:

			—¿Por qué no me hablas de ellos?

			—¿De quién?

			—De tus miedos. ¿Crees que no me he dado cuenta de que cada vez que hablamos de nuestro futuro incierto intentas escabullirte?

			—Un hombre que ha vivido miles de guerras, que ha perdido parte de su identidad en un planeta hostil y que ha contemplado tanto, ¿puede temerle a algo?

			—Que no lo aceptes no te hace más valiente. —Saltó de la barca con agilidad y yo me quedé junto a Khalid.

			—He conocido el miedo en este planeta —respondí midiendo cada palabra—. Los humanos hacéis cosas temerarias todo el tipo y al final eso se contagia.

			—Con razón dicen que somos un virus, una amenaza constante. Puede que no te lo haya dicho todavía, pero si piensas que vas a cometer el peor error de tu vida quedándote conmigo es porque no soy tan imprescindible.

			¿Cómo había deducido eso sin tener el don de leer la mente?

			—Que yo sepa soy el único aquí que puede meterse en la mente de las personas.

			—No es necesario, Alexander. Tu rostro y tus actos te delatan. La desconfianza es muy humana, aunque te cueste reconocerlo. Quizá sea verdad que te hayas humanizado y ahora te quede poco de brangsh. —Se cruzó de brazos—. Parece mentira que lleves aquí tanto tiempo y no hayas aprendido a diferenciar entre un ligue de fin de semana y un amor real.

			—Dafne... Acordamos no hablar de mi partida. ¿Por qué insistes? No voy a cambiar de parecer.

			—De acuerdo. A partir de ahora te trataré como a un brangsh. Te buscaré cuando quiera follar o para hacer uso de tus dones, ¿no es eso a lo que estáis acostumbrados? ¿A que se aprovechen de vuestros poderes? ¡Lo tienes claro! Los humanos somos detestables, egoístas, insensatos... ¿Para qué vivir en un mundo en el que abundan los idiotas? Mejor morir y dejar a tu auténtica aovyhah desprotegida de por vida. Porque... ¿Sabes? Me parece una patraña lo que La Madre os hace creer. Os trae aquí con la intención de ayudarnos y después de cumplir con vuestro cometido, os inmola. ¿Tiene sentido que os cree para luego destruiros? ¡No! ¿No os dais cuenta de que lo hace para que asumáis que estáis hechos para convivir con nuestra especie? Ese es el verdadero propósito de su creación, pero hasta ahora ha fallado en el intento. Si estás esperando a que te suplique que te quedes, no lo haré. Eso tiene que salir de ti. Y ahora, voy a dormir. Mañana nos espera un día muy entretenido. —Se dio media vuelta y se marchó, dejándome ahí de pie, sin palabras.

			—Si esperabas a decirle lo que sentías, ese era el momento. —Khalid abrió un ojo y luego lo cerró.

			—¿Tú no estabas durmiendo?

			—Estoy perdido en una nebulosa.

			—Y yo, hermano, y yo —dije con el pecho oprimido.

			—Pues deja de darle tantas vueltas.

			—No es una decisión sencilla. No se trata de mí, sino de la volatilidad con la que piensan los humanos. No quiero dejar de ser yo para apostar por simples promesas fugaces. ¿De verdad me quiere? Pues que me demuestre que merece la pena seguir en este mundo de mierda.

			Khalid puso los ojos en blanco.

			—¿No te basta con lo que hizo en el concilio? Eres tan orgulloso y exigente como Rachel. Ninguno de los dos da un salto de fe por miedo a fracasar y eso os acerca más a la profunda soledad.

			—Mira quién habla... Anda, ayúdame a levantarte. Pesas más que un muerto.

			—¿Estás oxidándote, Balyt el justo? Porque empiezo a pensar que de justo no tienes nada. Estás cometiendo un gravísimo error con Dafne. Claro que cuando quieras darte cuenta ya estarás consumido por la galaxia. A ti te importa una mierda lo que dejes en tierra. Tú solo piensas en ti mismo y en tus magníficos dones.

			—Cierra el pico. Estás borracho y no debería hacerte caso.

			—Pues espero que mis palabras te calen hondo y reflexiones.

			Cuando llegamos al Eco, Khalid se quedó medio muerto en la cama. Lo metí vestido y con los zapatos puestos.

			Los sollozos de Dafne se oían desde allí. Y en vez de ir hasta su habitación a pasos agigantados, empujé a Khalid y me tumbé a su lado. Esa noche no dormí junto a ella, ni ninguna otra hasta que me lo pidiera. Aquello era el fin.
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			Dafne

			El orgullo y la desconfianza eran peor que la envidia, y eso tachaba el perfil curricular de un brangsh.

			No podía recriminarles nada. Al fin y cabo aprendían de nosotros, y nosotros éramos imperfectos. Ya desde el principio lo éramos. Nacíamos hambrientos, con la necesidad de amamantarnos y permanecer bajo el ala de nuestra madre. Frágiles. Tardábamos meses en aprender a andar y otros más en comer solos, pero al crecer, abandonábamos el nido para formar una vida independiente sin olvidarnos del amor y de la búsqueda de nuestro número par como hilo conductor. Y no dudábamos ni un segundo en lanzarnos al vacío pese a que la caída fuera mortal. Los humanos éramos experiencias, emociones y pensamientos. Estos tres conceptos confluían para que pudiéramos progresar. ¿Por qué un brangsh se pensaba tanto empezar de cero? Quizá Alexander se había dado cuenta de que su amor por mí era insuficiente.

			Oí unos pasos antes de que alguien tocara a mi puerta reventando así mi burbuja de abstracción.

			Rachel y Akhmut entraron como dos huracanes. Ni siquiera me habían concedido un respiro. Desconocían lo que se me pasaba por la cabeza y lo mucho que necesitaba el cariño de una buena amiga. Ahora ellas eran mi familia, mi nuevo nido.

			La niña portaba una bandeja cargada de bollería y café en un termo. En cambio, Rachel llevaba las mismas ojeras de hacía semanas y la tristeza escrita en sus ojos.

			—Gracias, Akhmut. —Le obsequié con una sonrisa.

			—No es nada, mamá.

			Me encantó ese nuevo apelativo cariñoso que me había puesto. ¿Echaría de menos a su madre? Seguramente...

			—Y tú, Rachel, ¿desde cuándo no duermes bien por las noches?

			—Cuando Alexander me pidió que colaborase en este proyecto, acepté sin saber que Khalid iba a participar. Quizá tenía que haberle preguntado antes, pero no lo hice. Me dijo que era importante y que se trataba de desenterrar un tesoro que me haría recuperar la ilusión. Y aquí estoy, a tan solo unos pasos del que fue el amor de mi vida y del tesoro que me dará beneficios económicos, y este último me la refanfinfla. No pensé que fuera a ser tan duro el reencuentro, aunque si te digo la verdad, Khalid nunca dejó de velar por mí. Ahí ha estado: echándome miradas furtivas detrás del cristal de un establecimiento; haciéndose invisible en mi habitación, en las callejuelas... —suspiró mientras tomaba asiento en la cama—. Sentía su mirada en mi nuca y su aliento en mi oreja.

			—Entiendo lo que quieres decir. Está ahí para protegerte.

			—Como un ángel de la guarda, y quizá sea egoísta por retenerlo en mi vida, pero de esta manera me aseguro que nunca se vaya —repitió como un mantra.

			Le podría haber contado lo que había hablado con él, pero me abstuve de meterme en asuntos privados. No quería que se sintiera forzada, pues era ella la que, en cualquier caso, debía recular y sincerarse con él.

			—Algún día resolveréis ese asunto pendiente. —Nos abrazamos.

			Rachel empezaba a mostrar su lado más amoroso y sensible. Ya no atacaba a degüello como una leona, sino que se limitaba a callar por miedo a que Khalid pudiera escucharla a través de aquellas finas paredes.

			—Khalid no es tan guapo como Alexander —opinó Akhmut—, pero me cae bien, aunque me haga bromas pesadas. Por cierto, están todos en la isla. Se fueron muy temprano.

			Alexander no había venido a verme, ni preguntado si estaba bien, y eso me descolocaba. ¿Se estaría marcando un Rachel? Ignorarme no era la solución. Debíamos afrontar nuestros miedos.

			Le abrí mi corazón, le hablé de sentimientos y, aun así, él seguía inmutable. Jamás me diría lo que empezaba a aflorar entre ambos. Era mejor ocultarlo y abandonar el mundo al que odiaba. ¡Testarudo!

			—¿Sabes si algún brangsh en la historia ha abandonado su mortalidad por un humano? —le pregunté a Rachel.

			—No que yo sepa. Como en todo contrato celestial, existe una pequeña cláusula que marca la diferencia y que no se aprecia porque está escrita en letra pequeña. No por eso deja de ser importante.

			—¡Cómo no! Siempre hay un pero...

			—¡Exacto! Ya sabes que tienen la oportunidad de elegir si vivir y ser mortales o morir y formar parte de la galaxia.

			—Eso me lo sé. Hago bien mis deberes.

			—Pero... ¿A que no sabes que si deciden entregarse a la mortalidad pueden cambiar irreversiblemente su aspecto físico? —Puse cara de no entender nada—. Ten en cuenta que la psique de un brangsh va conectada al cuerpo que La Madre les ha brindado para mimetizarse con nuestra especie. Y ambos son una sola realidad, sustancia o esencia unificadora. A ti no te pueden cambiar la cabeza por otra, ¿verdad? —Negué con la cabeza—. Pues a los brangsh tampoco. La ausencia de alma implica una rotura entre mente y extensión física. Y ya sabemos lo que duele ser mortal: un pellizco, un puñetazo en la espinilla, una picadura de avispa, una intoxicación, incluso una diarrea. Digamos que tendrían que vivir de nuevo y ser más parecidos a nosotros, pasando por esas desventajas que hasta ahora habían esquivado. Nada de magia, nada de poderes celestiales. —Enumeró con los dedos—. Nada de inmunidad ni de volver atrás. Se reestructuraría el corazón, los órganos, huesos... Todo menos el paquete emocional que es lo único que se mantiene intacto aquí. —Se señaló la cabeza.

			—¿Se convierten en bebés?

			—Algo parecido, pero sin pañales, y ya criados —se rio por mi ocurrencia—. La edad no varía, Dafne. Si Khalid decidiera ser mortal ahora mismo, lo único que cambiaría sería su físico, pero mantendría la edad física y sus sentimientos.

			—Así que conoceríamos a una persona diferente...

			—Sí, aunque con características similares. Por eso se lo piensan tanto. ¿Tú estarías a gusto metida en otro cuerpo?

			—Sería raro al principio, pero me adaptaría.

			—No sé. Te mirarías al espejo y no te reconocerías. Es un gran chasco emocional. Era obvio que La Madre no iba a dejar esos cuerpos perfectos en un mundo mortal. Todo su trabajo es experimental, así que cualquier decisión que se lleve a cabo genera cambios permanentes.

			Estaba segura de que Alexander me enviaría señales con luces de neón para saber que era él y me enamoraría de su nuevo cuerpo una y mil veces. Ahora entendía muchas cosas...
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			Estábamos a punto de descubrir el tesoro de mi padre. Se lo debía a él. Por todos esos años de auténtica dedicación, y porque siempre creyó en mí cuando nadie más lo hizo. Ni siquiera yo misma.

			—¡Hoy va a ser un gran día! —exclamó Akhmut—. Y debes estar preparada para lo que se avecina...

			Y tenía razón. Los brangsh habían adelantado trabajo levantando toneladas de tierra con pico y pala, y para cuando llegamos, estaban a punto de descubrir una pequeña necrópolis. Todos me recibieron con un pasillo de honor como si fuera Alejandro Magno el conquistador. Zuberi se acercó a mí y me abrazó con fuerza. Tuve la sensación de que era mi padre el que me abrazaba.

			—¡Menuda sorpresa! —expresé en su hombro.

			—¡Felicidades! Hemos esperado a que hicieras los honores.

			Me entregó una rasqueta, nuestra compañera infatigable. Saqué mi arsenal, aun sin estrenar, delante del equipo y eso me dio un gran chute de energía. Me temblaba todo el cuerpo y se me encogió el estómago. ¿Qué se sentía cuando los sueños se hacían realidad? La galaxia entera en la palma de la mano.

			Era mi primera misión arqueológica y había acertado nada más empezar. ¿No era motivo suficiente para emocionarse?

			No solo hallamos restos de un templo de la dinastía XVIII, sino cuatro esqueletos en perfecto estado de conservación y en posición fetal. ¡Bingo!

			Entre vítores y aplausos, escuché una voz femenina que me hablaba desde alguna parte de mi subconsciente:

			«Tienes que excavar en la zona Norte. Allí encontrarás una puerta sellada, la cual se abre con el ushebti que guardas. Dentro, se halla la verdad absoluta. La verdad que le será revelada solo a los protegidos. Una vez la descubráis y toméis nota, volveréis a sellarla, protegiéndola del exterior como venimos haciendo desde antaño».

			«No puedo. Es territorio egipcio. Solo nos han concedido la parte Sur».

			«Por eso es tan importante que lo hagas esta noche. Solo te llevará un par de horas».

			«¿Quién eres?».

			«Tú ya lo sabes».

			Alexander y Khalid se dedicaron a delimitar las distintas secciones con unas cuerdas mientras yo hurgaba en la tierra hasta tocar el fémur seguido de la tibia y el peroné.

			Zuberi se puso a mi nivel y se remangó la camisa hasta los codos. Hizo unas cuantas fotografías y luego dejó la cámara a un lado para ayudarme.

			—¿Era esto lo que mi padre y tú buscabais?

			—Hay algo más. —Torció el labio.

			Se me heló la sangre en ese momento.

			—¿A qué te refieres?

			—Mira. —Me mostró restos de cerámica. Dentro se conservaban semillas que habrían servido de ofrenda a los dioses—. Un templo bajo otro, tal y como predijo tu padre. Aquí tienes tu casa de Hathor... — susurró, fuera de sí.

			Estaba convencida de que el sueño de mi padre había sido una quimera, pero no me esperaba que su teoría fuera tan real. Empezaba a pensar que no lo había escrito todo en ese cuaderno. ¿Acaso no se fiaba de su socio o simplemente protegía la verdad? En el diario tampoco había pruebas de que hubiera que excavar en esa zona, pero hablaba de la lengua enoquiana que solo era conocida por los brangsh, y mi padre no era un ser celestial, a menos que yo supiera.

			Los templos eran los hogares de los dioses. Su orientación hacia el Este se debía a que el sol salía entre las torres de los monumentos que se hallaban en la entrada y la puesta de sol sobre el santuario. A ellos no podía acceder cualquiera, por tanto, deduje que los esqueletos podrían pertenecer a los sacerdotes. O a las sacerdotisas... Pues quedaba descartado que perteneciera a un faraón a juzgar por el momento de la muerte, la postura y el lugar de enterramiento.

			Dentro, se realizaban rituales, las funciones más relevantes de la religión egipcia, se llevaban a cabo ofrendas a los dioses y se protegían del caos, aparte de recrear pasajes mitológicos mediante festivales.

			Encontramos también incienso en el interior de una jarra ovoide, material cerámico que era objeto de estudio por Rachel; recipientes donde se guardaba el Kyphi, un perfume sagrado que era utilizado para fines religiosos y médicos, y al que se le atribuía múltiples propiedades medicinales.

			La manera de realizar el perfume lo había escrito Manetho, un sacerdote egipcio, pero dicho documento se había perdido. Tiempo después, muchos creyeron saber qué mejunjes llevaba como, por ejemplo, Plutarco, que aseguraba que eran dieciséis ingredientes, entre los cuales se mezclaba miel, vino, chufas, mirra, resina, aspálato, canela... entre otros.

			Los sacerdotes quemaban incienso por la mañana, mirra al mediodía y kapet por la tarde. Esos eran sus quehaceres diarios.

			De cualquier modo, lo que la tierra nos revelaba era una destrucción masiva en la que los objetos cerámicos y los cuerpos, tirados de cualquier manera, habían sido aniquilados por el enemigo en el momento en el que oraban a los dioses. ¿Y quién pudo destruir templos egipcios sin miramientos? Los romanos.

			Entretanto, el equipo iba clasificando los objetos por tamaño, y Alexander ayudó en el proceso. Le escuchaba decir a cada instante: «Mucho cuidado con las vasijas. Cogedlas como si fueran a desmenuzarse». Después se cruzó un par de veces con mi mirada y continuó trabajando duro. Cada uno iba a lo suyo. No teníamos tiempo para intercambiar palabras de agradecimiento.

			Sabía que aquello era el final y me dolía que terminásemos así. Quizá era mejor. Nunca me gustaron las despedidas.

			Antes de que se diera por finaliza la jornada, montamos de manera improvisada unas tiendas con mesas plegables donde depositamos las muestras para su posterior examen. En una estábamos Rachel, Lars, Akhmut y yo, y en la de al lado Khalid y Alexander, encargados de introducir los huesos dentro de unas cajas para someterlos a una tomografía computarizada y al carbono 14 en un laboratorio.

			Llevábamos horas intentando esquivar a la prensa que husmeaba por allí, pero era inútil. A esas horas todos sabían que Dafne Almansa, una egiptóloga española, hasta el momento desconocida, había descubierto un nuevo hallazgo. Estaba satisfecha, pero con un vacío enorme en mi interior.

			El ambiente se había caldeado. Los turistas hacían fotos desde los barcos, y una sorprendente jauría de perros acudió al lugar atraídos por el olor intenso.

			El equipo se reunió al completo para determinar cuáles serían las condiciones a partir de ese momento. Zuberi se encargó de los egipcios y yo de los míos:

			—Tenemos que hacer guardia, así que... Esta noche me quedaré yo —propuse.

			—Yo también —se apuntó Rachel.

			—No, no necesito a nadie más. Podéis marcharos, descansad y proseguid mañana.

			Todos discreparon y se generó el debate: «No deberíamos separarnos», decía Lars. «Dafne no puede hacer el trabajo sola», habló Rachel.

			Bla, bla, bla.

			—Debes irte al Eco, Dafne —sugirió Alexander—. Estás agotada.

			—No. Nadie me moverá de aquí hasta que el material esté asegurado.

			«Aún me queda por descubrir la zona Norte», tenía que hacerle dicho. Esperaba que no lo hubiera escuchado.

			—Bien. Vayámonos —Alexander ordenó al grupo con un leve movimiento de cabeza—. Lars, mañana se encargará de la prensa; Khalid de transportar la mercancía bien empaquetada.

			Lars se cruzó de brazos. No le agradaba la tarea que le había sido asignada.

			—Odio a esos paparazzis —escupió—. ¿No se puede encargar otro?

			—No.

			—De acuerdo. Si no hay otra opción... —aceptó en contra de su voluntad.

			—Buenas noche, Dafne. —Alexander me apretó la mano—. Se ha extremado la seguridad en todo el perímetro, así que dejarán que trabajes cómodamente. No tiene por qué haber contratiempos. Todo estará bien.

			Me transmitió energía, paz, sosiego, y me trajo aromas de Tebas para calmar mi estado de ansiedad. Parecía saber cuáles eran mis intenciones y no trató de detenerme.

			—Bue... nas noches —logré decir.

			Cuando todo quedó en silencio, me puse a esbozar algunos objetos en mi cuaderno de dibujo, asignándoles un número de registro. Aparte de la cerámica, había semillas antiquísimas de gran valor que serían fuente de investigación. Me preguntaba si podría germinar algo que llevaba milenios sin crecer. Habrían pertenecido a un pequeño jardín ritual ubicado en el exterior del templo, que albergaba cilantro, cebolla, berenjena, raíz de tamarisco... Descubriríamos cuál era la alimentación de los antiguos sacerdotes y qué recetas incluían para elaborar sus potes.

			Cuando recreaba la escena en mi mente, me los imaginaba rodeados de plantas y semillas de todo tipo, algunas en botes, otras en proceso de secado, y el olor era notorio incluso fuera del templo, al igual que el ruido del mortero aplastando flores y el humo del incienso recorriendo las diferentes estancias... ¡Cuántos aromas! Los mismos que Alexander había captado la noche anterior y nombrado Endless Sky. Así olía La Casa de Hathor.

			Quien frecuentara aquel lugar en antaño, era inmensamente feliz, eso se palpaba en el aire; un aire cargado que provenía del lado norte y que llegaba hasta mis fosas nasales para indicarme que había llegado el momento.

			Dejé a un lado el cuaderno y los aromas. Me asomé y aprecié la silueta de un grupo de egipcios al otro lado de las tiendas, casi tocando la orilla. Era el equipo de Zuberi. Bebían y fumaban celebrando el acontecimiento.

			Les habían ordenado vigilar las entradas y las salidas, así que estarían pendientes de lo suyo sin entorpecer mi trabajo.

			La noche oscura era amiga de los saqueadores de tumbas, a quienes les ayudaba a delinquir sin hacer ruido. Me adentré a hurtadillas en el terreno delimitado por secciones. Fue demasiado sencillo localizar la zona norte, pues se mantenía acordonada con mallas metálicas. Me colé dentro y comencé a retirar kilos de tierra con una pala. De vez en cuando me detenía para tomar aire y secarme el sudor de la frente, para después proseguir con la convicción de que allí encontraría respuestas.

			Cuando el nicho ya me llegaba por las rodillas, bajé y seguí cavando con celeridad, sin perder de vista a los egipcios.

			Cuando la pala golpeó la superficie dura y resistente, aminoré la marcha y retiré la tierra con las dos manos, encontrándome con unas escaleras. Lo celebré con un sí inaudible. Llegué hasta los últimos escalones y me encontré con una puerta en cuyo pomo había una cerradura con la forma de un sarcófago, como la del ushebti que tenía en mi poder.

			Había sido demasiado fácil... Tanto que no me había percatado de la presencia de una sombra que me tapaba la boca para evitar que los guardias escucharan mis gritos.

			¡Oh, no, me habían pillado!

			—No se te ocurra gritar o tendremos aquí a los egipcios en menos de dos segundos. ¿Creías que íbamos a dejarte sola?

			Alexander y Akhmut habían estado allí todo el tiempo, detrás de mí.

			Ambos se echaron a reír.

			—¿Se puede saber qué os hace tanta gracia? Habíamos quedado en... —les reprendí sin éxito.

			—Sin nosotros no podrás entrar —aseguró la niña.

			—Pero se supone que solo las protegidas...

			—¿Se lo dices tú o se lo digo yo, Alexander? —La pequeña se encogió de hombros.

			—Akhmut tiene sueños premonitorios. Cree que es la Omni Seti del siglo XXI, pero reencarnada en una sacerdotisa del reinado de Amenhotep III.

			—Vaya, Akhmut, qué suertuda eres —adulé.

			No sabíamos nada sobre ella. Solo dónde vivía y poco más. Habíamos estado tan ocupados en llegar hasta Agilkia que no reparamos en la biografía de la pequeña.

			La historia de Omni Seti me había tocado la fibra sensible y creía firmemente en la reencarnación. Si Akhmut afirmaba que había sido una sacerdotisa en su otra vida, ¿quién era yo para rebatirla? Cada uno era lo que deseaba.

			Me pidió que le entregara el ushebti ya completo, con sus lados bien acoplados.

			—¿Qué? —Me encogí de hombros—. ¿Hay algo más que no me hayáis contado?

			—Algo tan importante que marca la diferencia —confesó Alexander—. Akhmut, abre la puerta. Tú sabes cómo hay que hacerlo.

			La niña introdujo la llave en su ranura y le dio varias vueltas a la derecha y otras tres a la izquierda. Presionó en el centro y la puerta cedió ante nuestras narices.

			—El templo y la cripta se construyeron por orden de Sitamón —informó Alexander—. Yo fui su guardián el tiempo que estuve en esta isla. El guardián de nuestra Casa de Hathor...
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			Alexander

			—No me lo puedo creer, Alexander. ¿Sabías dónde estaba desde el principio y no me dijiste nada?

			—No hubiera tenido ningún mérito habértelo revelado. Mañana saldrás en los periódicos de medio mundo. Querías triunfar y lo has conseguido por tus propios medios. El universo te ha traído lo que ansiabas, así que sé consecuente. No puedo estar más orgulloso. — Le acaricié la mejilla.

			— ¡No es justo! —elevó la voz—. Mi padre dio palos de ciego buscando este lugar y nunca lo encontró. Sabías lo desesperada que estaba y, aun así, te callaste...

			Ya era hora de que supiera la verdad.

			—Tu padre encontró a La Madre antes que tú, o quizá fuera Ella la que lo encontró a él.

			—¿Qué me estás queriendo decir? ¿Que era uno de los protegidos?

			—Conocí al señor Almansa antes de que abandonara este mundo. Él era consciente de que hallarías la forma de encontrar el camino.

			—¿Lo conociste en persona?

			—Sí. Como guardián del templo llevo milenios viendo pasar por aquí a muchos hombres intrépidos con el deseo de hacerse con el tesoro de Hathor, pero tu padre era diferente. Descubrió la cripta y, aun sabiendo dónde estaba y lo que había en su interior, jamás se lo reveló a nadie. Fue entonces cuando Ella recuperó la fe en la humanidad.

			—Pero tú... Cuando yo te conocí, estabas en Salamanca, no aquí. Habías abandonado toda esperanza, tu pueblo, tu gente... ¿Cómo ibas a protegerlo si estabas tan lejos?

			—Es cierto, los viajes a Egipto han ido disminuyendo, y mi miedo a volar me lo ha agradecido. Me gustaría habértelo contado antes, pero Ella me lo desaconsejó. Decía que te abrumaría con tanta información.

			—Pues aquí me tienes. Otra exploradora más. —Se plantó delante mí, desafiante—. ¿Vas a detenerme?

			No era la codicia la que hablaba por ella, sino el deseo de ver cumplido un sueño, de alcanzar el ansiado reconocimiento público para sentirse realizada.

			—Por muy irónico que parezca, debo permitirte el acceso. Tú sí eres bienvenida. —Hice una pequeña reverencia con la cabeza.

			—Gracias. —Le tembló el mentón.

			—Aún hueles a mí... —Aleteé la nariz—. Y eso es lo que te aporta tanta energía. ¿Te das cuenta de que he contribuido en tu enriquecimiento personal? Mi auténtica leona... ¡Quién diría que eres la misma mujer que vino a mi casa en busca de un benefactor! Tu cambio ha sido brutal... —elogié.

			Su luz pura nos atraía... Y no solo a nosotros, sino a cualquier ser de otros planos. Mi creadora fue la que primero apostó por ella, y no se equivocaba.

			—¡Shh! —rogó Akhmut—. Tenemos una hora como mucho antes de que los guardias pasen por aquí.

			Con un pie dentro y otro fuera, hice una especie de ritual pidiéndole permiso a La Madre para entrar. Siempre lo hacía, pues no era mi hogar. La estancia olía a humedad y estaba completamente a oscuras. ¿Quién se hubiera imaginado que aquella guarida secreta yacía bajo el templo original de Hathor? Solo los guardianes y los protegidos lo sabían.

			—Los símbolos de La Madre son el fuego y la tierra, aunque emplea el agua y el aire para desplazarse más rápido —informé mientras nos adentrábamos en la espesura—. Benditas linternas... Nos habrían venido bien cuando construimos este lugar —dije antes de que la preciosa estancia se viera levemente iluminada.

			Había olvidado lo bella que era. Las paredes estaban revestidas de relieves que habían pasado por un total de siete fases. Primero, se tenían que alisar, dividirlas en secciones y en cuadrículas con una pintura roja. Después se procedía al trazado de bocetos, de la corrección de posibles errores de los dibujos preliminares. Acto seguido, la inscripción de los jeroglíficos y la realización de las formas; y para finalizar, el encalado y el color de los relieves.

			Dafne estaba impresionada. Las pinturas se mantenían casi intactas, salvo una de las paredes que se había descascarillado por la presencia de moho blanco.

			Vinieron a mí recuerdos de un esplendoroso pasado, donde aquellos relieves no sufrían el devenir del tiempo y se mantenían incólumes. Nadie había abierto la sala de los tesoros desde el período grecorromano. Se cerraron a cal y a canto antes de que sucediera la hecatombe. Muchos hombres del siglo XX que llegaron hasta allí quisieron forzar la cerradura, perforar la puerta para poder entrar, pero La Madre siempre se las ingeniaba para repeler visitas indeseadas. Estaban tan obcecados con encontrar oro y joyas que pasaron por alto la rica cerámica de la superficie. Sucedía a menudo en muchos hallazgos. Abandonaban la zona antes de tiempo, seducidos por la frustración y el desengaño. Ya sabíamos que ese trabajo requería de paciencia y dedicación, y no todos tenían carácter vocacional.

			—Espera un segundo, rebobina. ¿Antes has dicho «construimos»? —preguntó Dafne.

			—Yo construí La Casa de Hathor aproximadamente en el año 1352 a. C. —confesé—. Se me ordenó que construyera un templo para adorar a La Madre. En esta cripta sagrada, a tan solo dos metros del templo que has descubierto, hay estanterías repletas de papiros que siguen enrollados tal y como los dejaron por última vez. Contienen información confidencial de la vida en Egipto y de las sacerdotisas. ¿Te suena de algo?

			Aquel habitáculo estaba distribuido como las cámaras de un ib, un corazón humano. Tenía cuatro válvulas o compartimentos en los cuales se guardaban documentos: papiros con fórmulas secretas, cuadernos de medicina, alquimia, magia, hechicería, un diccionario del enoquiano y un pergamino que hablaba sobre nuestra especie. Para mí era un sucedáneo, aunque algunos lo consideraban las sagradas escrituras egipcias; en otro espacio, había perfumes, aceites esenciales y cosméticos, todo un laboratorio rústico; más ubicado al Sur, un almacén para guardar alimentos que servían de ofrenda; y por último y no menos importante, en el centro de la sala, descansaba el sarcófago de la suma sacerdotisa que formaba parte del clero de Hathor.

			En la anatomía del corazón, el centro se llamaba «septo» o «tabique», y su función consistía en separar el lado derecho del izquierdo. Los ventrículos trabajaban en equipo, al igual que aquellos estantes que portaban información tan valiosa para la humanidad:

			¿Quién había construido las pirámides? ¿Existía vida en otros planetas? ¿Se había guardado más hierro extraterrestre como el que se usó para hacer la daga de Tutankhamon? Es decir, el hierro obtenido a partir de un meteorito. Todas esas preguntas que nunca tuvieron respuesta y que por el bien de la humanidad debían mantenerse ocultas, se conservaban a metros del subsuelo. No era necesario que la gente viviera sabiendo eso. Si queríamos que existiera un equilibrio, esa información jamás podría salir de allí. Había demasiados documentos que podrían corromper a hombres decentes y convertirlos en hombres codiciosos.

			Ya no había cabida para más guerras mundiales. La Era de la paz estaba en pleno apogeo para pensar en conflictos bélicos... Ni siquiera podría asumirse una guerra estúpida entre los pmox y los brangsh, pues debilitaría a ambos clanes. Debíamos reservar la energía para otros menesteres. Éramos seres pacíficos, pese a que se nos demonizara, y moriríamos sabiendo que habíamos trabajado en equipo para lograr un bien común para la sociedad: unificar al mundo.

			—Akhmut. Se llamaba Akhmut —tradujo Dafne de los jeroglíficos—. ¡Oh Dios mío... ¡Este es el verdadero tesoro!

			En el Egipto faraónico, las sacerdotisas ocupaban un lugar importante en la jerarquía. En aquellas paredes estaban grabados los nombres de todas las que componían el grupo. Se recrearon escenas de monos bailando y comiendo frutas. En una de ellas, aparecía uno guardando flores de loto en una cesta de mimbre; en otras, se representaba a Hathor guiando a una princesa hacia el más allá...

			—Te parecerá inusual, pero los monos eran las mascotas de este templo. Ayudaban a recoger flores y a plantar semillas. —Me acerqué lo justo a Dafne para oler su cabello.

			Mmmm. Era una mezcla de camomila y café egipcio. El viento mecía una de sus hebras y la capturé antes de que se escapara. Su aroma predominaba ante el resto porque estaba ideado para emborracharme de placer.

			—Conque tenía razón... El nombre de Akhmut siempre me ha acompañado, al igual que el de Amenhotep III —susurró, satisfecha.

			—¿Sabéis lo que se siente cuando visitáis un sitio en el que creéis que habéis estado antes? —intervino la pequeña.

			—¿Un dejá vù? —preguntó Dafne mientras iluminaba el sarcófago con la linterna.

			—Así es, y voy a demostrároslo. Aquí dentro no hay ninguna momia.

			—¿Qué hay entonces? —Le puse a prueba.

			La niña repasó el ataúd con la yema de los dedos, retirando capas de polvo y arena y desvelando símbolos de mi casa ancestral, el ash de los brangsh. Hablaban de la noche y del día, de la Vía Láctea y las galaxias. Se destaparon las formas talladas de Isis y Maat, las diosas aladas protectoras que abrazaban las esquinas.

			—He soñado con este momento muchas veces —respondió la niña—. De repente aparezco aquí, las voces me tientan, me dicen que lo abra, pero me abstengo, pues lo que aquí se esconde es el secreto de la humanidad, y todo aquel que lo abra descubrirá cosas terribles, sentirá dolor y repulsión, y tendrá que vivir con ello para siempre.

			—La intención de Amenhotep III era hacerle un templo a su hija y esposa Sitamón, la princesa rebelde, o así se le hacía llamar por aquellos lares. Pero no un templo de Hathor, sino de Atón —contesté.

			—Hija y esposa... —repitió Dafne.

			—Nunca antes se había dado el caso de incesto en el pueblo llano, así que imaginaos el impacto que debió suponer. Sitamón era una mujer de armas tomar y ascendió al título de Esposa Real. Sin embargo, odiaba tanto a su hermano Akhenaton que se declaró adepta a los sacerdotes de Amón. Por eso nunca cambió su nombre a Sitaton. Mantuvo la idea de salvar a todos los dioses antes de que llegara su hermano y los borrara del mapa para formar su propio sistema religioso monoteísta, así que nos mandó construir un templo para rendir culto a Hathor. ¿Que por qué en Agilkia? Aún es un misterio para nosotros, pero formaría parte del retiro espiritual de Sitamón, de la que no se sabe casi nada porque sufrió damnatio memoriae. No todo era coser y cantar en palacio. Que Amenhotep III le apasionaran las mujeres no era un secreto. Todos sabían que era el rey del harén, y algunas tuvieron serias pretensiones de enamorarlo y quedarse con su poder, así que era más fácil desplumar a la joven princesa Sitamón que a la madre, la Gran Esposa Real Tiy, que no era de linaje real, pero disponía de la fuerza y del coraje de su padre, jefe de carros de guerra. No se supo si fue la madre la que confinó a su hija en Agilkia, quizá con la intención de protegerla más que de desheredarla, o fue la propia Sitamón la que decidió alejarse del palacio. En fin... En el mundo de la Egiptología todo es cuestionable pese a que haya documentos que corroboren que fue así y no de otra forma. ¿Quién sabe? Todo puede estar manipulado para que creamos una versión, pero imaginaos la de caminos que pueden bifurcarse. ¿Por qué decantarnos solo por uno?

			No era la primera ni la última mujer en la historia de Egipto que había sufrido damnatio memoriae, o condena de la memoria. Si querían hacer desaparecer a alguien, dejaban de nombrarlos, retiraban sus monumentos para que fueran olvidados como si nunca hubieran existido, y listo. Era una manera de aniquilar de la historia a un pez gordo con el que no estaban contentos por su trayectoria en el poder o porque eran demasiado extremistas como Akhenaton.

			—Entonces, ¿La Madre es Hathor...?

			Mientras que Akhmut se metía en la sala de los papiros para investigar, Dafne seguía obcecada con ese sarcófago. Vi el deseo de abrirlo en sus ojos. «Aquel que ose destapar la verdad será desdichado para siempre. Porque aquí no se halla poder ni ningún lujo terrenal, sino el vacío y la oscuridad, el sentido de la vida», decía La Madre.

			¿Superaría Dafne la prueba?

			—Se mueve sin ser vista, es omnipresente. ¿Sientes a tu creadora? —preguntó.

			—¿Por qué estás tan interesada en saber su nombre? ¿No prefieres abrir el sarcófago?

			—Creo en Akhmut, así que no lo abriré. El tiempo que tengamos podemos aplicarlo a un juego. Yo te hago una pregunta, y tú me contestas, y luego a la inversa. ¿Te parece buena idea?

			—Todo lo que venga de ti bienvenido sea.

			—Yo he preguntado primero. —Le salió una sonrisa picarona—. ¿Ella está aquí?

			—Sí. La diosa de la maternidad, de la música, del amor está aquí, en todas partes.

			—Sabía que Ella era Hathor. Eso era muy obvio, pero... ¿tiene forma física? Quiero decir, ¿alguna vez se ha manifestado a través de un humano?

			—Uff, muchas veces y tú la has conocido.

			Dafne apretó los labios y se rascó la sien. Estaba pensando y eso me ponía muy cachondo.

			—¿Que yo la conozco? —Se señaló a sí misma, sorprendida.

			—Piensa, Dafne, piensa...

			—¿Es de Egipto?

			—No.

			—¿De España?

			—Sí.

			—¿La he conocido hace unos meses?

			—Caliente, caliente...

			—Entonces tiene que ver con el castillo de Los Locos...

			—Muy bien.

			—¿Es Victoria, tu amiga la recepcionista?

			Negué con la cabeza. Aquel juego empezaba a gustarme. ¿Y si lo continuábamos en la cama? Solo una noche más antes del adiós definitivo.

			Su voz interior me llegaba tan nítida... Nos comunicábamos fácilmente con la mente, y lo que uno deseaba, el otro lo concedía.

			—Entonces... ¿quién? No había muchas mujeres en el castillo. —Se encogió de hombros.

			—¿Te rindes?

			—Sabes que no me rindo fácilmente.

			—¡Yo sé quién es! —exclamó Akhmut apareciendo con un pergamino en sus manos—. Pero no te lo diré. Mira, esto es lo que estabas buscando.

			Mi aovyhah tensó los músculos faciales y se le quedó la boca abierta al contemplar el documento.

			«¡Oh, esa boca, esa dulce abertura de labios carnosos y lengua rojiza que tan buenos momentos me ha dado!». Me imaginé eyaculando en sus labios mientras me besaba el capullo. Era un buen sitio para terminar...

			El miembro me iba a estallar de un momento a otro. Si no hubiera estado Akhmut, me la habría zampado de un solo mordisco.

			¡Cuántas cosas me encantaría hacerle! Pero el tiempo jugaba en contra.

			Dafne cogió el pergamino y lo desplegó con sumo cuidado. Estaba fuera de sí, pletórica. Así me gustaba verla, y así la dejaría antes de partir: feliz y plenamente satisfecha.

			Quedaban horas. Solo unas horas y ya notaba cómo mi cuerpo empezaba a desvanecerse. Alguna vez me hablaron del adrpan, la destrucción de un brangsh. Todo eran conjeturas, pues ninguno de nosotros sabía qué se sentía al morir, pero decían que era indoloro. Algo bueno debíamos tener después de habernos sacrificado como el ganado.

			—Yo también sé quién es, pequeña —dijo Dafne—. ¿Lo dices tú o lo digo yo?

			—¿Y si lo decimos las dos? Quizá se manifieste si la invocamos.

			—A ver, chicas, decidlo: ¿Quién es Hathor en la tierra? —animé.

			Akhmut y Dafne se miraron con ternura. Me encantaba aquella estampa familiar. Cuánto habíamos aprendido de los unos y de los otros, y el cariño que nos habíamos cogido... Estaba tan agradecido con La Madre por haberme enviado aquella misión que ya los echaba de menos y aún no me había marchado. Aquella sería la última vez. Solo una vez y recuperaría mis alas para siempre. Sería una estrella más en el firmamento y dejaría de sufrir.

			—¡La señora Álvarez! —dijeron las dos, y yo me eché a reír.

			—No era tan complicado. Y ahora, aprovecha lo que te ofrece La Madre mientras yo vigilo. —Me di media vuelta y conduje mis pasos hacia la salida.

			—Alexander...

			—Dime. —Me volteé.

			Dafne se pegó una carrera para impactar contra mi pecho. Mis costillas se contrajeron para recibirla.

			—Gracias por hacer realidad mis sueños —me dijo.

			¿Cómo no mirarla con deseo?

			—¿Eres feliz?

			—Mucho... —contestó con los ojos vidriosos.

			—Entonces, ya puedo morir tranquilo... —Le devolví el abrazo con hambre atrasada.
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			Dafne

			En mi fuero interno sabía que se trataba de la señora Álvarez. Ella representaba a mi diosa preferida en el plano físico y me había ayudado a llegar hasta su casa, como un hada madrina, pero sin varita. Cuando me habló de los brangsh descubrí al instante que no era uno de ellos, sino un ser superior, la creadora de los protectores. Siempre apoyó la ley universal más poderosa del mundo: la de género, la que unía a dos seres y los convertía en uno solo para trabajar en armonía.

			Su visión del mundo era tan primitiva como su origen. Solo ella, con esa entereza y pureza, podía sostener el planeta Tierra con sus trémulas manos y no titubear.

			El equilibrio se inició con Hatshepsut, quien asentó las bases del clero femenino. Y de ahí, le sucedieron las mujeres más influyentes y poderosas del país... Entre ellas, según los documentos, se encontraban: Nefertiti, Sitamón, Nefertari, que continuaría en la dinastía XIX, y Cleopatra VII, quien culminaría el gran proyecto en la época ptolemaica.

			Aún no me creía que estuviera en esa cripta en donde habían estado esas brillantes mujeres, cada una en una época diferente, protegiendo lo que pensaron solo podía estar en manos de La Madre. No había oro, ni joyas, sino algo más valioso: respuestas del universo.

			Nunca pretendí engrandecerme con mis hallazgos. Tan solo obtener reconocimiento. ¿Quién no deseaba que valorasen su trabajo? Y acababa de conseguirlo. La prensa sabía de la existencia del templo perdido, pero no sobre la cripta. Muchos fueron los titulares que hablaron del suceso: «Una egiptóloga española descubre el templo perdido de Hathor en la isla de Agilkia». En algunos se habían atrevido a sacar una foto mía de mis redes sociales. Por un instante, la gente dejó de lado sus quehaceres para centrarse en mí.

			Pese a que estaba afligida por la partida de Alexander, no podía evitar sentir ese pellizco de felicidad que aportaba el éxito. Recordé entonces las palabras de mi padre: «¿Cuánto estás dispuesta a perder para conseguir tu objetivo? El camino no será fácil. No dejes que se empañe tu trabajo por las dudas y la inseguridad. Tu trabajo se verá recompensado a largo plazo cuando superes cada uno de los obstáculos, pero debes ser constante».

			Allí adentro vi pasar a gran velocidad mi vida en la universidad, las horas de estudio, y otras tantas aplicadas al proyecto de La Casa de Hathor, la elaboración de un sueño que ya no era un sueño, sino que formaba parte de mi realidad.

			Antes de cerrar para siempre las puertas de la sabiduría y dejar atrás documentos de gran valor histórico y cultural, me adentré en el mundo de las sacerdotisas. Ellas habían salvaguardado la verdad para que nadie pudiera manipularla a su antojo. Era una verdad pura, al igual que ellas, que se habrían mantenido unidas en la línea del tiempo para adorar y proteger a su diosa.

			Cuando volví en sí, Alexander me estaba mirando con admiración. Sabía lo que significaba para mí tener papiros tan antiguos en mis manos y traducirlos. Unos aportaban poemas de amor, otros, hablaban de los brangsh como seres de luz que deambulaban entre nosotros, aunque hubiera gente que no lo apreciara.

			No. No pude abrir aquel sarcófago, pero prometí que lo protegería con mi vida.

			«Amo a Alexander. Esa es mi verdad más pura y absoluta».

			—Recuerda Dafne: nadie es imprescindible. Vivirás con ello y cuando pase el tiempo pensarás en mí con una sonrisa en los labios. Quédate con lo bueno.

			—Con tus besos...

			Ni montones de papiros y ostracones escritos en egipcio antiguo, en lengua hierática, demótica, griega y acadia, me habrían bastado para asumir las pérdidas.

			—Tú nunca me perderás, Dafne.

			—Deja de meterte en mi mente, por favor.

			—Estás tan bonita hoy... Brillas más que las estrellas.

			Me tembló la barbilla, pero conseguí tragarme las lágrimas.

			Aquel viaje había sido de descubrimiento y crecimiento personal. Alexander tenía razón. Era otra mujer.

			—Es lo que tiene usar nuestra influencia —dijo—. Por eso espero que Chenzira no se aproveche de la de Egil. Aún no se ha comunicado con nosotros.

			—Y eso te preocupa...

			—No por él. Él sabe cuidarse solo, sino por Chenzira. Tiene planes malignos.

			—Ella es maligna en sí.

			—Mirad esto... ¡Es una carta de la reina Nefertari! —Akhmut sonrió abiertamente entregándome el papiro.

			—No es casualidad que lo hayamos encontrado —dijo Alexander—. ¿Qué pone? —Se asomó y me rozó sin querer el brazo.

			Daba igual dónde estuviera. Mi cuerpo siempre le reconocería aun con los ojos cerrados. Hacer el amor con él las 24 horas no sería suficiente. Necesitaba, mínimo, meses para saciarme.

			—Oh, Dafne... —gimió Alexander—. Debes parar o me matarás con el pensamiento. Aquí no, te lo ruego, piensa en otra cosa.

			«Deseo mojarme en el Nilo para festejar nuestro hallazgo».

			—Ah, ¿sí? ¿Eso quieres, querida?

			—Sí...

			—Pues no se hable más. Haré lo que desees.

			—¡Debemos marcharnos! —apremió Akhmut dejando todo tal y como estaba—. Los hombres de Zuberi están al llegar.

			—No podemos irnos sin antes saber qué pone en ese papiro. Esperad... —Me aclaré la garganta reseca e intenté traducir el acadio en tiempo récord. Era la lengua internacional del momento. La reina la empleaba para comunicarse dentro y fuera del país.

			El papiro estaba roto en varias secciones y dificultaba su lectura, pero por suerte, la parte más importante podía leerse:

			«Mi hermana, hemos conseguido proteger a la diosa Hathor de las garras de los enemigos, pero no por mucho tiempo. Hay personas que están interesadas en este tesoro y no todas vienen con buenas intenciones. Solo unos pocos sabemos de la existencia de La Madre y por el bien de nuestro país es mejor dejar las cosas como están. Hermana mía, amiga de tierras lejanas, puedan el dios Sol y el dios Set de la tempestad aportarte la alegría... Te he enviado un regalo para tu cuello, de oro puro compuesto por 12 bandas, un peso de 88 shekels, y un total de 14 prendas de lino para el rey. Se despide, Naptera».

			Hasta ahí pude traducir. Naptera era Nefertari en acadio. No era la primera vez que mantenía correspondencia con reinas extranjeras. La entrega de tan valiosos regalos como productos manufacturados era un recurso empleado con frecuencia en la diplomacia de la época y servía para complementar y reforzar las palabras de amistad que se profesaban remite y remitente.

			La reina gozaba de libertad para cartearse, aunque eso no la eximía de cumplir con sus obligaciones ni de atender sus responsabilidades como cogobernante. Y una de ellas era proteger la verdad.

			—Tal y como yo predije —supuse—. No solo lo sabía la élite, sino algunas mujeres del Bajo Clero.

			—Los protegidos por Ella… —añadió Akhmut—. Sabía a quién debía revelárselo. ¡Vamos, vamos! Debemos sellar el templo.

			Miré hacia atrás una vez más antes de que la oscuridad gobernara aquel espacio sagrado. Le di las gracias a La Madre por haberme mostrado el camino, y yo sentí cómo me contestaba desde el interior del sarcófago: «Has tenido la oportunidad de abrirme y no lo has hecho, pese a tu incipiente curiosidad. Nunca me he equivocado en mi elección. Después de saber que los brangsh llevan milenios con nosotros y que nos han ayudado a progresar, en ti queda la misión de salvar el mundo de la codicia y del desastre. No te aflijas. El universo te aguarda un futuro pleno y esperanzador, descendiente de Nefertari. Ahora tú eres una sacerdotisa más, junto con Akhmut. Larga vida, Dafne. Ha sido un placer».

			[image: ]

			Zuberi había preparado un festín en el Eco y decorado la terraza con luces y bolas de papel de seda con la ayuda de Mohamed. Cuando nos vieron llegar en una barca hasta la orilla, todos nos sorprendieron con aplausos y silbidos. Y cómo no, la prensa se había encargado de emitirlo en directo. Me sentía sucia, con las uñas ennegrecidas, las piernas y los brazos embarrados. Debía de parecer una figura de terracota. Akhmut y Alexander no lucían mejor.

			No nos permitieron cambiarnos, así que nos unimos a la fiesta igualmente. Alexander me ayudaba a espantar a los reporteros poniéndose delante de las cámaras, pero tarde o temprano debía asomar la cabeza y dirigirme al público.

			—Ya tendrás tiempo, Dafne, pero ahora eres mía. Deja que te disfrute antes de...

			—No. —Le cubrí la boca con la mano—. No quiero hablar sobre ello. Esta noche solo seremos Dafne y Alexander. Nada más.

			—De acuerdo. ¿Tienes hambre? No has comido en todo el día.

			—No tengo hambre de comida. Tengo hambre de ti.

			Me enamoré del color avellana de sus ojos por lo atrayentes que eran, pero aquella noche eran como la miel y me veía navegando en su interior.

			Estuvimos bailando durante horas junto al equipo. Zuberi no hacía más que alabar mi trabajo y proponerme trabajar en su búnker.

			—Puedes venir cuando desees... Ya sabes cómo entrar.

			Hubo un momento en el que creímos que saldría rodando ladera abajo hasta hundirse en el agua de lo ebrio que estaba. Si él supiera lo que habíamos encontrado bajo el templo, le habría dado un patatús... Nadie debía saberlo jamás. Mis labios quedarían sellados al igual que la cámara del corazón.

			En cuanto a Rachel y a Khalid, se habían concedido un baile.

			—Rachel también se ha pasado con el alcohol —le dije a Alexander.

			—No es para menos. Ahora sois famosas en todo el mundo.

			—Protegiste al clero de Hathor con tu vida... —Tenía que decírselo—. ¿Estabas aquí cuando se destruyó el templo?

			Vi dolor en su rostro. Seguía atormentado por los errores del pasado y en eso no podía ayudarle. Debía ser él el que pasara página.

			—Como ya sabrás, todo acabó por orden de Justiniano I —dijo—. De ese día solo recuerdo humo y sangre. Yo no estaba ahí cuando lo derrumbaron.

			—¿Habías desatendido el templo?

			—No siempre me encontraba en Agilkia. Iba y venía, y me aseguraba de que no hubiera enemigos a kilómetros de distancia. Debes saber que esta no es la única cripta en Egipto.

			—¿Qué?

			—Lo llamaban portales. A través de ellos, podían comunicarse con la diosa en distintos lugares. Así que maldigo el día que me aparté de esa maldita puerta y dejé de ser su guardián. Cuando volví, ya no había templo. La cripta seguía intacta porque nadie sabía de su existencia, pero habían asesinado a las Phylaes, las que, seguramente, habéis hallado en el templo.

			Conque había más Casas de Hathor... ¡Interesante!

			Desde la dinastía V hasta la época grecorromana, los componentes del Bajo Clero estaban divididos en Phylaes, que eran grupos compuestos por sacerdotisas y que servían para establecer turnos de servicio al dios. Cada una trabajaba un mes en el templo, y después regresaban a sus hogares para reanudar las tareas domésticas. Dependiendo de cada escuela sacerdotal y de las necesidades de las mismas, cada Phylae podría tener una cifra de sacerdotisas, e iba variando en los distintos períodos.

			—E imagino que en cada uno de los portales había un grupo de Phylaes protegiendo a La Madre —deduje.

			—Así es. Solo tengo constancia del de Agilkia, pero sé por otros brangsh que hay innumerables criptas distribuidas por el mundo —suspiró—. Y ahora, dejemos de lado el trabajo para darnos un chapuzón en el Nilo. Ya hemos hablado demasiado...
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			Cuando desperté, Alexander estaba observándome desde una pequeña banqueta.

			—¿Cuánto tiempo llevas ahí? —pregunté.

			—Toda la noche.

			—Oh... ¿No has descansado?

			—No me perdería por nada en el mundo tu preciosa cara mientras duermes. ¿Qué has soñado? No has dejado de moverte y balbucir...

			—Que eras amante de Sitamón.

			Se echó a reír a carcajadas.

			—¿Cómo has podido llegar a esa conclusión?

			—Por cómo hablabas de ella en la cripta. ¿Era una de tus variopintas aovyhah?

			—En efecto.

			—Bien, prefiero no saber qué hacía el guardián con la princesa rebelde…

			Se levantó de su asiento para venir a darme un beso en la frente.

			—Es la hora, Dafne —avisó con un deje melancólico en la voz.

			—Podemos ir a dar un paseo en barca o visitar nuevos lugares.

			—Dafne...

			—¿Qué? —Me encogí de hombros—. Me visto en un momento y salimos a desayunar. Amamos el café egipcio. ¡Es nuestro momento favorito del día!

			Le di la espalda para abrir el armario y elegir un vestido corto de color malva; me peiné frente al espejo y me calcé zapatos cómodos.

			—¡Ya estoy! ¿Ves? Vayamos juntos a descubrir esos portales de los que hablas como auténticos guardianes de la diosa Hathor. Ahora yo también formo parte de la comunidad. Somos un equipo.

			—Dafne...

			—¡Mira! —Abrí la puerta para dejar entrar la luz de la mañana—. Hace un día estupendo. ¿Cómo vas a irte ahora? No. —Negué con la cabeza—. No puedes abandonar este paraíso. ¿Qué hora es? —Eché un vistazo al reloj—. Las diez menos cinco de un día cualquiera. ¿Te vas a perder las vistas?

			—Mi amor... ¡Para ya! No puedes impedirlo.

			Estaba tan guapo aquella mañana... Se había puesto un traje elegante con pajarita. Llevaba el pelo repeinado con la raya lateral marcada, a la moda de los años 20. ¿Y así era como debía dejarlo partir? ¡Me negaba!

			Di dos pasos agigantados, me lancé a su cuello y lo besé pensando que aquella sería la última vez.

			—¿Vas a abandonar esto? —le pregunté.

			—Mi misión en la Tierra ha acabado. —Se relamió—. Le doy gracias a La Madre por haberte conocido.

			—No estás hablando en serio...

			—Sí. He cumplido con mi promesa y ahora debo marcharme.

			No podía creer lo que estaba escuchando...

			Lo abracé tan fuerte que podía fusionarme con su alma. Estuvimos así durante agónicos e intensos minutos.

			«Donde quiera que vayas, yo iré contigo. Mi vida ha acabado justo en este momento, no pretendo continuar».

			—Ni lo pienses, Dafne. Ahora te queda lo mejor. Escúchame, vas a salir ahí afuera a comerte el mundo. Triunfarás con cada pequeño paso y jamás volverás a permitir que un capullo te arruine la existencia.

			—No... No y ¡no! —exclamé en su pecho ahogada en un mar de lágrimas.

			Sentía tanta impotencia que di puñetazos en su pecho.

			Me tomó de las manos con delicadeza y atemperó mi cuerpo con un beso apretado en los labios.

			—Debemos despedirnos, Dafne. Me desvanezco y no quiero que lo veas. Puede ser traumático para ti.

			—No puedes irte sin despedirte de tus hermanos. ¿Vas a dejarlos así sin más? Chenzira y los pmox...

			—Esa no es mi lucha —me interrumpió—. Ya he ofrecido lo mejor de mí en este planeta.

			Su mirada y la mía se aunaron, pero mi visión se vio emborronada por la lluvia de mis ojos.

			—Ciérralos —pidió—. No quisiera que recordaras el adrpan. Piensa que he vuelto al castillo y que, en algún lugar del universo, te estaré esperando. Jamás moriré para ti, mi amada aovyhah. Me recordarás en las canciones, en los aromas, en las caricias que nos hemos dado. Los recuerdos jamás mueren, porque son inmortales. Siempre estarán ahí para ti, eternamente, hasta el cielo sin fin.

			—No me dejes —imploré cayendo al suelo de rodillas.

			Una luz tan potente como el sol entró en la habitación y le atravesó el pecho. Tuve que proteger mis ojos con el brazo para no cegarme. Me agazapé en una de las esquinas, completamente abatida y consumida por la tristeza. Ahora era la mujer más triste del planeta.

			—Gracias por darme la vida, amada mía... —dijo entre quejidos lastimeros.

			—Alexander, ¡nooo! —grité—. No puedes irte, aún es temprano. ¿Qué voy a hacer sin ti? ¡Piedad, te lo imploro... Piedad!

			Un remolino de aire gélido lo rodeó y le dejó desnudo. La ropa se había abrasado por aquella fuente de energía. Pude verlo de soslayo. Su cuerpo era sacudido por una lluvia polvorienta de hielo, como si estuviera pasando el proceso de molienda en una trituradora, y en mitad de todo ese caos, le sobresalieron unas alas de ángel que rozaron el suelo. ¡Eran perfectas! Lo último que vieron sus preciosos ojos almendrados fue mi pelo castaño ondeado por la inflación cósmica, mi mano estirada intentando tocar la suya, y mis ojos suplicándole que se quedara. Por un instante, levité. Todo lo que había en esa habitación se quedó suspendido en el aire, atraído por las ondas gravitacionales. Era como estar en el ensayo de un Big Bang en un laboratorio. Después de un fuerte bum, como el cañonazo de una escopeta, los muebles volvieron a su sitio y yo caí lentamente como una pluma sobre el suelo.

			Sentí un leve pellizco en la zona del ombligo, cerca de donde Alexander me había hecho el tatuaje. Me levanté el vestido y comprobé que aquella preciosa llave hecha con tanto amor había desaparecido como si nunca hubiera existido. Todo quedó en completo silencio. Un silencio que helaba la sangre, pero sobre todo el corazón.

			«Significa promesa de fe».

			Y lloré. Lloré durante días hasta que me ardieron las mejillas.

			«¿A quién tengo en el cielo sino a ti? Si estoy contigo, ya nada quiero en la tierra».

			Salmo 73:25

		

	
		
			
12

			[image: ]

			Un año después.
Escuela de escribas en Medinet Habu.

			Había personas que por motivos que desconocíamos tenían un tiempo limitado en nuestras vidas. Venían, dejaban su impronta y se marchaban sin echar raíces. Su corta estancia tenía como objetivo mostrarnos cómo reinventarnos o cómo convivir con nosotros mismos sin miedo a que nos juzgaran, a valorar lo eterno frente a lo efímero. Otras, sin embargo, se quedaban para siempre y nos enseñaban a potenciar nuestras cualidades.

			Él se fue a las 11 de la mañana. Nunca creí en las casualidades, pues ese número me había acompañado desde el principio, cuando un año antes me había alojado en el castillo de Los Locos. En numerología era considerado maestro y significaba superconsciencia.

			Eran las once menos cinco de la mañana cuando los niños salieron a jugar al patio mientras que yo recogía las actividades que habían realizado.

			Ni siquiera me había percatado de la presencia de Rachel, que esperaba en el umbral de brazos cruzados.

			—Cada día saben más estos muchachos. Claro, tienen a la mejor profesora del país —halagó.

			—También es gracias a ti. —Mostré una sonrisa de medio lado—. Me sorprende que en tan poco tiempo hayan adquirido tantos conocimientos, pero vamos progresando adecuadamente.

			—Sobre todo Akhmut —reconoció. Cuando hablábamos de ella siempre lo hacíamos con cariño—. Después de lo que le ocurrió a su padre ha sabido remontar, lo que aún no hemos logrado nosotras.

			—Deberíamos aprender más de ellos.

			—Ishaq estaría orgulloso de ella. Va a hacer un año desde que se fue, como Alexander... —Rachel me pasó el brazo por el hombro—. Perdóname, no pretendía... ¿Quieres un café?

			—Por supuesto. Los momentos más felices de mi vida han sucedido mientras tomaba un simple café —suspiré.

			Entre las dos habíamos remodelado la escuela. Vivíamos en la casita de Ishaq y éramos felices con nuestra rutina, o al menos, eso intentábamos. Rachel enseñaba inglés y hacía talleres y manualidades, y yo me dedicaba a enseñar a leer jeroglíficos.

			Ishaq lo había dejado todo preparado antes de su partida de no retorno.

			Al morir, el Gobierno nos concedió su legado de manera íntegra: la casa, la escuela, y su bien más preciado: Akhmut, gracias al documento que guardaba en mi poder sobre su tutela.

			Nunca llegué a imaginar que adoptaría a una niña, pero era un regalo de la vida. Según Akhmut, ese obsequio venía directamente de la diosa Hathor.

			Tal y como le había prometido, pintamos la fachada de azul egipcio y dibujamos a la diosa Mut.

			Parecía mentira que hubiera pasado tan rápido el tiempo. Doce meses dieron para mucho: para la inauguración de la escuela, entrevistas en programas de televisión y radio; trabajar en el búnker de Zuberi una vez al mes; participar en una exposición basada en mi hallazgo: El templo perdido de Agilkia. Aparte de la cerámica, habíamos encontrado herramientas rituales que se utilizaron en el templo. Todo se trasladó al Gran Museo Egipcio recientemente inaugurado a dos kilómetros de las pirámides de Guiza. El carbono 14 determinó que los esqueletos encontrados, pertenecieron a cuatro mujeres de entre dieciocho y veinticinco años, y que murieron asesinadas. Alexander tenía razón. Eran Phylaes; y, por último, debía presentar en España mi libro llamado La Casa de Hathor.

			Rachel apareció con dos tazas de café. Tomamos asiento a la sombra de una palmera, a unos pasos de los niños que jugaban con la pelota.

			—Me ha llamado Khalid —dijo de sopetón.

			—¿Y?

			—No hay de qué preocuparse. Egil está bien, pero no ha querido dar pistas sobre su paradero. Por ahora.

			—¿Crees que Chenzira le ha raptado?

			—No lo sé, pero si fuera Egil le retorcería el pescuezo en cuanto tuviera ocasión.

			—Psse. Tú has visto a Egil. Es un mastodonte al lado de Chenzira. En cualquier caso, él se dejaría raptar por ella. Y Khalid y tú, ¿seguís en el mismo punto de partida?

			—Entre nosotros no hay nada más que un recuerdo agridulce. Tendría que volver a nacer para olvidarme de él. Por cierto, ¿cómo llevas la presentación de tu segundo libro? ¡Solo te quedan dos días! Tengo muchas ganas de salir un poco de la rutina y viajar a Salamanca.

			¡Qué forma tan magistral de cambiar de tema!

			—Todo está controlado. Partiremos el viernes por la tarde, cuando terminemos de recoger el aula. Ya tengo los billetes comprados.

			Salamanca era perfecto para presentar mi segundo libro. Se llevaría a cabo en el castillo de Los Locos, en la sala de conferencias. Volvería a ver a mi madre y a los señores Álvarez, todos reunidos. Estaba deseándolo.

			—Va a ser espectacular, Dafne, ya lo verás.

			Mientras charlábamos, apareció un turista que me dejó boquiabierta. Era alto, moreno y joven. No esperábamos visitas tan temprano.

			—Perdonad —se disculpó en inglés—. ¿Por aquí se llega al templo funerario de Ramsés III?

			Cargaba con la típica mochila de peregrino y un mapa en sus manos.

			Y entonces, tuve que volver la vista dos veces para asegurarme de que no era Alexander. ¿Podría ser? Eso era del todo improbable.

			—Sí, está aquí al lado —contestó Rachel por mí, pues me había quedado en shock.

			Me levanté como quien ve a un fantasma y se me cayó la taza de café al suelo. La porcelana se hizo añicos y un pizco me hizo un corte leve en la pierna. No... No podía ser verdad. Él se había convertido en una estrella. Todos los días esperaba ansiosa a que anocheciera para admirarla desde mi ventana.

			—¿Eres tú, Alexander? —Incliné la cabeza.

			El turista arqueó una de sus cejas.

			—Creo que se ha equivocado de persona.

			—Lo... Siento. —Me ardieron las mejillas de la vergüenza.

			—Que tengan un fantástico día, señoritas. —Se despidió con la mano.

			Eran las once de un día cualquiera, pero no para mí. Permanecer al sol era derretirse como un helado. El aire traía consigo olor a peregrinaje, a otra tierra, a sudor, y por un instante conseguí traerlo de vuelta. Aunque fuera fugaz, sentí que había regresado para quedarse. O quizá nunca se había marchado.
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			Lars se presentó en casa por la tarde con un par de muebles nuevos. Uno era un escritorio que se colocaría en la habitación de la niña, y otro, una mesita auxiliar para la cocina. Llevábamos una semana sin verle y Akhmut le había echado mucho de menos.

			—¡Ya estoy en casa! —avisó en voz alta.

			Cuando la niña escuchó su voz, cruzó el salón en un santiamén y lo abrazó fuertemente. Aquel momento era único e intransferible. Siempre que un brangsh y su auténtica aovyhah se encontraban, se palpaba la magia flotando en el aire y surgía un fenómeno natural.

			—Me ha dicho un pajarito que estás avanzando mucho en los estudios. Eso me hace inmensamente feliz, Akhmut.

			—No pensé que fuera tan difícil, pero me estoy esforzando mucho, ¿verdad mamá? —Buscó mi aprobación.

			—Cierto. Apenas sale a la calle a jugar porque prefiere quedarse en casa y estudiar.

			—¿Qué tal estás? —me preguntó Lars acariciándome la mejilla.

			—Como siempre...

			En ese tiempo, habíamos descubierto a un nuevo Lars. No solo cuidaba de Akhmut, sino que también nos ayudaba con la compra, con los gastos de la escuela y de la casa, y se quedaba a dormir los fines de semana. Para mí era todo un lujo tenerlo allí, porque aprovechaba para salir con Rachel y desahogarme, pues delante de Akhmut intentaba mantener el tipo.

			—Venga, Akhmut. Prepárale a Lars un piscolabis —le pedí.

			—¿Sabéis algo de Khalid? —nos preguntó.

			Rachel se mantuvo en silencio.

			—Lo último que sé es que estaba viviendo en Italia —contesté.

			—Pues ya sabes más que yo. ¿Y qué hace allí?

			Los dos miramos a Rachel al mismo tiempo.

			—Tiene unos viñedos en la Toscana —informó—. Lleva años desatendiendo el negocio, así que imagino que ha reanudado sus tareas.

			—Ahm...

			Nos mantuvimos en silencio hasta que apareció Akhmut. Dejó en la mesa una bandeja repleta de comida para Lars y después se sentó sobre las piernas de este.

			—¿Dónde has estado estos días? —le preguntó.

			—En El Cairo cerrando un acuerdo con Zuberi.

			—Hace un mes que no le veo. ¿Cómo está? —pregunté.

			—Más gordinflón, pero con menos pelos en la lengua.

			—Cuando regresemos de España, me pasaré por allí.

			—Está deseando verte. Se le llena la boca de superlativos cuando habla de ti: «La celebérrima Dafne Almansa», «la maravillosísima señorita Almansa». —Puso los ojos en blanco.

			Me hizo tanta gracia que me puse a reír y contagié a Rachel.

			—Y de mí, ¿no habla tantas maravillas? —preguntó ella con el ceño fruncido.

			—No, Rachel. Siempre que te menciona dice «la otra».

			—Buff —bufó—. Cuando vuelvas a verlo, dile que yo también le aprecio mucho...

			—Lars, ¿esta vez no me has traído nada de tus viajes? —interrumpió Akhmut.

			—Ah, es verdad. Se me había olvidado...

			Metió la mano en su bolsillo y sacó el colgante de plata de un escarabajo egipcio. Akhmut dio saltitos de alegría y me pidió que se lo pusiera.

			—¡Muchas gracias!

			El mundo era un lugar grato y seguro, pero con menos alicientes para mí. Pese a que había hecho un gran trabajo espiritual para mejorar mi calidad de vida, me faltaba un complemento imprescindible: el amor. Y no me conformaba con tener el de Rachel o el de Akhmut. Lo que Alexander me había dado era difícil de sustituir. Mi único aliciente era la escuela, aunque encontraba placentero perderme en la escritura. En mis historias no existía el miedo, pues las letras se encargaban de disiparlo. Me adentraba tanto en ese mundo que mi alrededor desaparecía. Podía empatizar con los personajes y verlos desde el otro lado del telón, sentada cómodamente en mi butaca, tomando apuntes y examinando cada escena. Allí me sentía dueña de mi propia historia, pudiendo operar cambios y desvirtualizar la realidad. Mis finales siempre eran alegres. La vida en sí ya era complicada. ¿Por qué hacerla más tétrica?

			Aquella noche, la luna estaba ensangrentada, y las estrellas que le acompañaban, se veían envueltas por ese manto rojizo. ¿Sería la estela que habían dejado Lars y Akhmut tras su encuentro? De cualquier modo, era precioso... Un eclipse. La unión perfecta, pensé.
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			Al día siguiente, Lars nos hizo compañía en la escuela. Se sentó como un niño más y disfrutó de la charla en modo oyente.

			—¿Os acordáis de la primera lección? —Me referí a mis alumnos—. ¿Alguien sabría decirme cómo se leen los jeroglíficos?

			—¡Yo! —Levantó la mano Hasani que se sentaba en primera fila—. Primero debemos observar hacia dónde miran los animales. Si lo hacen a la derecha, entonces su lectura será de derecha a izquierda.

			—¡Bravo, Hasani! Bien, pasemos al siguiente ejercicio de verdadero o falso. El que acierte, se llevará un punto extra en el examen.

			Los niños, emocionados y agradecidos, se tomaban muy en serio las clases. Podrían considerarse tareas extraescolares, puesto que no era una asignatura obligatoria en el país, pero todos deseaban aprender, y eso le daba vida al poblado. Había tenido tan buena acogida que tuvimos que hacer dos grupos. Un turno de mañana y otro de tarde para atender a veinte niños.

			—Verdadero o falso: ¿los jeroglíficos poseen vocales?

			La primera que levantó la mano fue Dakarai, la más pequeña de la clase. Cumplía los años en diciembre.

			—Es falso, profe. Los antiguos egipcios no escribían vocales; por tanto, los fonogramas representan los sonidos de las consonantes.

			—¡Maravilloso, Dakarai!

			Después de aquel pequeño repaso, empezamos con una nueva lección: los sustantivos de género y los de cantidad. Todos deseaban saber más.

			—Hay que armarse de paciencia —pedí—. Para convertirse en un gran escriba, se necesita tiempo y dedicación. ¿Verdad, Lars?

			—Vuestra profesora tiene razón. —Se levantó y se puso a mi lado—. Si pretendéis leer jeroglíficos como ella, debéis hacerlo a través de la observación. Prestad atención y aprenderéis muchísimo —aconsejó en árabe.

			Mientras estaba rodeada por mis pequeños escribas, el corazón no dolía. Ellos me ayudaban a no pensar demasiado.

			Cuando acabábamos las clases, había niños que seguían activos y ansiaban que les leyera algún párrafo de mi novela: La Casa de Hathor.

			Me senté al borde de un pupitre y abrí el libro al azar. Las páginas se detuvieron en el capítulo 8:

			«Mis pensamientos burbujas son. Abren portales, traspasan planetas, gritan al viento, y se mecen al sol. ¿Acaso alguien puede ponerle candado a la pasión? Abrí los ojos con la sensación de estar volando sobre algodones. Esa canción tan dulce y envolvente removía conciencias y trasportaba hacia el mundo de los dioses. La luz vespertina se proyectaba en las paredes y moría en el rostro de Tom Evans, mi ángel de la guarda, creado por el dios Khnum en su torno de barro. Él era de las estrellas y yo de la Tierra. Diferentes, pero con algo en común: nuestro amor por Egipto», me estremecí al leerlo.

			Lars me dio unas palmaditas en el hombro y me dijo:

			—Gracias por hacerle tan feliz el tiempo que estuvo con nosotros.

			Era la primera que hablábamos de él. Los niños recogieron sus cosas y se marcharon.

			—No lo suficiente para que se quedara.

			—Siento tanto lo que pasó...

			—Podría haber hecho mucho más. —Me acomodé en su hombro y sollocé.

			—No te flageles. Balyt era un alma libre y necesitaba evaporarse. Tú hiciste todo lo que estaba en tu mano.

			—Le echo tanto de menos que el dolor me raja por dentro. ¿Qué sentido tiene vivir sin la persona que te complementa?

			—Lo entiendo. Sabes que estoy aquí para lo que necesites.

			—Y no sabes cuánto te agradezco todo lo que haces por nosotras.

			—Días antes de partir, Balyt me pidió que cuidara de ti. Debes saber que te amaba, Dafne. Te amaba con locura.

			—¿De veras? Y entonces, ¿por qué se fue?

			—Es nuestra naturaleza. Si alguna vez le viste llorar lágrimas de sangre, siéntete afortunada, pues es la manera que tenemos de exteriorizar nuestros sentimientos. — Conque eso era lo que quiso decirme Rachel en su día—. Así que no pierdas el tiempo culpándote por su partida. No permitas que su drpan haya sido en vano. Hizo lo que debía para hacerte feliz, así que lucha por tus sueños como has hecho hasta ahora. Él siempre estará ahí para recordarte lo valiosa que eres.

			«Soñar». Qué palabra tan bonita y al mismo tiempo inalcanzable para una estrella sin el aullido de su lobo. Aun así, esa noche tuve la suerte de volver a soñar con él. En esta ocasión, me llevaba en brazos por el desierto. Sus alas blancas y esponjosas me protegían del simún que nos sacudía con violencia. Entonces, escuché la voz de mi madre:

			«Puedes amar muchas veces, hija, pero solo habrá un hombre que ocupe tu corazón y que jamás podrás arrancarte del pecho. Sabrás que es el elegido porque, con el tiempo, seguirá varado ahí adentro como un barco encallado en la roca».
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			España.

			El castillo de Los Locos nos recibió con el cielo despejado y un gran sol en lo alto. Ese día todas las habitaciones estaban ocupadas por lectores que habían venido exclusivamente a ver mi presentación.

			Los señores Álvarez, el botones y Victoria nos esperaban en la entrada. Mi madre aún no había llegado.

			Nada más salir del coche con mi tarro de tierra, recordé la primera vez que visité ese lugar. La bienvenida no fue tan cálida y estaba perdida. No tenía nada que ver con la mujer que era en el presente. Los sueños realizados me habían dado alas y había echado a volar.

			Alcé la vista hacia la habitación 23 del piso superior. Una misteriosa silueta corrió la cortina y rápidamente, desapareció.

			«Siempre he estado a tu lado, ¿no me ves?», creí escuchar.

			La señora Álvarez estaba tan emocionada como yo. Ambas nos fundimos en un fuerte abrazo, al que se sumaron después los demás.

			—¡Mi querida y prestigiosa Dafne! —exclamó el señor Álvarez.

			Me sentía como si hubiera vuelto a casa.

			—Esto es vuestro. —Les entregué el tarro de tierra.

			—¡Te has acordado...! Vaya, gracias —sonrió abiertamente Berenice—. Ven, tengo muchas cosas que contarte y no sé si nos dará tiempo. ¿Qué tal el viaje? —Me retiró la humedad de la cara con un pañuelo.

			—Todo ha ido bien.

			—¿Quiénes son tus amigos?

			—Te presento a Rachel, Akhmut y Lars.

			—Ah, sí. Lars ya había estado por estos lares. Encantada de teneros por aquí, y si puede ser por una larga temporada, mejor.

			Miré a Lars. Él nunca me había hablado de sus viajes a España. Imaginé que habría ido mil veces a visitar a Alexander.

			—No queremos agobiarte, pero la presentación es a las seis de la tarde —informó Victoria—. No teníamos previsto que viniera tanta gente, así que hemos trasladado el material a la carpa.

			La zona ajardinada, donde se realizaría la presentación, era un lugar tranquilo, un poco apartado del castillo, pero estaba cerca del pequeño estanque y de la pérgola, idílico para ese tipo de eventos.

			El botones se encargó de llevar las maletas a las respectivas habitaciones, y Akhmut se fue con el resto a dar un paseo por el laberinto mágico de coníferas.

			—El castillo se resintió al marcharos —dijo Berenice mientras subíamos al segundo piso—. Eras la alegría de esta casa... —Cogió aire para seguir ascendiendo—. Sé que surgieron imprevistos en la expedición y que Alexander se entregó al drpan. Tengo ojos y oídos en todas partes, Dafne. También sé lo que has sufrido y lo lamento, pero era necesario para tu metamorfosis. —Se detuvo y me acarició la mejilla. Me encantó aquella muestra de afecto.

			Al llegar a la última planta, paramos frente a la habitación 23, como si esperásemos a que su huésped nos abriera la puerta.

			—Quería enseñarte su habitación. —Se sacó las llaves del bolsillo—. Es aquí donde él querría que pasaras la noche. Siempre y cuando no tengas inconveniente...

			—Ninguno, señora Álvarez.

			—Ya te dije que me llamaras Berenice. —Entró antes que yo y corrió las cortinas para dejar que penetrara la luz—. Está todo tal y como él lo dejó. Pasa, pasa.

			—Es perfecta.

			El corazón se me iba a salir por la boca. Temí desmayarme allí mismo. Aun así, pude controlar mis nervios respirando profundamente. Después me asomé por el balcón y vi que la piscina estaba cubierta.

			—Este año hemos incorporado nuevas instalaciones para que los huéspedes puedan bañarse durante el invierno —informó.

			—¡Es una idea fantástica!

			En la estancia no abundaban cuadros, tan solo había un lienzo gigante del Ángel Caído, obra de Alexandre Cabanel, que actuaba de cabecero de la cama. Pude ver el dolor del amysh plasmado en aquella pintura, la decepción y la ira que debió experimentar Alexander al contemplar un nuevo mundo repleto de contrariedades y conocer humanos huecos, enojado con su creadora por tan terrible destino.

			La habitación era mucho más amplia que la 11, y tenía vistas hacia el campo, donde Alexander y yo habíamos ayudado a traer al mundo a la vaca Hathor.

			—Si vieras pastar a la bóvida... ¡Está enorme! —Adivinó mis pensamientos—. Mi marido desea quedársela, pese a que ha habido ganaderos interesados en comprarla por cifras estratosféricas. Dice que es sagrada y que nos traerá beneficios. ¡Y tanto que lo creo! Este año hemos producido el mejor vino de la historia, por no hablar de la leche, que es de una calidad sublime. Está mal que lo diga yo, ¿verdad? No suena demasiado objetivo.

			—Llamándose Hathor no es de extrañar que os sirva de talismán. Tú sabes mejor que nadie el poder que tiene la diosa, ¿verdad? —Le hice un guiño cómplice.

			De repente el olor a Kyphi inundó la habitación. Cerré los ojos y lo aspiré profundamente. Él estaba cerca, lo intuía. Era nuestra fragancia.

			Tomamos asiento en la terraza. Apenas se cruzaba una brizna de aire, ni una sola nube que actuara de sombrilla, así que tuve que usar mi mano como visera para mirar a los ojos a Berenice.

			—Siéntate a mi lado, querida. Ahora estás preparada para hablar sobre mi mundo celestial. —Dio unos golpecitos a la silla—. Ya has conocido al clan y a los pmox. Si te hubiera dicho que yo manejaba el cotarro, me habrías tomado por loca, así que era mejor que lo descubrieras por ti misma.

			—Lo entiendo. Por eso no puedo reprocharte nada. Era una humana inexperta, pero con un gran sueño. Debía hacer un cambio en mi vida y la mejor decisión fue viajar a Egipto.

			—Muy mal no te ha ido, la verdad. Te has convertido en madre y eres dueña de una escuela.

			—¡Lo que da de sí un año...!

			—¿Quieres hablarme de lo que pasó esa trágica mañana en el Eco?

			Suspiré. Aún no había superado el duelo. No tuve un cuerpo al que enterrar ni un lugar al que llevarle flores. Tan solo podía orar y pedirle a La Madre un lugar en su reino para Alexander.

			—Cuando mi padre murió, me preguntaron si quería verlo por última vez —confesé—. Y yo, que no me resignaba a perderlo, entré con mi madre a esa habitación blanca aun a sabiendas el impacto que eso me provocaría. Aún estaba caliente cuando le cogí la mano. Fue una sensación extraña, pues el cuerpo comenzó a adoptar un color azulado. Sentí que ya no había vida en ese recipiente vacío, que en breve se produciría el ascenso de su alma hacia el más allá. Y pude verlo. Cuando murió del todo, sobresalió de su corazón una neblina espesa que se dirigió hacia el techo, atraído por corrientes invisibles.

			Cuando Alexander se fue no vi ninguna humareda blanca, sino una luz tan poderosa que me obligó a cubrir mis ojos para no quemarme la retina. Recuperó sus alas perdidas y desapareció para siempre. Aun así, nuestra conexión ha seguido inamovible hasta hoy, lo que no me ocurrió con mi padre.

			—La muerte es dolorosa y nadie está a salvo de experimentarla. La unión que había entre Alexander y tú iba más allá de toda lógica. Él nunca murió. De hecho, ni siquiera nació. Fue creado por La Madre, programado para evaporarse en cuanto cumpliera con su objetivo.

			—Cuando hablas de La Madre te estás refiriendo a ti misma...

			—Así es. —Se encendió un cigarrillo—. Ahora que sabes que soy la personificación de una diosa, supongo que tienes preguntas que hacerme. Estás en todo tu derecho de formularlas, Dafne. —Soltó el humo y me pareció ver que se dirigía hacia el techo atraído por corrientes invisibles.

			«Podrías haber hecho la vista gorda y dejarme a Alexander», pensé, pero no lo manifesté en voz alta. Sin embargo, pregunté:

			—¿Por qué no hay mujeres brangsh?

			—Amo demasiado al género femenino y no podría destruirlo.

			—No sé por qué pensé que era al revés. Los brangsh tienen sentimientos. Aman y sufren igual que los humanos. ¿Por qué no omitiste el concepto de sufrimiento cuando los creaste?

			—¿Y dejar que vivieran miles de años sin amar? No, querida. Incluso un ángel protector debe alzarse como ser, aprender de sus errores y corregir sus andanzas. No tendría sentido que fueran máquinas sin sentimientos.

			—Me ha ayudado tanto tener un brangsh en mi vida...

			—Es pura magia. —Cerró los ojos y atrapó un no sé qué en el aire—. Siempre pongo el mismo ejemplo: imagínate que el origen del éxito estuviera en la cumbre del Everest y que, para llegar a su cima, primero tuvieras que superar obstáculos. Hay seres que llegan sin imprevistos, pero a otros les cuesta el doble, pues no son tan avispados, se distraen o se rinden con demasiada facilidad. Siempre se necesita ayuda para progresar, incluso para los que son tan orgullosos que se niegan a pedirla, como tú. ¿Cuántas veces te has sentido ese alpinista que ha intentado llegar a la cumbre sin éxito? Antes de conseguir ser una egiptóloga tan popular, ya eras brillante, solo que tú no veías ese potencial en ti. Te dispersabas con frecuencia. Le pedías éxito al universo, pero cuando te lo concedía, te negabas a aceptarlo por miedo a fracasar. ¿No lo veías contraproducente? Has mareado a La Madre y a todas las estrellas que te han escuchado. Porque no tiene sentido pedir un deseo con todas tus fuerzas y luego rehuir de él. —Negó con la cabeza.

			—Y entonces llegó Alexander para ayudarme a creer en mí misma y ser consecuente…

			—¡Exacto! Compréndelo. Las mujeres traen vida a este planeta. Son las superheroínas de la humanidad. Algunas necesitan un empujoncito para sortear esos baches que se encuentran en el camino. Les puede tronar, nevar o llover mientras ascienden, pero nunca se rendirán si tienen un brangsh a su lado.

			—Visto así parece un estratégico anuncio de televisión: «¿Tiene problemas para avanzar? ¿Cree que no puede alcanzar sus sueños? No se preocupe, tenemos lo que busca. Llame al número que aparece en pantalla y le facilitaremos un ángel protector».

			Berenice se rio a carcajadas.

			—¿Ves? No llevas ni una hora aquí y ya me has hecho reír. ¡Tu luz es tan pura! Y bueno, hablemos de lo que nos concierne. Felicidades por tu obra maestra. —Aplaudió—. La Casa de Hathor es un libro que te lees en dos tardes, aunque yo me lo bebí en un día y medio. El personaje de Tom Evans, el arqueólogo, es maravilloso. No sé por qué me da la sensación de que tiene mucho parecido con Alexander...

			—En realidad me he basado en experiencias reales. —Me ruboricé—. Alexander dejó tantas escenas para el recuerdo que me he visto en la necesidad de plasmarlas en el papel.

			—Incluso las que solo pueden leer los adultos... —Sonrió—. Alexander era muy pasional. Quiero decir— rectificó—, Tom Evans.

			—Será nuestro secreto.

			—Uno de tantos...

			Le resumí todo lo que descubrimos en el templo, aunque no mencioné la cripta, ni siquiera en mi novela.

			—Te he traído algo más aparte de la arena de El Cairo. —Me saqué un sobre del bolsillo trasero de mi pantalón—. Necesitaba devolveros el favor.

			—No será lo que creo que es... ¿verdad? —Arrugó los labios.

			—Una vez me hicisteis un favor sin apenas conocerme. Como ya he dicho, era una mujer inexperta, y en el ascenso, me encontré a alguien que me tendió una cuerda en esa montaña nevada. Ascendí la cima del Everest antes de lo previsto y obtuve algo más que el reconocimiento público: conseguí vencer mis miedos, y a la vuelta, cuando bajé de esa cúspide, no utilicé la cuerda que me había ayudado a ascender, sino que lo hice sola, sabiendo dónde poner el pie y cómo sortear los obstáculos, pues había conseguido lo que anhelaba y ya no tenía prisas, así que me relajé, disfruté de la lluvia, de la nieve, del vendaval, y surgieron nuevos planes, nuevos objetivos por cumplir. —Tomé aliento antes de proseguir—. La gente sería más feliz si consiguiera hacer realidad sus sueños.

			—Solo los que no se rinden merecen lo que sueñan... Ten, no lo acepto. —Me devolvió el sobre y se encendió otro cigarrillo.

			—¿Por qué? El dinero era prestado y os dije que os lo devolvería.

			—El dinero es material y se puede recuperar. Nosotros te lo dimos y tú nos has traído arena. Estamos en paz.

			—¿Y para qué queréis un simple tarro?

			—Porque en su interior guardaste lo mejor de ti. Con solo verlo puedo apreciar la felicidad con la que lo llenaste y los deseos que depositaste en él. No cambio eso por billetes... Así que guárdate el dinero y empléalo en seguir construyendo sonrisas e ilusiones en tu escuela. A ti te hace más falta que a mí. Y ahora, dime, ¿qué es eso que le pides con tanta insistencia a tu estrella favorita en el firmamento?

			—Nada. —Negué con la cabeza—. Un imposible.

			—¿Y tú eres la que ha bajado de una montaña tan alta? ¿La que ha descubierto un templo perdido? No, no puedes hablar en serio. A ver, ¿alguna vez has pedido ese deseo en voz alta?

			—No.

			—¡Pues hazlo, mujer! Libérate. Abre el tarro y coge un puñado de tierra. Pide eso que deseas y sopla, y el viento te lo traerá, pero tienes que creer en ello. De verdad —insistió.

			—De acuerdo.

			Hice lo que me sugirió y me acordé de la conversación que tuve con Alexander:

			«Cogí tierra y la deposité en un frasco. De esa manera encerraría mis palabras para siempre, y si alguna vez las dejaba escapar, el viento las recogería y me haría recordar la promesa».

			—Venga, te estoy esperando. Di las palabras mágicas —animó Berenice. Parecía estar divirtiéndose.

			—Deseo que Alexander vuelva a mi lado y no se vaya jamás.

			—¡Bien hecho! Y ahora, vayamos a comer. Tenemos un menú especial para nuestros invitados de honor.

			Di gracias a que no me dejó sola en la habitación, porque, de haberlo hecho, me habría ovillado en la cama y puesto a llorar hasta que me escocieran los ojos. Creí estar preparada para afrontar su pérdida, pero visitar el castillo y entrar en su habitación no había hecho más que acrecentar el anhelo.

		

	
		
			
Epílogo
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			La Casa de Hathor congregó a centenares de personas en el interior de la carpa. Aun teniendo sobrada experiencia en realizar conferencias, no pude evitar el tic nervioso de uno de mis párpados ni el temblor de mis piernas.

			La señora Álvarez me había dicho que ella me respaldaría en todo momento y que, de verme trabada, ella saldría en mi ayuda. Eso me tranquilizó.

			Hice un repaso rápido a los asistentes: había familias enteras, chicas jóvenes emocionadas con el deseo de que les firmara un ejemplar, e incluso hombres, lo cual me llamó especialmente la atención porque mi género estaba centrado en un público femenino.

			También vi a mi madre junto a Akhmut y a Rachel en primerísima fila. Me saludaron efusivamente y yo les respondí con fingida calma.

			El murmullo iba creciendo entre los asistentes y algunos tuvieron que quedarse de pie por cuestión de espacio. Eran las seis. Había llegado el momento. La señora Álvarez pidió silencio en la sala y después me dio paso:

			—Bueno, ante todo, quería dar las gracias a este público maravilloso que nos acompaña hoy. Y lo segundo: quería asegurarme de que todos conocéis a esta gran artista que nos tiene encandilados con su maravillosa pluma.

			Una niña que no tendría más de cinco años, dijo en voz alta:

			—¡Es Dafne Almansa!

			—Muy bien, pequeña —felicitó la señora Álvarez—. Que alguien le dé un regalo a esa niña, por favor. Bueno, no voy a explayarme más, el gentío está a la espera. Y si no os importa, quiero ser yo la que realice la primera pregunta.

			—Soy toda tuya... —asentí.

			—En la novela hablas de los principales dioses egipcios, y eso me ha cautivado. Es impresionante lo bien documentada que está la obra. ¿Podrías decirnos con qué dios te identificas más?

			—Con Hathor, sin duda. Es la diosa de la alegría, del amor... ¿Quién no querría estar cerca de ella?

			Sonó un «oh» cursi, y yo miré a la señora Álvarez. «Qué afortunada soy de tener una diosa como amiga», pensé.

			—Siguiente pregunta.

			La señora Álvarez le dio paso a una mujer cincuentona.

			—Hola, me llamo Carmen. Me dio la impresión de que Tom y Nuru eran reales. Debo felicitarte por ese personaje masculino. Es muy potente y creo que a más de una nos ha dado momentos únicos... —Risitas nerviosas entre las asistentes—. ¿Te has inspirado en alguien real?

			Comenzaba la tanda de preguntas complicadas.

			—Algunos escritores ponen cara a sus personajes. El mío —tragué saliva—… Seguro que los lectores ya se han ocupado de eso.

			—¡Yo he pensado que era Jake Gyllenhaal! —exclamó una chica joven.

			Se escucharon murmullos intensos y aplausos. Parecía que estábamos en un tuppersex.

			—La escritura ofrece un mundo extenso y libre en el que cada uno puede imaginarse lo que desee. Muchas gracias por tu aportación, Carmen.

			—¿Va a haber una segunda parte? Nuru merece un final feliz...

			—No lo sé. —Me encogí de hombros—. El destino dirá qué les aguarda a los personajes.

			—Siguiente pregunta para la escritora.

			Una muchacha de unos 19 años levantó la mano.

			—Me llamo Zoe. Lo que más me gusta de esta novela son los personajes secundarios. ¿Habrá un spin off de Rose y Asim? Si hay un hombre entregado y romántico, ese es Asim, y merece un papel protagonista. Tom no me ha terminado de convencer. —Hizo una mueca de desagrado—. Se suponía que amaba a Nuru, ¿por qué se marchó?

			—Tenía una razón de peso —contesté en defensa del perjudicado—. Me parece una estupenda idea. Quizá en un futuro me ponga a escribir su historia. Gracias, Zoe.

			—Bien, antes de proseguir con más preguntas, quería hacer un pequeño inciso —dijo Berenice—. Dafne ha logrado formar una comunidad, una legión de fans que conocen de sobra la oración del ángel protector que alguna de nosotras ha rezado en silencio. ¿Me acompañáis? —Abrió el libro por el marcapáginas y antes de leer, carraspeó—: «Ángel protector, nada me falta si te tengo a mi lado. Vendrás a mí cuando te lo pida. No me desampares ni de noche ni de día; Ángel protector, besarás mis heridas y velarás por mis sueños. Que así sea. Por los siglos de los siglos. Amén». ¿Siguiente pregunta?

			Un ser extraordinario y bello se hizo un hueco entre la multitud. Era alto, con el pelo corto y ojos miel. No tendría más de treinta años y su cara se me antojaba familiar.

			—¿Alguna vez Nuru creyó que Tom la quería? —preguntó.

			Su manera de mirarme me puso los pelos de punta. Esa voz ronca, varonil...

			—Disculpa, no entiendo tu pregunta.

			—Sabes perfectamente a lo que me refiero. ¿Es necesario decirle a una persona que la amas para que se dé por sentado?

			Había visto a ese hombre antes y escuchado su voz.

			—Tom jamás se declaró —contesté con la voz quebradiza y aguantando las ganas de llorar.

			—No estoy de acuerdo en eso. Él le demostró mil veces que la quería, aunque no se lo dijera abiertamente. ¿Nuru no era tan perspicaz? ¿Por qué no se dio cuenta? Dicen que las segundas partes nunca son tan buenas como las primeras, así que deberías hacer un par de cambios si quieres que la continuación tenga el mismo éxito.

			La gente se le echó encima. Fue demasiado atrevido exponer su opinión delante de aquellas defensoras acérrimas de la historia de amor entre Tom y Nuru.

			Oh, dios mío, claro que sí le había visto. ¡Era el peregrino de Medinet Habu!

			—Gracias por tu aportación —contesté con el ego herido— ¿Alguien quiere hacer otra pregunta?

			—No, Dafne, no he terminado.

			¿Cómo se atrevía a hablarme de esa manera? Debía aceptar que no podía agradarle a todo el mundo y que no siempre recibiría halagos. Esa era otra de las muchas pruebas de la vida que tenía que superar. Le pedí a la señora Álvarez que me rescatara insistiéndole con la mirada, pero ella se mantuvo en silencio. Parecía saber algo que yo desconocía.

			—¿En qué pudo fallar Nuru para que Tom se marchara? —le pregunté—. ¿Acaso no le dejó claro que ella no era una humana cualquiera? El problema no estaba en Nuru, sino en la desconfianza total y absoluta de Tom. No supo gestionar sus sentimientos.

			—Eso es lo que ella pensaba...

			—No, eso es lo que él demostró con su partida. Jamás debió irse y dejarla sola. Fue un egoísta.

			—¡Sí, eso es! —gritó una fan—. ¡Al cuerno con Tom! ¡Nuru merece un hombre de verdad!

			—Si nadie tiene nada más que añadir —intervino al fin la señora Álvarez—, daremos comienzo al cóctel. Hemos preparado una merienda exquisita que se servirá en los jardines. Después, la escritora firmará ejemplares dentro de la carpa.

			El peregrino no habló en toda la velada y tampoco se dejó ver.
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			—¿Conocías a ese lector malhumorado? —preguntó mi madre mientras comíamos canapés en el jardín.

			—No, aunque le vi hace un par de días en la escuela.

			—¿En Egipto? ¿Y cómo es posible que haya recorrido más de tres mil quinientos kilómetros de distancia solo para ver tu presentación?

			—¿Y por qué no? —Apareció Rachel de repente con tres copas de vino tinto—. Dafne es una escritora archipopular. Pueden venir a verla desde cualquier parte del planeta.

			—Y no lo dudo, pero... ¿no os parece extraño que haya venido un egipcio?

			—No tiene pinta de serlo, mamá. —Cogí la copa y me la bebí de un trago.

			—Ese acento es inconfundible. Su piel tostada, la intensidad de su mirada...Vamos, sin duda alguna.

			—¡Noooo! —negué con rotundidad.

			—Es mucho más atractivo que Alexander y, además, parece que sigue tus pasos bien de cerca —añadió Rachel moviendo las cejas.

			—No me convencéis. Bueno, voy a entrar de nuevo para firmar ejemplares. Estoy tan feliz que no voy a dejar que un peregrino empañe mi felicidad.

			Esa tarde, perdí la cuenta de la cantidad de libros que habían pasado por mis manos. ¡No daba crédito! ¿A qué se debía tanto éxito? Incluso me había salido una rozadura en el dedo corazón y apenas sentía las manos, por no hablar de mi muñeca que no podía apenas doblarla. Pese al cansancio, aquello era un sueño hecho realidad.

			Una vez terminada la última fase de la presentación, el gentío comenzó a dispersarse. El atardecer dejaba a su paso arañazos rojos y violáceos, y habían bajado las temperaturas. Me levanté con la intención de retirarme a descansar. Me castañeaban los dientes cuando apagué las luces de la carpa.

			—¿No vas a firmar mi ejemplar? —Extendió la mano con el libro abierto.

			De nuevo, el peregrino.

			—¿Has esperado hasta el último momento? ¿Por qué?

			—Porque lo mejor se deja para el final.

			—Si no te ha gustado el libro, no sé para qué quieres que te lo firme.

			—¿Quién ha dicho que no me haya gustado?

			—No hablas muy bien de él; por tanto, es lógico que no ha sido de tu agrado.

			—Dafne... —Me cogió la mano y yo cerré los ojos al recibir el contacto. El contraste entre frío y calor me sobrecogió—. Te he echado tanto de menos...

			—Ni siquiera te conozco.

			—¿No? —Me atrajo hacia él, apoyé mi cabeza en su pecho y me topé con sus latidos roncos que trotaban a toda velocidad.

			—¿Quién eres?

			—No intentes buscar similitudes, Dafne. Yo no soy él, ni nunca lo seré...

			—¿De dónde vienes?

			—De las estrellas.

			—Y, ¿por qué has tardado tanto en regresar?

			—Mi segundo amysh ha sido peor que el primero y he tenido que acostumbrarme a mi nuevo ser.

			—Esto no... No puede ser. —Me retiré para contemplarlo mejor—. Es otra de mis alucinaciones. Tú te desvaneciste delante de mis narices. ¡No eres real!

			—Dafne...

			—No vuelvas a decir mi nombre así. —Le apunté con el dedo índice.

			Rebusqué un bolígrafo en mi bolso y no lo encontré.

			—Toma. —Me ofreció una preciosa pluma estilográfica.

			—¿A quién quieres que le dedique la novela?

			—A Balyt, tu ángel protector, o tal vez a Alexander de la Vera, como tú prefieras.

			De los nervios, mi mano hizo un garabato y rayó la página. Todos mis miembros se habían paralizado. Alcé la vista para mirar al desconocido y descubrí la misma sonrisa de Alexander y su mirada de pillo.

			—Debo de estar delirando... Han sido muchas horas atendiendo a centenares de personas y estoy agotada. No dejaré que mis ganas de hacerte volver del inframundo me hagan perder el poco juicio que me queda.

			Le di el libro ya firmado y salí de la carpa. Crucé el jardín desierto a toda prisa. Unos nubarrones grisáceos se agolparon sobre nuestras cabezas y un rayo atravesó el cielo. Era otro fenómeno natural.

			—He venido para quedarme. —Su voz me hizo detenerme en seco.

			Me alcanzó tan rápido que no lo vi venir. Sus brazos me apresaron y me vi envuelta en una burbuja de ensueño.

			—¿Sabes cuál fue mi momento favorito, Dafne?

			—¿Mmm? —pregunté con los ojos cerrados.

			—Cuando hicimos el amor en la Tregua de Clanes. Luchaste por liberarme, por liberar a los brangsh. ¿Recuerdas qué sensación tenías cuando entramos en esa cripta? Oh… ese día —se relamió—. Gotas de sudor se adentraban en tu canalillo. Llevabas empapada la camiseta de la expedición y se te marcaban los pezones. ¿Sabes cuánto tuve que recurrir a mi entereza para no devorarte delante de Akhmut? Desde mi partida no deseo otra cosa que hacerte mía hasta que nuestras pieles se arruguen. ¿Ahora crees que soy real? Porque yo me estoy muriendo por llevarte a mi habitación y empezar a escribir la segunda parte de tu novela…

			—Si esto es una broma macabra, no tiene gracia. ¿Eres un holograma?

			—No.

			—¿Un espíritu?

			—No, mi leona.

			—¿Un sueño?

			—Nunca se te dieron bien las adivinanzas.

			—Oh, Alexander…

			—No soy él en cuerpo, pero sí en alma, y dentro de los dos te he amado y te querré hasta el cielo sin fin.

			El aire recordó mi promesa y me devolvió lo que era mío. Daba igual dónde estuviéramos, pues siempre hallaríamos la forma de encontrarnos.

		

	
		
			
Glosario
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			Aovyhah— estrella

			Brangsh— protector

			Abyla— «Vive por siempre»

			Gakh— espíritu

			Balyt— justo

			Bagkhyh— furia

			Gono— promesa de fe

			Amysh— final del día

			Azyagyhr— cosecha, hijo de humano y brangsh, gigante de las estrellas.

			Graa— luna

			Pmox— demonios humanos

			Adrokkh— montaña olivácea

			Adohy— reino

			Adrpan—destruir, destrucción

			Ash— Era
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